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Editorial Mirando hacia el futuro 
E N el año que acaba de terminar el tema /VA, el continuar sin Estatutos, y /a falta de oportunidades para encontrar 

trabajo como psicólogos ha generado en amplios sectores de la profesión una sensación de frustración e 
impotencia, que pese a estar basada en hechos de realidad, no constituyen toda la realidad. 

Veamos algunos hechos que nos parecen de una gran importancia para la profesión: 

- La concesión del Premio Príncipe de Asturias de Ciencias Sociales a José Luis Pinillos. Sin duda se trata de un 
premio "ad personam", con méritos más o menos sobrados que quedan recogidos en el dossier que se le dedica al 
profesor Pinillos en este número. Pero nadie podrá negar que la concesión de este Premio es también un 
reconocimiento público del creciente papel de la Psicología como ciencia y como profesión en España. 

- Nombramientos de psicólogos para altos cargos en Educación. Han sido nombrados: Francisco de Asís Bias de 
Aritio, Director General de Universidades; Alvaro Marchesi, Director General de Renovación Pedagógica; 
Alfredo Fierro (miembro de la Junta de Gobierno Estatal, cuyo mandato termina el próximo maKzo) Subdirector 
General de Ordenación Académica; Angel Riviere, Director del CIDE (Centro Nacional de Investigación y 
Documentación Educativa) con rango de Subdirector. El equipo de Alvaro, Alfredo y Angel, conjuntamente con 
César Col/ y Jesús Palacios, como Equipo Asesor, constituyen, junto a otras personas, el grupo responsable de 
preparar la futura L. O.S.E. (Ley de Ordenación del Sistema Educativo), que deberá sustituir a la Ley General de 
Educación de 1970. El que se dé a psicólogos tamaña responsabilidad, creemos que constituye un hito en la 
profesión. 

- Otros nombramientos: Dolors Renau, Directora General de Protección Jurídica del Menor; Jordi Bajet, Asesor del 
Ministro de Justicia y de Dolors Renau; Damián Navacués, Director General de Personal de RENFE; Miguel 
Ordóñez, Director de Personal en la División Naval del IN/. 

Esos nombramientos, junto con otros anteriores: Angel Rodríguez Castedo, Director General de/INSERSO; 
Lázaro Gonzá/ez, Asesor del Ministro de Educación; Pilar Vare/a, Jefa del Gabinete Técnico de TVE; Matilde 
F ernández, miembro de la Comisión Ejecutiva del PSOE, van configurando una profesión que se va desplegando poco a 
poco, y que gradualmente va ganando en capacidad de influir y tomar decisiones. 

De lo anterior se puede deducir que en las áreas de Educación, Servicios Sociales, Personal (Empresas) y Justicia, 
el papel del psicólogo va siendo reconocido y respetado. Sin embargo, salta a la vista la gran ausencia: Sanidad. En ese 
terreno no sólo no se ha avanzado sino que el único alto cargo que había, ha sido cesado (dimitido) recientemente: 
Silverio Barriga en la Comunidad Andaluza. No es casual que en este sector, el monopolio corporativo de los médicos a 
un nivel completamente hegemónico, sólo se vea amenazado por la presencia de los economistas a nivel de Ministro y 
Dirección General del/NSALUD y en las Gerencias de los Hospitales. 

En resumen, la Psicología va lenta pero efectivamente incorporándose al tejido social, a las empresas e 
instituciones, no sólo como técnicos sino también como directivos. 

Ahora bien, y para finalizar, la historia puede variar, y habitualmente no avanza linealmente. En ese sentido, el 
potenciar y mantener una Organización unitaria (el COP) que nos agrupa a todos (investigadores, universitarios y 
profesionales), el estar atentos a las demandas sociales para tratar de darles respuestas, el impulsar la formación 
continua para elevar el nivel de calidad de nuestra práctica, son aspectos que debemos tener presentes para "ayudar a 
la historia", a que se desarrolle de alguna manera, como nosotros queremos. 
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FORMACION UNIVERSITARIA 
EN PSICOLOGIA 

(1) 

Inicialmente la redacción de Psicólogos 
concibió este "a fondo" de una manera 
ambiciosa y omnicomprensiva. Cinco eran los 
bloques previstos: panorámica de las facultades 
en que se pueden cursar estudios de 
psicología; formación psicológica de otros 
profesionales; perspectivas en la Comunidad 
Europea; proyectos del Consejo General de 
Universidades; y formación especializada y de 
postgrado. 

La realización del primer bloque se 
contemplaba a priori como de una gran 
dificultad dada la escasa información existente 
sobre las 20 facultades, públicas y privadas, en 
las que es posible hoy cursar estudios 
superiores de psicología. Por ello, preparamos 
un cuestionario, que remitimos a las 20 
facultades con los siguientes apartados: 
variables institucionales; historia; evolución de 
la matrícula, número anual de titulados; 
distribución y características del profesorado; 
plan de estudios; tesina, tesis e investigaciones; 
cursos de doctorado, postgrado, etc.; recursos 
de información científica; publicaciones 
periódicas de carácter científico; y reuniones 
científicas. 

Dado el gran volumen de datos requeridos solo 
aproximadamente la mitad de las Facultades 
nos han contestado y no siempre han podido 
responder a todas las cuestiones. Lo anterior, 
unido a la necesidad de trabajar sobre datos 
primarios para preparar un informe bien 
elaborado, nos han aconsejado dejar este 
bloque para un próximo número, pues conviene 
que el dossier sea completo y abarque a la 
totalidad de las facultades. 
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El objetivo del segundo bloque era conocer cuál es la formación psicológica que reciben 
diversos profesionales en sus carreras universitarias: medicina, enfermería, ciencias de la 
educación, profesorado de EGB, sociología, trabajo social, ingeniería y ciencias 
económicas. Por razones prácticas y de espacio, en el presente dossier recogemos sólo 
los artículos correspondientes a trabajo social, enfermería y profesores de EGB. 

El bloque de perspectivas en la Comun idad Europea estaba centrado en una propuesta de 
Directiva de la Comisión Europea, tendente a facilitar la libre circulación y el libre 
establecimiento de profesionales en los países comunitarios. 

Dicha propuesta de Directiva, así como un breve artículo de F. M. McPherson, Presidente 
de la Federación Europea de Asociaciones Profesionales de Psicólogos sobre tendencias 
en la formación profesional de psicólogos en Europa Occidental, y un borrador de 
propuesta de características definitorias de la formación universitaria de psicólogos en 
los países de la Comunidad Europea constituyen el material seleccionado para publicar 
en el presente dossier. 

El cuarto bloque, proyectos del Consejo General de Universidades para la modificación de 
las carreras universitarias y de sus planes de estudios, constitu ía el punto crucial del 
dossier. Como es sabido el Consejo General de Universidades ha acometido un proyecto 
ambicioso: actualizar la oferta de estudios universitarios. Para ello ha constituído un 
conjunto de grupos de trabajo, encomendándoles la elaboración de sus propuestas en el 
marco de unas directrices previamente definidas por el Consejo. Psicología está incluída 
en el Grupo XI, conjuntamente con ciencias de la información, sociología y trabajo social. 
En concreto, el subgrupo de psicología está integrado por Florencio Jiménez eurillo 
(Secretario del Grupo de Trabajo), Antonio Caparrós, Juan del Val, Manuel de Vega, 
Jaime Vila, Carlos Castilla del Pino y Adolfo Hernández. 

Teniendo en cuenta que los grupos de trabajo están a punto de redactar su propuesta 
final y que posteriormente el Consejo General de Universidades abrirá un período de 
debate de las propuestas antes de la toma de decisiones definitivas, nos ha parecido 
prudente esperar a que se termine ese trabajo para publicar exclusivamente el 
documento final. 

Por último, el quinto bloque pretendía presentar experiencias nacionales y extranjeras de 
formación especializada y de postgrado. Para el presente número hemos seleccionado un 
artículo que recoge los modelos de formación en psicología clínica en dos países que en 
ello cuentan con una amplia tradicción: Gran Bretaña y Estados Unidos. Esperamos que 
ayude a definir él o los modelos de formación de que estamos tan necesitados en 
España en este momento. 

De todo lo anterior se deduce que lo que presentamos en este número de Psícologos no 
es más que el inicio o primera parte de un dossier que tendrá continuación en el futuro. 
Animamos a todos nuestros lectores a hacernos llegar comentarios, sugerencias o 
artículos sobre el particular. 
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LA PSICOLOGIA EN EL 
CURRICULO DE LA FORMACION 

DEL PROFESOR DE EGB 

EMILIO CIDAD MAESTRO 
EMILIO GARCIA GARCIA 

L
A Psicología ha estado muy 
presente en el currículum de 
Magisterio. Pero la forma de 

entenderla, las orientaciones teó­
ricas o los contenidos que se ofre­
cían han variado sustancialmente 
a lo largo de los cien últimos años, 
en consonancia - y también con 
cierto retraso- a los cambios ocu­
rridos en la historia de la Psicolo­
gía misma como saber científico y 
tecnológico. Más aún, las Escue­
las Normales (hoy Escuelas Uni­
versitarias de formación del Profe­
sorado de EGB) fueron los prime­
ros centros de formación y durante 
bastante tiempo los únicos que in­
corporaban en su plan de estudios 
la asignatura de "Psicología". 

l. HISTORIA RECIENTE 

Nos vamos a limitar aquí. al pa­
sado más inmediato. En el Plan 
Profesional de 1931, existía una 
"Psicología" en primer curso y 
una "Paidología" en tercero, con 
un desarrollo de temas muy deta­
llado y de gran interés y actualiza­
ción para la época. 

El Decreto de 1 O de febrero de 
1940, recién terminada la guerra 
civil, restablece el Plan de 1914, lo 
que supone un gravísimo deterio­
ro para estos centros y un retraso 
en la valoración y reconocimiento 
social de los estudios de Magiste­
rio y muy particularmente de la 
psicología en el plan deformación. 
Un Decreto de 4 de octubre de 
1940. establece que los bachille­
res podrán hacerse maestros apro­
bando doce asignaturas entre las 
que no figura la "Psicología". (Da­
da la "depuración" que el régimen 
franquista llevó a cabo en el colec­
tivo de maestros, era preciso im­
provisarlos y además con una pre­
paración mediocre, en oposición a 
la esmerada política que en este 
aspecto había desarrollado la Re­
pública.) 

En 1942 aparece un Plan muy 
similar al de 1914, que vuelve a 
incorporar algunas cuestiones de 
psicología en una asignatura de­
nominada " Psicología y lógica". 

El Plan de 1945, de breve vigen­
cia, incluye "Psicología general y 
aplicada" en primer curso y "Psi­
cología experimental" en tercero. 

·El Plan de 1950, incorpora una 
asignatura denominada "Psicolo­
gía, pedagógica y Paidológica" en 
segundo curso, con una hora de 
clase semanal de las veinticuatro 
horas lectivas que se repartían 
entre las trece asignaturas de ese 
curso. En el curso primero, figura­
ba también una asignatura deno­
minada: "Filosofía: psicología, ló­
gica y ética". 

En el Plan de 1967, el compo­
nente psicopedagógico del currí­
culum cobra mayor peso y la Psi­
cología recibe más atención, ac­
tual izando los contenidos. La asig­
natura "Psicología general y evo­
lutiva" se cursa en primero, apa­
reciendo también en segundo, 
contenidos de Psicología social 
dentro de una asignatura deno­
minada "Filosofía y Sociología de 
la educación". 

Resulta muy ilustrativo repasar 
los programas, sus contenidos, 
orientaciones teóricas y aspectos 
prácticos, en los sucesivos planes 
de estudio (Guzmán, 1984). 

En el Plan de 1971, aparece una 
"Psicosociología de la educación 1" 
en primer curso y una " Psicoso­
ciología de la educación 11" en 
tercero. 

En todos los planes anteriores 
existía un programa oficial de Ps i­
cología que explicitaba los conte­
nidos a impartir en todas las Es­
cuelas Normales de España, pero 
la situación cambia en profundi­
dad a partir del Plan de 1971. 

Departamento Psicología Evolutiva y de 
la Educación (Universidad Complutense. 
Madrid) 

Este Plan, surge como conse­
cuencia de la Ley General de Edu­
cación de 1970 y de la consigu ien­
te integración de las Escuelas Nor­
males en la Universidad con la 
denominación actual de EU de 
Formación del Profesorado de 
EGB. El Plan debía ser adaptado 
por una " Comisión Gestora de In­
tegración en la Universidad" que 
habría de constituirse en cada Dis­
trito Universitario. 

En este momento, el Plan de 
estudios se diversifica, pues las 
adaptaciones son diferentes en las 
distintas Universidades y más 
aún, en un mismo Distrito Univer­
sitario con más de una EU, los 
planes de estudio de cada una son 
de hecho bastante diferenciados y 
por supuesto, en cada Escuela, al 
existir más de un profesor de Psi­
cología, ocurre que el programa 
que se imparte, la orientación teó­
rica, contenidos y prácticas, pue­
den ser distintos en función de su 
orientación y experiencia profe­
sional. Pero esto es otra cuestión. 

Las interpretaciones y adapta­
ciones que cada Comisión Gestora 
realiza respecto a las indicaciones 
del Plan, están en dependencia 
muy directa de los miembros con­
cretos de la mencionada comisión 
y de si en la misma hay psicólogos 
o al menos, profesores que impar­
ten Psicología. 

Por otra parte, el mismo rótulo 
de "Psicosociología de la educa­
ción" (1 y 11), propiciaba las inter­
pretaciones más diversas. Así, se­
gún los casos, se entendió como 
Psicología general, Psicología evo­
lutiva, Psicología social, Psicología 
de la educación, Psicología esco­
lar, etcétera. Entre las optativas 
que el Plan proporcionaba, apare­
cen las más variadas: Psicodiag­
nóstico, Psicopatología, Pensa­
miento y lenguaje infantil, Creati­
vidad, etcétera. El siguiente lista­
do de etiquetas, tomado de una 
muestra de veinte Escuelas Uni­
versitarias de diferentes Univer­
sidades, es muy ilustrativo respec­
to de las diversas interpretaciones 
que se le da a la Psicología (Psico­
sociología de la educación 1 y 11) 
como materia troncal: 

- Psicología del aprendizaje. 
- Psicología del desarrollo. 
- Psicología general. 
- Psicología diferencial. 



- Psicologla social. 
- Psicologla. 
- Psicologla evolutiva. 
- Psicosociologla de la educa-

ción. 
- Psicodiagnóstico. 
- Psicopedagogra diferencial. 
- Psicologfa de la personalidad. 
- Psicologla de la educación. 
- Psicologla de la edad preesco-

lar. 
- Didáctica del pensamiento ló­

gico. 
- Psicosociologra. 
- Psicolog la general y evolutiva. 

Asistimos pues a todo un proce­
so de autonomla en la elaboración 
de los planes de estudio, anterior a 
la Constitución Espanola de 1978 
y a la LRU (Ley de Reforma Univer­
sitaria) de 1983. Se comprenderá 
entonces la complejidad de la si­
tuación y la urgencia - tantas ve­
ces aplazada- de un currfculum 
de formación del profesorado acor­
de con la nueva realidad económi­
ca, poHtica, territorial, cientrfica y 
sociocultural del país. 

La Orden Ministerial de 13 de 
junio de 1977 ("BOE" de 25 de 
junio) sobre directrices para la ela­
boración de los planes de estudio 
de las Escuelas Universitarias del 
profesorado de Educación General 
Básica, refrenda los planes de es­
tudio que se venran impartiendo 
con carácter experimental desde 
1971 . 

La mencionada Orden establece 
tres cursos para la formación de 
maestros y cinco especialidades: 
Ciencias, Ciencias Humanas, Filo­
logra. Educación Preescolar y Edu­
cación Especial. Asimismo, deter­
mina las materias que se han de 
cursas obl igatoriamente, tanto 
troncales. es decir comunes a las 
cinco especial idades, como espe­
cíficas de cada especialidad. La 
"Psicosociologfa" (1 y 11) se consi­
dera as ignatura troncal. Aparece 
la " Psicosociolog fa de la edad pre­
escolar", en la especialidad de 
Preescolar y la " Psicosociología 
del deficiente e inadaptado" y 
"Orientación y diagnóstico multi­
profesional" en la especialidad de 
E. Especial. 

Las asignaturas de contenido 
psicológico tienen en el currícu­
lum actual de los estudios de Ma­
gisterio, el peso que puede obser­
varse en el cuadro sigu iente: 

6 Psicólogos 
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Asignaturas troncales 

Ciencias 

Filología 

Peso de las Asignaturas 
psicológicas en el currfculum (%) 

22,22 

o 
o 

t ·.· C. Humanas O 

.... :~~7::~~;1 ~!, 50 
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En cada Escuela y en función de 
circunstancias muy diversas, pue­
den ofrecerse asignaturas optati­
vas en Ps icología para completar 
el currícu lum de formación como 
luego veremos. 

Con éstas directrices se preten­
de que sin perju icio de la autono­
mía de las Universidades y las pe­
culiaridades de cada uno de los 
Distritos Universitarios, los planes 

En nuestro país está 
muy arraigada, 

particularmente en la 
Universidad, la tesis de que 
para enseñar algo lo único 

que es necesario es estar en 
posesión de su conocimiento 

de estudio posean al menos una 
cierta homogeneidad de modo que 
habiliten al alumno para el poste­
rior desarrollo de su función do­
cente en el ámbito estatal. 

11. EL AMBITO DE 
INTERVENCION DEL 
PROFESOR DE EGB. 
LA ESCUELA: 
CURRICULO 
DIFERENCIA DE 
SOCIALIZACION 

El maestro, según se admite ge­
neralizadamente, es el profesional 
que tiene encomendado en la so­
ciedad, la función de transmit ir de 
forma secuenciada y organizada, 
la experiencia cultural acumulada 
por sus miembros. Con el f in de 
facilitar la asimi lación de estas 
formas culturales -valores, pau­
tas de comportamiento, costum­
bres, conceptos, destrezas. etcé­
tera-. el enseñante promueve en 
los aprendices, toda una serie de 
cambios que inciden en los niveles 
afectivo. cognit ivo y motor de su 
comportamiento y que habitual­
mente reconocemos como prácti ­
cas educativas o educación sim­
plemente. Estas práct icas. como 
es sabido, no se or iginan con la 
acción pedagógica del maestro, 
pues a lo largo del proceso sociali­
zador, esta se halla precedida por 
la acción educativa instrumentada 
en el seno del grupo familiar. Aho­
ra bien, el grupo social de refe­
rencia promotor de ambas accio­
nes, asigna para cada una de ellas, 
diferentes formas organizativas 
en función de la experiencia cul­
tura l que se desea transmit ir, de 
su tamaño y naturaleza, y de los 
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medios y recursos necesarios para 
hacer funcional y significativa la 
transmisión. 

La acción educativa familiar, de­
sarrollada básicamente en el me­
dio hogareño, tiene preferente­
mente asignados como objetivos 
educativos, iniciar al sujeto en el 
dominio de aquellos repertorios 
que le proporcionarán las señas 
mínimas de identidad humana y 
que le servirán de prerrequisitos 
en los cuales ir paulatinamente 
engarzando adquisiciones de cre­
ciente complejidad cu ltural. Estos 
repertorios, ligados por lo general 
al ámbito de las habilidades bási­
cas -atención, imitación, discri­
minación, seguimiento instruccio­
nal, lenguaje, psicomotricidad-, 
de autocuidado - aseo, vestido, 
ingesta, control de esfínteres- y 
de la conducta social - afectivi­
dad, ludismo, contacto social posi­
tivo, agrupamiento- , desde el 
punto de vista curricular -qué 
enseñar, cómo y cuándo enseñar, 
y también, qué, cómo y cuándo 
evaluar el proceso de enseñanza­
aprendizaje-, adolecen de un es­
caso nivel de explicitación. La ac­
ción educativa familiar, tanto des­
de la perspectiva de los conteni­
dos, como de los recursos pedagó­
gicos utilizados con los cuales ha­
cer funcionales en los aprendices 
esos contenidos, es tributaria de la 
costumbre y del modelado social 
dominante, que configuran un 
pensamiento pedagógico "inge­
nuo", basado en la experiencia 
personal que funciona como con­
dicionamiento cognitivo de las 
pautas de crianza empleadas. 

El sujeto, en este contexto de 
aprendizaje, suele manejarse to­
mando como referente universal 
al adulto y su comportamiento; por 
él es mediado y de él dependen la 
práctica totalidad de sus actuacio­
nes más significativas. La acción 
modeladora y la disposición de 
contingencias ambientales por 
parte del adulto, serán el cauce por 
el cual transcurrirá el proceso de 
capacitación cultural del niño en el 
ámbito familiar. 

La acción educativa escolar, de­
sarrollada en el marco institucio­
nal de la escuela, responde a inte­
reses que desbordan en el espacio 
y el tiempo, el marco de actuación 
establecido para la modalidad de 
interacción familiar. La perspec-

tiva de actuación social del indivi­
duo y todo lo que ella con lleva: 
participación política, actividad 
productiva y bienestar personal, 
exige un plan de actuación escolar 
-prescripciones curriculares- ri ­
gurosamente explicitado en sus 
objetivos, contenidos y procedi­
mientos, ya que como tal conjunto 
de actividades intencionales y pla­
nificadas, éstas adquieren sentido 
al servicio de un determinado pro­
yecto educativo (Coll, 1986). 

En la acción educativa escolar, a 
excepción de la llevada a cabo por 
las escuelas infantiles y preesco­
lar que tienen como misión refinar 
y poner a punto aquellos prerre­
quisitos curriculares que garanti­
zan el contacto funcional con el 
curdculo de la educación básica, 
los contenidos de aprendizaje, van 
más allá de las habilidades básicas 
para la vida cotidiana y sin despre­
ciar su insustituible valor en el 
proyecto personal de cada indivi­
duo, como objetivos prioritarios de 
aprendizaje van siendo sustituidos 
por otros que incluyen elementos 
de creciente envergadura simbó­
lica: conceptos, categorías, razo­
namiento, comprensión, resolu­
ción de problemas, etcétera. 

Incrementar y optimizar el do­
minio de estas competencias, in­
tegrándolas en los planes de ac­
ción del alumno como herramien­
tas indispensables para la adapta­
ción a un medio que se distingue 
fundamentalmente por hallarse 
penetrado de significaciones que 
tienen un carácter marcadamente 
simbólico, sería desde nuestro 
punto de vista, lo propio de la 
acción educativa escolar. En otras 
palabras, enseñar a pensar mejor 
para sentir y actuar mejor. 

Esta acción educativa exigirá del 
aprendiz, no sólo de la simple 
participación subsidiaria respecto 
del adulto, sino de su protagonis­
mo activo dentro de la red de 
interacciones establecidas en el 
seno del proyecto curricular. 

A tenor de una acción educativa 
así concebida, el profesor, cuando 
actúa formalmente en el ámbito 
educativo, lo hace en dos grandes 
sectores, el instruccional - habili­
dades académicas- y el prosocial 
-habilidades sociales-. Ahora 
bien, cuando el enseñante se dis­
pone a hacer efectivo en el alumno 

este conjunto de objetivos curricu­
lares, suele habitualmente topar­
se con tres clases de situaciones 
educativas que le exigen un trata­
miento diferencial: 

a) Situaciones de implantación 
de repertorios. En ellas, el educan­
do adquiere habilidades de las 
cuales no existe huella alguna en 
su historia de aprendizaje. 

b) Situacionesdefortalecimien­
to y generalización. Son aquellas 
en que, el alumno, realizado un 
determinado aprendizaje, automa­
tiza su uso de manera funcional, lo 
mantiene en unos niveles de fre­
cuencia, intensidad y precisión óp­
timas y lo transfiere a otras situa­
ciones. 

e) Situaciones de reducción y 
extinción. Son aquellas en que, el 
alumno, disponiendo en su reper­
torio de un determinado compor­
tamiento, este se manifiesta in­
compatible e inhibidor de aquellos 
otros que pudieran facilitarle el 
logro, razón por la cual, puede 
hacerse necesario aminorar e in­
cluso, en algunos casos, anular 
esos comportamientos. 

Las tres, son situaciones que 
tienen en común el alumbrar y 
desarrollar en su seno, un proceso 
de cambio, o lo que viene a ser lo 
mismo, de aprendizaje. Este proce­
so, al ser promovido de una forma 
intencional y estructurada, incluye 
también un ingrediente pedagó­
gico corresponsable de la modifi­
cación, lo cual hace que el logro 
repose por igual en ambos sopor­
tes, enseñanza y aprendizaje. 

El profesor, responsable de la 
función docente en las tres situa­
ciones descritas, debe disponer y 
utilizar para conseguir los objeti­
vos de cambio mencionados, un 
conjunto de recursos técnico-pro­
fesionales teóricos y aplicados, 
que son de naturaleza eminente­
mente psicológica y si se quiere, 
para ser más precisos, psicopeda­
gógica. Consideramos que la fun­
ción pedagógica es una actividad 
inevitable, sin la cual la experien­
cia cultural acumulada, dado el 
grado de complejidad alcanzado 
por ésta, difícilmente podría serie 
accesible al educando por otros 
procedimientos que no incluyeran 
un factor pedagógico con las ca­
racterísticas señaladas. 
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111. LA FORMACION DEL 
PROFESOR DE EGB 
Y SU DIMENSION 
PSICOLOGICA: 
ANALISIS CRITICO 

Una conclusión que suele ob­
tener notables cotas de consenso 
en nuestro entorno cultural, es 
precisamente la de que la forma­
ción de profesores es una activi­
dad que no marcha o marcha insa­
tisfactoriamente. Desde los años 
sesenta, en que se abandona la 
idea, hasta-el momento dominan­
te, de que la eficacia pedagógica 
era el resultado de una serie de 
"rasgos" físicos y psicológicos 
alojados en la personalidad del 
sujeto y susceptibles de ser detec­
tados a través de determinados 
tests de capacidad" pedagógica 
-modelo presagio - producto­
(Walker, 1935), hasta nuestros 
días, en que el acto pedagógico 
eficaz es considerado función de 
un proceso de realimentación 
constante entre variables contex­
tuares, curriculares y sujetos (Dun­
kin, 1975; Medley, 1977), el profe­
sor ha acaparado buena parte de la 
investigación docente, pero pare­
ce que todo ello no se ha corres­
pondido con una mejora sustan­
cial de los métodos para su for­
mación. 

En nuestro país, esta situación 
viene agravada por hallarse toda­
vía hoy sólidamente arraigada la 
tesis, y en particular en la Univer­
sidad, de que para enseñar algo, lo 
único que es necesario es estar en 
posesión de su conocimiento, con 
lo cual se produce una lamentable 
confusión de identidad del saber 
con el saber enseñar (Burgos y 
Solsona, 1986). Este sentimiento 
de insatisfacción con las fórmulas 
de capacitación del profesorado, 
Gimeno y Fernández (1980), Gi­
meno (1982), 'De la Orden' (1982), 
Pérez Gómez (1984), Proyecto de 
Ley de Reforma de la Formación 
del profesorado del MEC (1984) y 
un largo etcétera en el que quisié­
ramos incluirnos, pugna en la ac­
tualidad por abrirse paso en un 
contexto de penuria didáctica y 
escasez de investigación educa­
tiva. 

Pero, quizás sean las críticas a 
esa misma formación, surgidas 
del colectivo de EGB y estudiantes 
de Magisterio, profesionales de la 

enseñanza que reciben una for­
mación suficientemente estructu­
rada por lo menos en los aspectos 
formales, la prueba fehaciente del 
estado de la cuestión (Sacristán y 
Pérez, 1980; Ortega y Varela, 
1982). 

El descontento en la formación 
recibida parece centrarse en tres 
aspectos: abundancia excesiva de 
contenidos culturales, escasa· o 
inexistente formación en habili­
dades didácticas y de manejo de la 
situación educativa y prácticas 
insuficientes, lo cual es desde 
nuestro punto de vista, perfecta­
mente consonante con la natura­
leza del plan de estudios vigente 
(1971 ). Este plan, al iniciarse 
como vimos anteriormente con la 
integración de las Escuelas de 
Magisterio en la actual estructura 
universitaria que asimilaba sus 
estudios al del primer ciclo -di­
plomado-, quedó prácticamente 
vacío de aquellos contenidos que 
perseguirían el logro de objetivos 
de capacitación técnico-profesio-

El descontento con la 
formación recibida parece 

centrarse entre los 
estudiantes de magisterio 

en tres aspectos: exceso de 
contenidos culturales, 
escasa formación en 

habilidades didácticas y 
prácticas insuficientes 

nal en el futuro profesor de educa­
ción básica, quedando relegada la 
actividad docente en las EU del 
Profesorado, al incremento de 
contenidos culturales desde una 
categorización de las materias más 
congruentes con los estudios pre­
universitarios que universitarios. 
Por eso, tampoco es de extrañar a 
mayor abundamiento, que desde 
esta concepción formativa, a estos 
centros se les privara de compe­
tencia investigadora. 

En cuanto a los contenidos de 
índole psicológica, el peso del blo­
que temporal asignado para la du­
ración actual de los estudios, nos 
parece suficiente. El problema, 
desde nuestro punto de vista, resi­
de en la naturaleza, didáctica y 
funcionalidad de los contenidos 
puestos a disposición del futuro 
profesor. 

La formación psicológica de las 
EU del Profesorado de EGB, tanto 
desde las asignaturas troncales, 
como desde las optativas, consiste 
en la mayor parte de los casos en 
una fiel reproducción total o par­
cial de contenidos de asignaturas 
básicas en los estudios de las 
Facultades de Psicología; lo cual 
nos parece a todas luces improce­
dente. La descripción de tópicos y 
procesos psicológicos con escasas 
o nulas referencias a su repercu­
sión en los procesos de aprendiza­
je humano, así como la ausencia 
de procedimientos de ajuste de los 
mismos a la práctica pedagógica 
-tecnología educativa- , convier­
ten las materias psicológicas en 
erudición estéril y engorroso com­
promiso, del cual y por si fuera 
poco, hay que examinarse. A este 
respecto, nos ha sido muy aleccio­
nador un hecho que hemos tenido 
recientemente la oportunidad de 
comprobar. La práctica totalidad 
de opositores al Cuerpo de Profe­
sores de EGB del Estado, en aque­
llos tribunales en que hemos in­
tervenido en las dos últimas con­
vocatorias, al modificarse la mo­
dalidad de ejercicios y dar entrada 
a contenidos de carácter aplicado, 
eran incapaces de traducir a actos 
pedagógicos las descripciones e­
volutivas de Piaget que habían 
previamente transcrito correcta ­
mente. 

Si el currículo psicológico del 
profesor en formación o actuali­
zación, no tiene seleccionados 
adecuadamente los contenidos, 
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estos se implementan con méto­
dos inadecuados o no pueden ge­
neralizarse a la práctica educativa, 
ésta acabará convirtiéndose en un 
conglomerado de conocimientos a 
memorizar o incluso hasta a apren­
der, pero nunca llegará a consti­
tuirse en un conjunto organizado 
de elementos significativos que 
orienten la actividad profesional. 
En unos casos, porque estos cono­
cimientos no llegarán a ser inte­
grados cognitivamente configu­
rando un pensamiento pedagógico 
explícito. En otros, porque no se 
llegarán a adquirir las habilidades 
metodológicas para hacerlas fun­
cionales en la práctica pedagógi­
ca. Finalmente en otros porque, 
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llegando incluso a disponer de los 
dos aspectos anteriores, no se dis­
pone de un programa adecuado de 
prácticas que permita la ejecución 
y la verificación en vivo de esos 
principios teóricos y metodológi­
cos previamente aprendidos. 

Un modelo formativo que propi­
cia este cúmulo de consecuencias, 
será incapaz de romper el sistema 
de creencias ingenuas que sobre 
el comportamiento humano y la 
intervención pedagógica trae de la 
calle el alumno de Magisterio. 
abortándose la posibilidad de ser 
mediado por aquellas que configu­
rarían formas de pensamiento y 
acción alternativas de las rutinas y 
estereotipias pedagógicas todavía 

Seleccton de procec:hmtentos 

hoy lamentablemente tan fre­
cuentes. 

A la vista de todo lo anterior­
mente expuesto, no puede sor­
prendernos el que, desde los p la­
nes de formación del profesorado 
actualmente vigentes, muchos 
enseí'\antes, sobretodo recién gra­
duados, se autoperciban como ca­
rentes de la destreza consistente 
en la capacidad de decidir qué 
hacer en cada situación profesio­
nal concreta y real, cuando la clave 
de su formación estarfa precisa­
mente en poner a su disposición, 
el pensamiento y los instrumentos 
adecuados para afrontar y decidir 
de manera rigurosa ~ientífica­
en esas situaciones concretas. 
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IV. LA PSICOLOGIA EN 
EL NUEVO MARCO 
CURRICULAR 

En el marco de la LRU y desarro­
llos legislativos posteriores, apa­
rece como área de conocimiento 
en las EU del Profesorado, la "Psi­
cologfa evolutiva y de la educa­
ción". A este área se halla adscrita 
la gran mayorfa del profesorado de 
psicologfa en estos centros. aun-

que también existen adscripcio­
nes a otras áreas como " Persona­
lidad, evaluación y tratamiento" y 
"Psicología básica". 

En la actualidad se está a la 
espera de las Directrices del Con­
sejo de Universidades sobre pla­
nes de estudio -ya contamos con 
algunos avances al respecto (Con­
sejo de Universidades, 1986)­
para que la Universidad pueda 
elaborar los planes de estudio y 

ser posteriormente homologados 
por el Consejo de Universidades. 

Estas directrices van a definir 
los objetivos y contenidos forma­
tivos básicos, así como el perfil 
personal del futuro maestro. Tam­
bién determinarán la carga lectiva 
máxima y mínima a través del 
sistema de créditos; definirá las 
materias troncales y la vinculación 
de las mi~ mas a las distintas áreas 
de conocimiento, la duración de 

Psicólogos 9 



los estudios, los créditos mínimos 
de carácter teórico y práctico, etc. 

Son consideradas materias tron­
cales, las de obligatoria inclusión 
por todas las Universidades en los 
planes de estudio del título oficial; 
de maestro, en este caso. Consti­
tuyen los contenidos homogéneos 
mínimos correspondientes a un 
mismo título oficial válido en todo 
el Estado. Desde nuestro punto de 
vista, parece claro que de las áreas 
de conocimiento psicológico, de­
ben ser troncales al menos, asig­
naturas de Psicología de la educa­
ción, Psicología evolutiva y Psico­
logía social. 

Son materias no troncales, las 
de facultativa inclusión por la Uni­
versidad en sus planes. En éstas 
debe a su vez distinguirse entre: 

a) Materias obligatorias de Uni­
versidad. Libremente establecidas 
por cada una de ellas y que se 
incluyen como obligatorias para el 
alumno. 

b) Optativas de Universidad. Li­
bremente establecidas por cada 
una de ellas y que figuran en el 
plan para que cada alumno escoja 
entre ellas. 

e) Porcentaje de créditos para la 
libre configuración de su currícu­
lum por el estudiante. 

Se podrán ofrecer como no tron­
cales, diversas asignaturas de psi­
cología. A título de ejemplo puede 
valer el catálogo de asignaturas 
optativas ahora existente, algunas 
de las cuales se citaron anterior­
mente. 

Para una configuración del Plan 
de Estudios de Magisterio, existen 
además dos condicionantes de pe­
so como son el Estatuto del Profe­
sorado y la Ley de Ordenación del 
Sistema Educativo (LOSE). que se 
anuncia como de próxima apari­
ción y en la que se regula algo tan 
fundamental -y hoy tan caótico­
como la Escuela Infantil. 

En el Proyecto sobre el Estatuto 
del Profesorado se plantean como 
especialidades: 

- Educación infantil. 
- Educación primaria. 
- Educación de adultos. 
- Educación especial. 

Exponemos a continuación al­
gunas reflexiones en torno al cu­
rrículo de formación del profesora­
do de Educación Especial. en el 

que la psicología tiene una espe­
cial trascendencia. 

Plantear correctamente la "Edu­
cación Especial" exige una refe­
rencia expresa al sistema educa­
tivo calificado de "normal". No 
tiene sentido crear maestros espe­
ciales, aulas especiales, centros 
especiales, como solución para los 
alumnos especiales, que precisa­
mente genera el sistema educati­
vo "normal". Evidentemente es 
tarea previa cuestionar ese siste­
ma educativo normal. explicitando 
las funciones que cumple la es­
cuela en una estructura econó­
mico-social determinada. 

Si bien no concebimos un siste­
ma escolar neutral, no margina­
der. en una sociedad dividida en 
clases, si podemos pensar en una 
escuela menos violenta y repro­
ductora que la sociedad. La escue­
la tiene a su disposición determi­
nados mecanismos que pueden 
potenciar los procesos margina­
dores y segregadores que le vie-

Si bien no concebimos un 
sistema escolar neutral, 
no marginador, en una 

sociedad dividida en clases, 
si podemos pensar en una 
escuela menos violenta y 

reproductora que la sociedad 

nen dados, o por el contrario, con­
trarrestar su poder y sus efectos. 

Si estimamos en torno a 300.000 
las personas deficientes entre 
0-18 años, la escuela debe tener 
ante esta población una función 
compensadora, integradora y su­
peradora de las deficiencias que le 
vienen dadas. 

Los principios de normalización, 
integración, individualización y 
sectorización en la escolarización 
del alumno con deficiencias e ina­
daptaciones, que se recogen en el 
Real Decreto de Ordenación de la 
E.E. (B.O.E. 16-3-1985), suponen 
un desafío a la escuela existente, 
transmisora, homogeneizadora, 
incapaz de aceptar la diversidad, el 
alumno distinto. Poner en práctica 
estos principios conlleva modifica­
ciones importantes en la escuela 
ordinaria, tanto en recursos mate­
riales como organizativos y huma­
nos. 

La capacitación del profesorado, 
aunque no condición suficiente, 
es sin duda requisito necesario. 
Según la legislación vigente (Dis­
posición adicional cuarta del Real 
Decreto mencionado), todo profe­
sor de las especialidades "ordina­
rias": Escuela infantil, Filología, 
Ciencia de la naturaleza y mate­
mática, Ciencias sociales, debe 
estar capacitado para trabajar con 
algún alumno con deficiencia/in­
adaptación integrado en su aula. 
Ello exige una profunda revisión 
en los sistemas de formación ini­
cial y permanente del profesorado. 
Esa adecuada capacitación de to­
do el profesorado repercutirá en 
una mejor calidad en la educación 
previniendo fracasos y deficien­
cias en la población "normal" y 
proporcionando recursos para po­
der integrar a alumnos con defi­
ciencias/inadaptaciones en una 
escuela de todos. 

Es preciso modificar los actua­
les planes de formación inicial del 
profesorado, a fin de lograr un 
cambio de actitudes hacia la inte­
gración escolar en todo profesor, 
proporcionándole a la vez conoci­
mientos, metodologías y técnicas 
que le posibiliten un trabajo efec­
tivo con alumnos deficientes inte­
grados en la escuela ordinaria. 
Existen en esta dirección dos ca­
minos. Bien introducir en el currí­
culum de formación nuevas asig­
naturas sobre esta temática, lo 
cual "hincharía" aún más el catá-
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logo ya excesivo de materias en 
tres años, sin entrar en otros in­
convenientes. Otra vía sería intro­
ducir en las asignaturas de psico­
logfa, sociologfa, didáctica, organi­
zación ... y también en las didácti­
cas específicas la problemática de 
la integración, como un caso más; 
o mejor, el ejemplo por excelencia 
de lo que debe ser una enseñanza 
activa, individualizada y de calidad 
pedagógica. 

Pero si es urgente mejorar la 
formación inicial, lo es más incidir 
en la formación permanente del 
profesorado en ejercicio (el 82% 
de los maestros tiene menos de 45 
años). Al profesor de EGB se le 
pide ahora un brusco cambio de 
actitudes y nuevas capacitacio­
nes. Si antes se les consideraba 
incapaces de hacerse responsa­
bles de los alumnos con deficien­
cias, permitiéndoles y hasta esti­
mulándoles a que los enviaran a 
clases o centros especiales, ahora 
se les pide que acojan e integren 
en su clase a esos alumnos. Por 
otra parte los profesores especia­
les que habían sido formados para 
trabajar en clases/centros espe­
ciales pasan ahora a ser los res­
ponsables del apoyo a la integra­
ción, función nueva para la que no 
estaban capacitados. 

Es también, necesario estable­
cer un plan de formación del pro­
fesor especializado en educación 
especial. Concebimos tal especia­
lización posterior a otra especia­
lidad. De manera que todo profe­
sor de E. E. ha de tener previamen­
te una titulación (¿y experiencia?) 
en alguna de las otras especialida­
des. No podemos entrar aquí en 
cuestiones de asignaturas o crédi­
tos y su peso respectivo en el 
currículum, según sean troncales, 
específicas de universidad, optati­
vas. Esta problemática depende en 
estos momentos del desarrollo de 
la L. R. U. , los Estatutos de Autono­
mía de las Universidades, las di­
rectrices del Consejo de Universi­
dades sobre Planes de Estudio, el 
Estatuto del Profesorado. 

A nuestro juicio el currículum de 
formación debería cubrir las si­
guientes áreas: 

- Historia de la Educación Espe­
cial y comparada. 

- Metodología y organización en 
Educación Especial. 

- Biopatología. 

- Psicopatología. 
- Sociología de la deficiencia. 
- Problemas de aprendizaje y 

conducta. 
- Trastornos del lenguaje. Logo­

pedia. 
- Deficientes sensoriales y mo­

tóricos. 
- Psicomotricidad y educación fí­

sica. 
- Técnicas de expresión plástica, 

musical y corporal. 
- Estimulación temprana. 
- Desarrollo de habilidades so-

ciales y estrategias cognitivas. 
- Diagnóstico, evaluación y 

orientación. 
- Prácticas. 

El profesor diplomado en Edu­
cación Especial estaría capacitado 
para trabajar como: 

- profesor de apoyo al aula de 
integración completa. 

- profesor en integración combi­
nada (aula de apoyo). 

- profesor en integración parcial 
(aula especial). 

- profesor de centro especial. 
- miembro de equipo psicopeda-

gógico. 

Recogemos a continuación el 
Plan de Formación en la Escuela 
Universitaria de Formación de Pro­
fesorado de E.G.B. "María Díaz 
Jiménez", de la Universidad Com­
plutense de Madrid, que recoge en 
parte los supuestos señalados: 

Primer Curso: 

Historia de la Educación Es-
pecial y Comparada. 

Sociología de la Deficiencia. 
Psicopatología Evolutiva. 
Metodología y Organización 

de la Educación Especial. 
Educación Física Especial. 
Análisis y Modificación de 

Conducta. 

Segundo Curso: 

Trastornos del Lenguaje. 
Técnicas de expresión plásti­

ca. 
Expresión Musical y Musico­

terapia. 
Implantación de habilidades 

cognitivas y sociales. 
Expresión dinámica y psico­

motricidad. 
Diagnóstico-evaluación y 

orientación. 
'------------ ---

. -------- - - ------. 
Prácticas. 
Optativas-seminario. 

Esta Sección se realiza pos­
terior a los estudios de la carre­
ra de Formación de Profesorado 
de E.G.B. , en cualquiera de las 
cuatro Secciones. Las seis asig­
naturas de primer curso se ofre­
cen como optativas en el currí­
culum común a las cuatro sec­
ciones. 

La integración escolar efectiva 
requiere el apoyo de profesorado 
especializado en estrecha interac­
ción y colaboración con el profesor 
ordinario. Y no resulta fácil a juz­
gar por los problemas planteados 
en otros pafses. 

El profesor de apoyo (en la legis­
lación vigente se reconoce uno por 
ocho unidades) lo entendemos co­
mo una ayuda a toda la escuela y 
no como un profesor dedicado ex­
clusivamente a los niños etique­
tados de deficientes. 

Las funciones del profesor de 
apoyo son muy distintas a las que 
realiza el profesor de aula especial 
en la actualidad. El profesor de 
apoyo ha de ser miembro activo en 
el proyecto educativo del centro 
participando en claustros, reunio~ 
nes de departamento, de ciclo, 
proponiendo innovaciones meto­
dológicas, evaluándolas. 

Ha de colaborar con el maestro 
ordinario, compartiendo la respon­
sabilidad de toda la clase. Esta 
coordinación no es tarea fácil 
pues el profesor ordinario pued~ 
no sentirse responsable de la mar­
cha del alumno integrado en su 
aula, "descargando" la responsa­
bilidad en el profesor de apoyo, 
que a su vez tampoco tiene claro 
su papel en la escuela ordinaria. 
Ambos profesores han de procurar 
optimizar el desarrollo de todos los 
alumnos. Parece conveniente que 
el profesor ordinario y el de apoyo 
no tengan funciones rfgidamente 
establecidas. En determinados 
momentos el de apoyo puede ha­
cerse cargo de la clase, así el 
profesor ordinario tendrá ocasión 
de observar su trabajo o/y dispo­
ner de tiempo para prestar aten­
ción a otros alumnos. 

El profesor de apoyo, como per­
sona especializada, facilitará el 
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proceso de adaptación curricular, 
las técnicas, recursos, material, 
mobiliario ... a las características 
de los alumnos con deficiencias/ 
inadaptaciones. Hará un segui­
miento más directo e individual de 
los alumnos más necesitados. El 
profesor de apoyo ha de trabajar 
los llamados prerrequisitos para 
los aprendizajes, discriminación 
auditiva, orientación espacio-tem­
poral, coordinación aculo-manual, 
esquema corporal, atención y me­
moria, comprensión y expresión 
oral. habilidades sociales, etc. En 
etapas posteriores, las dificulta­
des que se presenten en lecto­
escritura y cálculo. 

El profesor de apoyo es a la vez 
un puente facilitador de la comu­
nicación y de la eficacia pedagógi­
ca con el equipo psicopedagógico 
del sector. Y también miembro 
activo en el proceso de cambio de 
actitudes en el entorno social, fa­
mi lia, escuela, comunidad. 

V. CONSIDERACIONES 
FINALES 

El análisis llevado a cabo en los 
apartados precedentes, no nos de­
limita con precisión absoluta los 
márgenes curriculares de la for­
mación psicológica del profesor de 
E.G.B., pero creemos que aporta 
los datos suficientes para que em­
pecemos a reflexionar por donde 
deben orientarse las líneas de for­
mación de un maestro renovado 
que satisfaga sus inquietudes pro­
fesionales y las demandas de una 
sociedad que encara el final del 
milen io. 

La formación psicológica de este 
profesional, debe hallarse presen­
te en los componentes básicos del 
currículo - manifiesto y oculto­
de su formación: 

a. Formación cultural general 
amplia y más especffica en 
aquellas áreas de las que va a 
ser profesor. 

b. Formación en CC.EE. Compo­
nente sociopsicopedagóg ico. 

c. Capacitación en la didáctica 
de las materias, evitando toda 
t raslación mecánica de unos a 
otros contextos de aprendiza­
je. 

d. Prácticas. 

De entre los objetivos a conse­
guir, destacan desde nuestro pun­
to de vista tres: 
* Promover los cambios cogniti­

vos necesarios para consolidar 
en el futuro profesor, un pen­
samiento pedagógico capaz de 
defender con argumentos 
cientfficos, su conducta pres­
criptiva, interactiva y evalua­
dora, neutralizando con ello la 
acción pedagógica basada en 
la intuición y en los deseos y 
creencias personales. 

* Proporcionar un bagaje tecno­
lógico -competencias técnico 
profesionales- con el cual in­
tervenir de forma eficaz en si­
tuaciones de prevención y re­
solución de problemas instruc­
cionales e interpersonales 
concretos en el ámbito educa­
t ivo. 

* Instigar y desarrollar actitudes 
favorables a la investigación. 

En cuanto a los contenidos pro­
piamente psicológicos, serían per­
tinentes aquellos que, garantizada 

La formación psicológica del 
maestro debe hallarse 

presente en los componentes 
básicos del currículo 

-manifiesto y oculto­
de su formación 

su actualización y r igor paradig­
máticos, aunque procedentes in­
cluso de fuentes distintas, apor­
taran una información que permi­
tiera comprender e intervenir so­
bre: 

- Procesos de aprendizaje y de­
sarrollo humanos. 

- Selección de objet ivos, conte­
nidos y secuencias de aprendi­
zaje faci litadores del logro. 

- Procesos de toma de decisio­
nes sobre formas de enseñan­
za y evaluación. 

Es decir, un corpus teórico, me­
todológico y técnico que afectase a 
todos los ingredientes que confi­
guran el currículo escolar. 

La elaboración de este modelo 
curricular, mucho nos tememos 
que está por hacer. Mucho nos 
congratularía, para terminar, que 
estas notas aglutinarán algunos 
esfuerzos en esa dirección. 
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--------- CURSOS 

UNIVERSIDAD~ 
Estales: 
Alcalá de Henares 
Alicante ·············· 
Baleares .............. 
Barcelona (Autónomar .... 
Barcelona (Centralr ...... 
Cádiz ................ 
Córdoba .............. 
Extremadura ........... 
Granada .............. 
La Laguna ............. 
León .......•.•....... 
Madrid (Autónomar ..... 
Madrid (Complutenser ... 
Málaga ..... • . . ....... 
Murcia ............... 
Oviedo ............... 
País Vasco ············ 
Salamanca ............ 
Santander ........•.... 
Santiago de Compostela .. 
Sevilla ··············· 
Valencia .. .... .. ...... 
Valladolid ..... .. .... .. 
Zaragoza ...... . . . . . ... 

TOTAL ESTATALES 

No estallles: 
Salamanca (Pontificia) 

E.E.U.U. del Profesorado de E.G.B. 

:::.:::.:::.:::: Titularidad y número de centros. Profesores de Psicología: 
Nll aproximado 

r~::::s, 

[ :~:::~ ~=::::' L.-_ r _:_:_88 _ ____, .. 

•.•. 2. PROF3~~0(~:~,~!,:~~~~~e~Gm •••• 

:::::::::::::::::::::::::::.::: ~:. : .:.:.:.: . :.:.:.:.: .:.:.:.:. :. :.:.:. :.: .:.:.:. : .:.:.:.:. : . :.:.::::: 

ESCUELAS UNIVERSITARIAS DE PROFESORADO DE E.G.B. 
TOTAL MATRICULA - CURSOS 1970/71 AL 1980/81 

1970/71 1971 / 72 1972/ 73 1973/74 1974/ 75 1975/ 76 1976/ 77 1977/ 78 1978/ 79 1979/ 80 1980/ 81 

551 585 649 653 682 599 618 858 375 1.111 999 
958 1.033 1.040 997 1.072 1.215 1.455 1.316 1.159 1.147 
311 621 379 203 145 692 1.067 1.346 1.274 1.250 3.547 

4.213 3.867 5.539 
5.651 5.752 5.046 4.771 5.907 7.325 8.320 11.290 6.074 5.767 1.032 

441 1.211 930 1.114 1.389 1.328 2.189 2.290 1.935 1.882 
1.369 1.223 714 528 1.493 1.822 2.209 2.784 2.752 2.451 2.099 
1.873 1.964 1.361 1.725 2.154 3.020 3.195 3.584 3.594 3.523 3.012 
4.083 5.309 3.765 3.547 4.675 5.416 6.126 6.981 6.392 6.351 6.054 
1.370 2.179 1.666 1.623 2.671 3.797 4.737 5.534 5.096 4.399 3.544 
1.061 1.192 1.183 1.326 1.629 1.625 1.710 1.996 1.927 1.588 

3.723 4.051 11.732 
6.188 8.558 6.679 7.069 8.089 9.075 11.320 12.462 9.128 8.494 
1.244 1.518 1.398 771 1.426 810 2.172 2.833 3.063 3.134 2.704 
2.090 2.556 2.013 2.081 2.273 3.157 3.577 4.807 4.595 3.991 3.893 
1.759 2.225 1.637 2.024 1.880 2.792 3.235 2.482 4.917 2.920 2.726 
1.731 2.114 2.058 1.344 2.614 3.194 4.179 5.187 5.058 5.414 6.911 
1.768 2.471 1.451 1.013 1.659 1.739 2.561 2.836 2.255 2.091 2.094 
1.012 1.157 775 1.007 976 1.551 1.263 1.658 1.618 1.619 1.376 
4.140 5.244 3.697 3.528 4.642 5.331 5.191 5.759 5.346 5.047 4.566 
2.219 2.574 1.815 1.775 2.680 2.870 4.418 4.796 6.804 4.548 5.087 
2.490 2.688 2.133 1.867 4.361 4.945 6.224 6.479 7.816 6.719 6.512 
1.964 3.222 1.952 2.191 2.302 3.241 3.102 3.603 3.360 3.031 2.912 
3.182 3.854 3.190 3.403 4.339 4.981 5.318 6.147 5.905 6.019 5.361 

47.455 59.250 45.531 44.560 59.058 70.534 84.186 97.028 93.358 90.818 86.137 

96 472 510 414 

TOTAL GENERAL .... 47.551 59.250 45.531 44.560 59.058 70.534 84.186 97.028 

•••• ~;f;,;~;:,;:~;,;::;:;;:::~::::,::.,::·.: ,: :::~' ·~""" .~ .. '" ~, .. ''" ~·'"" ........ 
93.830 91 .328 86.551 

::::::::-:-:-:·:-:-:·:-:-:-:-:-:.;::::.;::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::y ::::::::::::::::::::::::::::::::-:-: -: ·:-:-:-:-:-:-:-:-:;:-:::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::( :::::::::::::::::::::::::::::::>:::::::::::::::-:-:-:-:-:-:-:-:-:-: -:.;.;.;.::::::::.-:-:·:-:-:-:-:-::::: 
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98 168 163 125 134 123 166 
217 213 246 264 271 295 

80 80 84 66 12 28 314 
874 1.090 1.315 1.589 1.186 1.477 2.128 

141 187 235 287 255 375 456 
31 280 362 238 431 488 578 

466 503 288 331 320 442 826 
1.244 888 1.210 904 1.180 1.233 1.434 

532 395 447 497 403 977 1.232 
189 159 260 399 277 324 

1.092 1.502 1.200 1.185 2.159 1.972 2.309 

TOTAL ESTATALES 11.378 8.873 11.996 12.229 11.846 14.239 15.959 19.678 

No estltales: 
Salamanca (Pontificiat 

TOTAL GENERAL .... 11.378 8.873 11.996 12.229 11.846 14.239 15.959 19.678 

- Sin datos. 
} • En Barcelona (Central y Autónoma) así como en Madrid (Complutense y Autónoma) aparecen unidos los datos sin posible separación. 

:::·:::.· Fuente: Estadistica de la Enseftanza en Espafta. 
Elaboración: Subdirección General de Estudios de Enseftanza Superior de la S.E.U.I. 
MEC (1984) 

22.333 23.583 

62 181 160 

22.395 23.764 16.551 

:·:::::::::::::::::::::::::::::::::::::::;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:·:::·:·:·:·:·:·:·::;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:::::::·:·:·:·:·:·:·:·:·:·:·::;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;:;.;:;:;.:·:·:·:::':·.=.: 
1 

• 



• 

PAPEL DE LA PSICOLOGIA 
EN LA FORMACION DEL 

TRABAJADOR SOCIAL 

ANTONIO ARES, 
ISABEL RAMIREZ y ANTONIO SANCHEZ 

LA opinión más generalizada 
y, al mismo tiempo, sancio­
nada por la Oficina Interna­

cional del Trabajo (O.I.T.), sita en 
Ginebra, y la Asamblea Genera l de 
la Federación Internacional de 
Trabajadores Sociales reunida en 
Brighton (Reino Unido) en agosto 
de 1982, define el Trabajo Social 
como una profesión cuya misión le 
compromete a efectuar, en la So­
ciedad en general y en las formas 
individuales de desarrollo dentro 
de la misma, los cambios necesa­
rios para el bienestar del ser hu­
mano o calidad de vida. Los profe­
sionales del Trabajo Social se de­
dican a fomentar el bienestar del 
ser humano y a potenciar su rea­
lización, además de desarrollar y 
aplicar, como disciplina, tanto el 
saber científico relativo a las acti­
vidades humano-sociales, como 
los servicios sociales destinados a 
satisfacer las necesidades de aspi­
raciones de individuos y grupos, 
nacional e internacionalmente. 
Para ello deberá tener en cuenta la 
promoción de la Política Social que 
implica una acción a todos los 
niveles en los contextos jurídicos, 
económicos, sociales, etc. (Coo­
per, 1983; J. Burillo, 1984). 

En torno a esta misión funda­
mental, el trabajador social. hoy 
Diplomado Universitario, debe de­
sarrollar su ejercicio profesional 
mediante funciones de asistencia, 
investigación y docencia en lo per­
tinente a las necesidades huma­
no-sociales, a los recursos socia­
les, a los campos de actuación, a la 
metodología y técnicas de inter­
vención profesional, etc. (Barclay, 
1982; Las Heras y Cortajenera, 
1979). 

Todo ello requiere en primer 
lugar, como fundamento, unos co­
nocimientos científicos en los que 
apoyar la formación técnico-profe­
sional de estos universitarios. Di-

chos estudios se agrupan en tres 
cursos y las siguientes áreas: la de 
Ciencias Básicas, la específica de 
Trabajo Social, la de Ciencias 
Complementarias y la de las Opta­
tivas. 

La presencia de la Psicología en 
el área de las Ciencias Básicas se 
justifica porque aquélla permitirá 
-al alumno, ahora, y al profesio­
nal, luego- conocer las manifes­
taciones y capacidades del hom­
bre frente a sus necesidades y su 
comportamiento en las relaciones 
individuales, grupales y comuni­
tarias; al mismo tiempo, le facili­
taría la comprensión de la interac­
ción de los individuos en las es­
tructuras de los grupos, institucio­
nes y organizaciones sociales. 

El objeto de una formación de 
este tipo no puede ser, lógicamen­
te, el mismo que para los psicólo­
gos, los psiquiatras, los psicotera­
peutas o los psicopedagogos, sino 
que, por lo que respecta a los 
trabajadores sociales, se trata es­
pecfficamente de que posean és­
tos un conocimiento de los hechos 
fundamentales de la psicología, 
indispensables para entender y 
resolver ciertos cometidos de las 
profesiones sociales. La Psicolo­
gía del aprendizaje, la Psicología 
profunda y la Psicología dinámica, 
el Psicodiagnóstico, la Psicología 
del desarrollo, la Psicología de la 
personalidad, la Psicología Social, 
la Psicología de los conflictos, y la 
Psicopatología son los campos 
más relevantes de la Psicología de 
los que los trabajadores sociales 
pueden extraer información para 
el aprendizaje y la práctica de su 
profesión. (Brandt, 1979). 

Profesor titular de Psicología Social 
Profesora titular de Trabajo Social 
Profesor titular de Psicología Básica 

l. AMBITO 
INTERNACIONAL 

Echando una ojeada al currícu­
lum de esta profesión en el ámbito 
internacional y especialmente en 
los países de la Comunidad Euro­
pea hemos observado que, a pesar 
de las variaciones existentes en el 
contenido del programa de forma­
ción de los trabajadores sociales, 
hay una parte común. Hay, en 
efecto, grupos de cursos muy im­
portantes, que varían en los deta­
lles: el grupo sociológico, el legis­
lativo y el psicológico son los más 
importantes. En este último, cada 
día más importante, se incluyen 
las ciencias psicológicas: el desa­
rrollo, el crecimiento humano bajo 
todos sus aspectos, la psicología 
diferencial, relacional, tanto indi ­
vidual como de los grupos parti­
culares (familia, niños, adolescen­
tes, personas mayores, etc.) y tan­
to en sus formas normales como 
conflictivas o desviadas. Existen 
otros grupos en que aparece ma­
yor disparidad, así el lugar reser­
vado a los cursos de aspecto más 
bien informativo es variable. Sin 
embargo, también aquí se encuen­
tra subrayado el aspecto psicológi­
co, impartiéndose dentro de este 
grupo cursos médico-pedagógicos 
y psiquiátricos. El otro grupo en 
que se halla más disparidad es el 
de la investigación y, sin embargo, 
se tiende a darle su debida impor­
tancia en todos los países, inclu­
yendo los aspectos psicológicos. 
En efecto, a la par que los progre­
sos de la legislación social y del 
trabajo, las nuevas investigacio­
nes concernientes al hombre y a 
su medio y los nuevos métodos de 
enseñanza abren nuevos campos 
de acción desarrollando el trabajo 
comunitario en los barrios, sobre 
todo en el plano cultural, del ocio y 
de la integración de marginados, 
emigrantes, etc. y, esto, con la 
participación de los mismos inte­
resados. Ciertos sectores se han 
extendido e intensificado particu­
larmente, como el sector psiqu iá­
trico, el sector familiar, el sector 
escolar. Un ejemplo de ello es el 
caso de Alemania, donde paralela­
mente se presta una mayor aten­
ción a la psicología, particular­
mente a la psicología del desarro­
llo, teorías de la personalidad, psi­
cología profunda, información so­
bre las diferentes técnicas de tera-
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pia, psicopatología, problemática 
física y psíquica de los medios de 
rehabilitación, etc. (Kemper, 1947; 
Rim linger, 1971; Warchawtak). 

En nuestro país y frente a cierta 
diversidad en la distribución de las 
asignaturas de psicología en las 
distintas escuelas, la de la Univer­
sidad Complutense, con motivo de 
la actual reforma de los estudios 
universitarios, ha elevado ya a la 
Comisión pertinente, a través del 
actual Director de la misma Dr. 
Don Luis Méndez, la correspon­
diente propuesta de un plan unifi­
cado de materias troncales entre 
las que se incluye con un peso 
notable la Psicología. 

Como quiera que sea, la de la 
Complutense, ajustándose a las 
directrices de los Planes de Estu­
dio establecidas en el "Boletín 
Oficial del Estado" de 19 de abril 
de 1983 para las Escuelas que se 
fueran integrando en la Universi­
dad, incluye en su Plan de estu­
dios, aprobado por Orden de 20 de 
mayo de 1985 (B.O. del E. de 24 de 
junio), una disciplina de Psicolo­
gía, denominada "Psicología Ge­
neral. Evolutiva y Diferencial ", 
que se estudia en primer curso de 
la carrera con tres horas semana­
les, y otra disciplina de Psicología, 
denominada "Psicología Social " 
con dos horas semanales, que se 
estudia en segundo curso. (Funda­
ción Universidad-Empresa, 1983). 

En la asignatura de "Psicología 
General Evolutiva y Diferencial" 
se tratará de proporcionar al alum­
no una visión articulada de las 
distintas formas de conducta y 
manifestaciones del comporta­
miento, tanto desde un punto de 
vista estructural como funcional. 
Al finalizar el curso, el alumno 
deberá conocer suficientemente 
los conceptos psicológicos funda­
mentales (la personalidad y su 
estructura, sensación y percep­
ción, motivación y capacidades, 
conducta, vida afectiva, etc.), así 
como sus tratamientos por las di­
versas corrientes psicológicas. 
Igualmente, el alumno deberá co­
nocer las etapas de desarrollo de 
la conducta humana y las diferen­
cias psicológicas existentes en la 
psicología humana. (Jordan, 1984; 
Kamphuis, 1965; Mayor, 1985). 

En la asignatura de "Psicología 
Social" se tratará de que el alum­
no conozca la conducta humana 

en relación con el medio social 
posibilitando la comprensión de 
las distintas formas de interacción 
a nivel social y microinstitucional. 

11. FUNCION 
PROFESIONAL EN LA 
SOCIEDAD 

Para encontrar pleno sentido al 
papel que juega el estudio de la 
Psicología Social en la formación 
del Trabajador Social debemos fi­
jarnos en la función que estos 
profesionales realizan en la socie­
dad y en los requisitos que ellos 
consideran oportunos para reali­
zar adecuadamente su labor. Ello 
refleja claramente la necesidad de 
contar con el enfoque psicosocial 
que nuestra disciplina aporta. 

Así que, desde este punto de 
vista, se convierten en objetivos: 

- tratar temas que interesen al 
trabajador social. 

• por su función profesional. 
• por las "salidas" profesiona­

les concretas. 

- y hacerlo teniendo en cuenta: 

• la indisoluble unidad entre 
teoría y práctica. 

• la visión "científica" de la 
realidad. 

• los principios y presupues­
tos epistemológicos de la 
Acción Social. 

Se trata de contribuir a que el 
alumno desarrolle sus capacida­
des de forma integrada y desde: 

- una visión de la realidad hu-
mana como realidad social. 

- un enfoque psicosocial de los 
problemas sociales, y 

- una sensibilidad adecuada que 
le permita ser eficaz en el tra­
tamiento de las situaciones. 

El que estas dos disciplinas de 
Psicología de la Diplomatura en 
Trabajo Social pertenezcan, como 
ya hemos dicho, a la denominada 
como "área de las Ciencias Bási­
cas" en su plan de estudios, nos 
lleva a advertir, en una conside­
ración final, que ello no descarta, 
por otro lado, el carácter de emi­
nentemente aplicada que debe 
darse a esta Psicología del Trabajo 
Social, sobre todo en el aspecto 
evolutivo y social. (Konrad, 1975; 
Sánchez Arjona, 1986). 

Por último es importante que 
tengamos en cuenta hoy, ciertas 
áreas en las que continúa cre­
ciendo la necesidad de la presen­
cia de Trabajador Social, tales co­
mo la psiquiatría -tanto en su 
dimensión hospitalaria como co­
munitaria- y la de Centros de 
promoción de la salud en los ayun­
tamientos, donde se está comen­
zando una tarea de la mayor im­
portancia con la primera infancia y 
familia. 

Aquí, como en lo expuesto an­
teriormente es obvio el papel deci­
sivo de la psicología en la forma­
ción integral de los trabajadores 
sociales. 
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FORMACION PSICOLOGICA EN 
LAS ESCUELAS UNIVERSITARIAS 

DE ENFERMERIA 

ANGEL PUERTA GARRIDO 

E 
L desarrollo de la enferme­
ría como profesión en las 
últimas décadas está estre­

chamente relacionado con un 
cambio radical respecto al papel 
que debería desempeñar una en­
fermera/o. Desde los postulados 
que presentaban a las enferme­
ras/os como meros ayudantes de 
otros profesionales más cualifica­
dos (médicos) hasta la actualidad, 
se ha producido un virage en el 
enfoque de esta profesión. 

Las teorías actuales de enfer­
mería tienen un denominador co­
mún, hacen hincapié en la dife­
renciación del rol de enfermera/o 
respecto a otros profesionales de 
la salud, y establecen que la fun­
ción principal consiste en realizar 
-Cuidados de Enfermería-. En 
este concepto, necesariamente 
amplio, se incluyen aspectos tales 
como cuidados biológicos, psicoló­
gicos y sociales. 

Las autoras (1) más prestigiosas 
en este campo hacen referencia 
explícita a los problemas psicoló­
gicos del enfermar humano. Como 
es de suponer proponen variadas 
alternativas para abordarlos, dado 
que toman de las teorías psicológi­
cas al uso las sugerencias que 
aportan para la solución de estos 
problemas, así nos encontramos 
desde enfoques Adlerianos (R. Po­
letti, 1979) hasta orientaciones 
marcadamente Conductistas (C. 
Roy, 1980) pasando por enfoques 
Fenomenológicos (H. Peplau, 
1980). Lo anterior pone de mani­
fiesto el interés que parece existir 
en La Enfermería sobre el aspecto 
psicológico de "los cuidados de 
enfermería". 

l. LEGISLACION 

Este interés por lo psicológico se 
encuentra también plasmado en 
nuestra legislación, según recoge 
la Orden ministerial del 31 de 
octubre de 1977 respecto a las 

directrices a seguir para la elabo­
ración del plan de estudios de las 
Escuelas Universitarias de Enfer­
mería. 

En la mencionada Orden se es­
tablecen cinco áreas de conoci­
mientos: 

- Ciencias Básicas. 
- Ciencias Médicas. 
- Ciencias de la Enfermería. 
- Ciencias de la Conducta. 
- Salud Pública. 

En lo que respecta a las ciencias 
de la conducta se establece que 
deben impartirse durante los tres 
años de carrera con la denomina­
ción de C.C. de la Conducta 1, 11 y 111, 
y con los siguientes contenidos: 

- En C.C. de la Conducta 1, se 
impartirá Psicología general y 
Evolutiva que habrán de consi­
derar la introducción a las rela­
ciones interpersonales del co­
nocimiento del grupo. 

- En C.C. de la Conducta 11, se 
estudiarán los aspectos psico­
sociológicos del enfermo y la 
enfermedad, las relaciones in­
terpersonales, la psicología de 
los grupos humanos y la pecu­
liar problemática psicológica 
de los cuidados hospitalarios. 

- En C.C. de la Conducta 111. se 
incluyen estudios sobre Psico­
logía del trabajo en equipos y 
conocimientos básicos de psi­
quiatría. 

Según se desprende de los con­
tenidos anteriores la formación en 
psicología de los profesionales de 
enfermería se considera muy im­
portante. Otro ejemplo de la tras­
cendencia otorgada a los conoci­
mientos psicológicos la ofrece el 

Profesor de Ciencias de la Conducta en 
EUE de Puerta de Hierro. 

( 1 ) Es de destacar que tradicionalmente 
la profesión de enfermerfa ha sido rea­
lizada, casi exclusivamente, por mu­
jeres, por lo que la mayorfa de las pu­
blicaciones en este érea llevan firmas 
femeninas. 

programa del Curso de Nivelación 
de A.T.S. a Diplomados de Enfer­
mería donde el peso específico del 
área deC.C. de la Conducta es muy 
elevado. 

Ahora bien, la puesta en prácti­
ca de las normas anteriores ha 
generado una gran diversidad de 
programas, según la orientación y 
preparación del profesor que im­
parte la materia, dando lugar a un 
gran confusionismo por no existir 
criterios específicos y unificados. 

Además es necesario constatar 
que se está desarrollando en los 
últimos dos años un proceso de 
"reconversión" en las escuelas de 
enfermería, que hace más difícil 
establecer qué contenidos se es­
tán impartiendo bajo el epígrafe de 
C. C. de la Conducta y conocer con 
exactitud cual es la formación real 
que reciben las enfermeras en 
este área. 

Sin embargo, y a pesar del con­
fusionismo existente es posible 
decidir qué es lo que debería saber 
una enfermera/o acerca del com­
portamiento humano. En mi opi­
nión, sería suficiente tomar como 
marco de referencia lo que las 
modernas teorías de enfermería 
dicen acerca de las habilidades 
que deben reunir estos profesio­
nales, así como lo que la sociedad 
demanda de ellos. Casi únanime­
mente las autoras actuales hacen 
hincapié, entre otras cosas, en que 
la enfermera debe de ser una pro­
fesional con autonomía, capaz de 
tomar decisiones, capaz de brindar 
apoyo psicológico a los pacientes, 
con responsabilidades en la salud 
pública, con habilidades de trabajo 
en equipo, etc. 

Por otra parte, la demanda so­
cial de los servicios de salud está 
cambiando, hoy los usuarios piden 
profesionales mejor formados téc­
nicamente y con mayor capacidad 
de comunicación y empatía. 

11. OBJETIVOS 

En mi opinión y en consonancia 
con lo expuesto los objetivos que 
se deben perseguir en la forma­
ción psicológica de las enfermeras 
son los siguientes: 

Ciencias de la Conducta 1: pre­
sentar al alumno una información 
actualizada de la psicología cien­
tífico-experimental sobre los te-
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mas fundamentales del área (emo­
ción, motivación, aprendizaje, de­
sarrollo evolutivo, etc.). Esta for­
mación básica permitirá al alum­
no, en un primer momento, abor­
dar el comportamiento, tanto in­
fantil como adulto, desde una 
perspectiva experimental, y pos­
teriormente profundizar desde es­
ta óptica en aspectos más espe­
cíficos de su futura práctica. 

Así los alumnos, al término del 
curso, deberán: 

- Tener una perspectiva de la 
conducta humana global, in­
cluyendo los aspectos biológi­
cos y sociales. 

- Conocer las leyes generales 
del comportamiento y su posi­
ble modificación. 

- Disponer de los elementos su­
ficientes para analizar la con­
ducta humana "normal y anor­
mal" desde una Optica experi­
mental. 

- Conocer como incide el am­
biente en el cambio y / o man­
tenimiento de la conducta. 

e iencias de la e onducta 11: ense­
ñar conocimientos teóricos acerca 
de la incidencia del entorno social 
en el comportamiento relacionado 
con la salud y la enfermedad, en­
tendiendo el entorno social en un 
sentido que abarca los aspectos 
institucionales, familiares e ínter­
personales, así como enseñar las 
habilidades sociales y de comuni­
cación necesarias para enfrentar 
los problemas que se presentan 
cotidianamente. 

De esta manera los alumnos, al 
término del curso, deberán estar 
capacitados para: 

- Realizar una asistencia que 
contemple a la persona en su 
totalidad. 

- Establecer una comunicación 
adecuada con otros profesio­
nales. 

- Conocer en que medida influye 
la organización sanitaria en la 
conducta del enfermo. 

- Dar y recibir información de 
manera adecuada. 

- Conseguir que los pacientes 
cumplan adecuadamente los 
tratamientos asignados. 

- Fomentar conductas sanas y 
disminuir las nocivas. 

Ciencias de la Conducta 111: in­
formar y entrenar al alumno sobre 
las alteraciones del comporta­
miento y sobre los instrumentos 
de que dispone la psicología cien­
t ífica para corregir dichas altera­
ciones. Comentar, en estrecha co­
nexión con el área de salud públi-

La formación en enfermería 
debe de formar profesionales 
con autonomía, capaces de 

tomar decisiones, de brindar 
apoyo psicológico a los 

pacientes, con 
responsabilidades en la salud 
pública, con habilidades de 

trabajo en equipo, 
entre otras cosas 

ca, las aportaciones de la psicolo­
gía comunitaria como modelo al­
ternativo a las aproximaciones tra­
dicionales a la salud mental comu­
nitaria. De modo que al final del 
curso los alumnos deberían estar 
capacitados para: 

- Evaluar los problemas del com­
portamiento. 

- Aplicar técnicas de modifica­
ción de conducta. 

- Desarrollar trabajo en equipo 
en el área comunitaria. 

- Utilizar técnicas de autocontrol 
emocional. 

El desarrollo concreto de todos 
los contenidos anteriores exige 
que los temas sean abordados 
desde una perspectiva teórico­
práctica a fin de que alumnos, que 
no tienen como objetivo primordia 1 
el estudio de la psicología, com­
prendan y observen directamente 
la utilidad que tendrá en su futuro 
ejercicio profesional el conoci­
miento y aplicación de los princi­
pios psicológicos. 

No pretendemos discutir aquí 
cual sería la metodología didáctica 
más adecuada, aunque, a título 
ilustrativo, recomendamos ut ilizar 
algunos procedimientos, coheren­
tes con los objetivos que venimos 
proponiendo, tales como juego de 
roles, ensayo de conducta, mode­
lado o trabajo en pequeños gru­
pos, sin olvidar los medios audio­
visuales o los trabajos de campo 
de gran utilidad en enfermería. 
Todo ello ayudará a los futuros 
profesionales de enfermería no 
sólo a una mejor compresión de la 
materia que nos ocupa, sino tam­
bién a efectuar una mejor labor 
asistencial que en definitiva es la 
meta que perseguimos. 
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UN SISTEMA GENERAL PARA EL 
RECONOCIMIENTO DE TITULOS 

DE EDUCACION SUPERIOR 

PROPOSICION PARA UN CONSEJO 
DIRECTIVO DE LAS COMUNIDADES 
EUROPEAS DEL 9 DE JULIO DE 1985 

A 
pesar de la amplia diversi­
dad de tradiciones nacio­
nales, la existencia de una 

unidad cultural en Europa es un 
hecho que no se pone en duda, 
pero que tan sólo hace su presen­
cia en el Derecho de los Estados 
Miembros de la Comunidad de una 
manera débil y esporádica. 

Una expresión de esta unidad 
cultural es la universidad, institu­
ción común a todos los Estados 
Miembros y en particular. el medio 
primario de transmitir conoci­
mientos profesionales impartidos 
a través de cursos de aprendizaje 
de nivel semejante en todos los 
Estados Miembros. 

Sin embargo, el desarrollo na­
tural de las profesiones y su regu­
lación mediante una legislación 
cada vez más complicada, tuvo 
lugar en los siglos XIX y XX dentro 
de las estructuras de los Estados. 

El resultado ha sido que las 
profesiones han llegado a acotar­
se y a bloquearse entre ellas den­
tro de cada país, a pesar de la 
existencia de una herencia cultu­
ral común que cada uno de ellos 
persiste en arrastrar. 

La Comunidad no puede perma­
necer satisfecha con tal situación. 
Si las naciones que conforman la 
Comunidad quieren afirmarse, la 
única manera de hacerlo es que 
cada ciudadano tenga la oportuni­
dad de practicar si lo desea y se 
siente capaz de hacer el esfuerzo 
necesario para adaptarse - sus 
actividades profesionales en un 
Estado Miembro diferente a en el 
que él adquirió su aprendizaje pro­
fesional. 

Este propósito puede ser reali­
zado por el reconocimiento mutuo 
de cursos de aprendizaje y títulos y 
por la cooperación entre las auto­
ridades nacionales responsables 
de la educación superior y la su­
pervisión de las profesiones. Tal 
cooperación también constituye 

un importante aspecto de la políti­
ca vocacional y común de la Co­
munidad en materia educativa, 
que contribuye al logro de la liber­
tad de movimiento y a la mejora de 
las condiciones de vida y de traba­
jo. 

De esta manera será posible 
establecer una armonía entre las 
leyes nacionales, y a su vez dará 
una expresión legal a esta unidad 
cultural que ha existido siempre 
entre los pueblos de la Comuni­
dad. 

l. LA INADECUADA 
NATURALEZA DE LO 
CONSEGUIDO 

Aunque el propósito que se per­
sigue está lejos de ser logrado, no 
obstante ha empezado a tomar 
forma. 

Ya actualmente, algún nacional 
de un Estado Miembro tiene un 
derecho individual, claramente 
definido y garantizado por los Tra­
tados, para ejercitar sus activida­
des profesionales, si está emplea­
do o tiene capacidad para ello, en 
cualquier Estado Miembro y en las 
mismas condiciones que el nacio­
nal del país receptor y sin discri­
minación al observar su nacionali­
dad o el lugar donde él elige esta­
blecer su domicilio profesional. 

Sin embargo, siguen existiendo 
otros obstáculos para el libre mo­
vimiento de los individuos. Surgen 
de las disposiciones nacionales 
aplicables a nacionales y extran­
jeros. 

No es tanto la nacionalidad o el 
lugar de residencia de los indivi­
duos lo que se cuestiona, sino 
otros factores como la naturaleza y 
contenido del título, certificado u 
otra evidencia de calificaciones 
formales que dan acceso a una 
profesión. Además, en orden a 
garantizar la calidad de ciertos 

servicios proporcionados en su te­
rritorio, los Estados Miembros so­
meten la existencia de las profe­
siones en cuestión a ciertas condi­
ciones, tales como observar las 
calificaciones. y en orden a deter­
minar estas. referirlas sólo a los 
títulos concedidos bajo sus siste­
mas nacionales educativos, sin to­
mar en cuenta las calificaciones 
obtenidas en otro Estado Miembro 
o sin averiguar si corresponden a 
las requeridas. 

Para tratar estos problemas con 
respecto a ciertas profesiones cu­
yo aéceso depende de la educa­
ción universitaria, y que virtual­
mente pertenecen tan sólo al sec­
tor sanitario, han sido previstas 
medidas relativamente complejas 
que dificultan en la mayoría de los 
casos la armonización de las con­
diciones de estos cursos de apren­
dizaje. 

Sólo aquellos ciudadanos que 
poseen las categorías privilegia­
das en cuestión, han sido dotados 
de los medios para ejercitar su 
profesión en un Estado Miembro 
diferente a en el que adquirieron 
las cualificaciones necesarias. 

11. UNA NUEVA 
VOLUNTAD POLITICA 

En su reunión del 25 y 26 de 
junio de 1984 en Fontainebleau, el 
Consejo Europeo, considerando 
indispensable responder a las ex­
pectativas de las gentes de Euro­
pa, decidió tomar una serie de 
medidas específicas antes del fi­
nal de la primera mitad del año 
1985 y examinar varias sugeren­
cias. Entre ellas había medidas 
que podrían facilitar la presenta­
ción de: "un sistema general para 
asegurar la equivalencia de los 
títulos universitarios en orden a 
crear la libertad efectiva de esta­
blecimiento dentro de la Comuni­
dad". 

Al mismo tiempo, el Consejo 
decidió constituir un comité com­
puesto por representantes de los 
Gobiernos, responsables de la ta­
rea de preparar y coordinar estas 
medidas. 

El 24 de septiembre de 1984, en 
un comunicado al Consejo (Boletín 
de la Comunidad Europea 9- 1984, 
punto 1.1 .1 y ss.). la Comisión 
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expresó su satisfacción en torno a 
la voluntad del Consejo Europeo y 
declaró haber alcanzado la convic­
ción de que era necesario proyec­
tar una aproximación más flexible 
y global para lograr cualquier rup­
tura real en lo referente a la liber­
tad de establecimiento. La Comi­
sión recomendó el reconocimiento 
mutuo de los títulos sin previa 
armonización de la educación y la 
formación, acompañado de un sis­
tema de compensación mediante 
una experiencia profesional rele­
vante. 

Al mismo tiempo, el Comité de 
los Pueblos de E u ropa comenzó su 
trabajo. La Comisión participó en 
sus actividades, el Parlamento Eu­
ropeo y el Comité Económico y 
Social también estaban asociados. 
En el informe que presentó el 
Comité al Consejo Europeo en 
Bruselas el 29 y 30 de marzo de 
1985 (Suplemento 7 / 85 - Boletín 
Comunidad Europea 3 - 1985, 
punto 3.6.1.) y que la Comisión 
aprobó, se desarrolla· en particular 
la idea de un sistema global de 
reconocimiento de títulos mutuo y 
de otros certificados de examen, 
sin ninguna armonización prece­
dente de cursos de enseñanza 
títulos o reglas directivas para eÍ 
acceso a las actividades profesio­
nales. También estaba especifica­
do que el sistema, basado en el 
principio de mutua confidencia y 
comparabilidad de los niveles de 
enseñanza, y acompañado de un 
procedimiento de reconocimiento, 
podía en casos donde hubiera 
unas mayores diferencias estruc­
turales entre cursos de enseñan­
za, requerir una compensación de 
dos o tres años de experiencia 
profesional. 

El 29 y 30 de marzo de 1 985 el 
Consejo de Europa aprobó las pro­
puestas de este informe adecua­
das para su inmediata ejecución y 
aquellas relativas a objetivos a 
largo plazo. El Consejo Europeo 
solicitó al Consejo que tomara 
aquellas decisiones, dentro de sus 
competencias, tan pronto como le 
fuese posible y solicitó a la Comi­
sión tomar los pasos necesarios 
para poner en práctica las pro­
puestas del informe.(Boletín C.E. 
3 - 1985, punto 1.2.7.). 

Este es el contexto político de la 
propuesta para una Directriz que 
la Comisión va a presentar. 

111. CARACTERISTICAS 
DEL SISTEMA 
PROPUESTO 

La propuesta para una Directriz 
p;etende introducir un sistema de 
reconocimiento de t ítulos de edu­
cación superior, acorde con los 
principios y líneas maestras del 

La Comisión recomienda el 
reconocimiento mutuo de los 

títulos sin previa 
armonización de la 

educación y la formación, 
acompañado de un sistema 
de compensación mediante 
una experiencia profesional 

relevante 

proceso inicial de formulación po­
lítica. Está diseñada para facilitar 
el libre movimiento de los nacio­
nales de un Estado Miembro que 
deseen ejercitar en un Estado 
Miembro una profesión que está 
sujeta a regulación y que requiere 
tener un título de educación supe­
rior obtenido en otro Estado Miem­
bro. 

El sistema es general 
No se mencionan, como ha sido 

el caso hasta ahora, ciertas activi­
dades profesionales específicas, 
tales como, médico, dentista o ve­
terinario. El sistema tradicional, 
que da a los miembros de una 
profesión en los Estados Miem­
bros una oportunidad para reorga­
nizarse y adaptarse a una nueva 
situación, e.j. para dar una dimen­
sión europea a sus profesiones, 
preveen la introducción de condi­
ciones armonizadas, en particular 
al observar las cualificaciones, por 
motivos de acceso y práctica de 
actividades específicas; no será 
posible hasta que sean estableci­
das estas precondiciones con el 
mutuo reconocimiento de títulos 
concedidos en el respectivo Esta­
do Miembro. El largo período de 
tiempo necesitado para la espe­
cialización laboral significa que las 
ventajas concretas, están reser­
vadas a un limitado número de 
ciudadanos europeos, que son por 
tanto privilegiados. 

Por otro lado, la nueva aproxi­
mación "horizontal" tiene un ob­
jetivo diferente, a saber, respon ­
der rápidamente y sin precondicio­
nes a las necesidades inmediatas 
e individuales de todos aquellos 
que poseen títulos de educación 
superior y que desean practicar 
una actividad profesional fuera de 
donde recibieron su formación. El 
sistema se aplica igualmente a los 
nacionales del Estado Miembro 
receptor, que tengan títulos otor­
gados en otros Estados Miembros. 
(Arts. 2, 3 y 5). 

Finalmente, el carácter general 
del sistema, no excluye, cuando es 
justificado, las aplicaciones espe­
cíficas de los artículos 49, 57 (1) y 
(2), y 66 del Tratado de la Comuni ­
dad Económica Europea, para 
ciertas y definidas actividades pro­
fesionales, incluso cuando su ac­
ceso o ejercicio esté controlado 
por títulos de educación superior. 

• 
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El sistema está basado en la 
comparación de los cursos 
de enseñanza 

El nivel universitario de los cur­
sos de enseñanza organizados por 
los Estados Miembros son enor­
memente parecidos. 

Un individuo puede en principio 
ser considerado cualificado para 
practicar una actividad profesional 
en un Estado Miembro diferente a 
en el que él recibió su formación, 
si posee un título de educación 
superior concedido tras seguir al 
menos una formación para esta 
actividad de tres años. (Artículo 3). 

Sin embargo, este principio pue­
de no ser observado como abso­
luto. La comparación no excluye 
de hecho ciertas características y 
diferencias. Estas hacen referen­
cia esencialmente a la duración de 
los cursos, el contenido de lo 
aprendido y al campo de actividad 
de las profesiones que requieren 
considerar períodos de adiestra­
miento profesional supervisados. 
Por esta razón, cuando el Estado 
Miembro receptor demuestre que 
estas diferencias y caractérísticas 
especiales existen. se recurrirá a 
medidas compensatorias (Artícu­
lo 4). e.j. período de experiencia 
profesional o cumplimiento de un 
período de prácticas controladas 
en el país receptor. 

El sistema aboga por la 
mutua confidencia entre 
los Estados Unidos 

Para ayudar al Estado Miembro 
receptor en su tarea de determinar 
las cualificaciones ofrecidas y 
ayudarle a concretar s i esas cua­
lificaciones son adecuadas. o si 
por el contrario se necesitan me­
didas compensatorias. es necesa­
ria la cooperación entre los Esta­
dos Miembros. 

La introducción de un procedi­
miento de coordinación y cambio 
de información entre los Estados 
Miembros y entre éstos y la Comi ­
sión, tendría sólo un efecto limita­
do y sería muy poca la ventaja 
práctica para los ciudadanos de 
Europa, si su solicitud no estuviera 
basada en la idea de confianza 
mutua. 

El sistema incluye garantías pa ­
ra los ciudadanos de Europa que 
deseen utilizarlo. 

Estas garantías son de dos cla­
ses: 

Primeramente, a nivel procedi­
mental. por el poder del Estado 
Miembro receptor para determi­
nar las cualificaciones, que está 
compensado por su obligación de 
alcanzar una decisión rápidamen­
te y justificarla, e.j., aclarar y apo­
yar su contenido [Artículo 7 (2)]. 

El sistema es evolutivo 
Las disposiciones de este nuevo 

sistema, en particular consideran­
do su campo de aplicación y su 
método operativo. puede tras un 
cierto período volverse inadecua­
do o mejorable. Por esta razón es 
necesaria su valoración (Artícu­
lo 12). 

En esta ocasión será posible 
examinar, entre otras cosas, las 
cuestiones relativas al perfeccio­
namiento de los procedimientos 
introducidos. En el mismo sentido. 
los resultados de la operatividad 
del sistema podrían llevar a la 
reconsideración de un campo de 
aplicación, y, posiblemente, a su 
extensión a otras categorías de 
individuos que no han cursado 
estudios universitarios de tres 
años como mínimo. 

IV. PROPOSICION 
PARA UN CONSEJO 
DIRECTIVO 

Sobre un sistema general 
para el reconocimiento de 
títulos de educación 
superior 

El Consejo de las Comunidades 
Europeas, habiendo considerado 
el Tratado que establece la Comu­
nidad Económica Europea. en par­
ticular, los Artículos 49, 57 y 66. 

Habiendo considerado la pro­
puesta de la Comisión (OJ C 217. 
28.8.85). 

Habiendo considerado la opi­
nión del Parlamento Europeo (Id.). 

Habiendo cons iderado la opi­
nión del Comité Económico y So­
cial (Id.). 

Considera que. conforme al A r­
tículo 3 (e) del Tratado, constituye 
uno de los objetivos de la Comuni ­
dad, la abolición de obstáculos 
para la libertad de movimiento de 
personas y servicios : considera 
que. para los nacionales de los 
Estados Miembros, esto significa 
en particular. la posibilidad de 
practicar una actividad profesional 
en un Estado Miembro diferente a 

en el que adquirieron su forma­
ción . 

Considera que, las disposicio­
nes adoptadas por el Consejo y 
conforme a las cuales los Estados 
Miembros reconocen mutuamen­
te y por motivos profesionales los 
títulos de educación superior con­
cedidos en sus territorios. sólo 
afectan a unas pocas profesiones; 
considera que. el nivel y duración 
de la formación requerida para 
acceder a estas profesiones han 
sido regulados de manera similar 
en todos los Estados Miembros o 
bien. han sido materia de la armo­
nización mínima necesaria para 
establecer sistemas sectoriales de 
reconocimiento mutuo de títulos: 

Considera que. en orden a ofre­
cer una rápida respuesta a las 
expectativas de los nacionales de 
los Estados Miembros que poseen 
una titulación superior concedida 
por un Estado Miembro diferente a 
en el que ellos desean realizar su 
actividad profesional . debiera lle­
varse a cabo otro método de reco­
nocimiento de títulos de educa­
ción superior que permita a aqué­
llos ejercitar todas aquellas activi­
dades profesionales que en un 
Estado Miembro dependen de la 
posesión de la titulación de educa­
ción post-secundaria. siendo sufi­
ciente que éllos posean un título 
de educación superior acreditán­
doles para tales actividades y con­
cedido tras finalizar un período de 
estudios de al menos tres años 
certificado por otro Estado Miem­
bro. 

Considera que, el objetivo puede 
ser logrado introduciendo un sis­
tema general de reconocimiento 
de títulos de educación superior. 

Considera que, en relación a 
estas actividades profesionales y 
dado que la Comunidad no ha 
establecido el nivel mínimo nece­
sario de cualificación, los Estados 
Miembros se reservan la opción de 
fijar tal nivel con vistas a garanti­
zar la calidad de los servicios pro­
porcionados en su territorio; con­
sidera que, sin embargo, no pue­
den, sin infringir sus obligaciones, 
establecidas en el Artículo 5 del 
Tratado, exigir a un nacional de un 
Estado Miembro a obtener aqué­
llas cualificaciones que en general 
se determinan con arreglo a los 
títulos otorgados por su sistema 
nacional educativo, cuando la per­
sona en cuestión ya ha obten ido 
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parte de esas cualificaciones en 
otro Estado Miembro; considera 
que, por consiguiente, cualquier 
Estado Miembro receptor que re­
gule una actividad profesional, 
tendrá en cuenta las cualificacio­
nes obtenidas en otro Estado 
Miembro para determinar si esas 
cualificaciones corresponden a las 
exigidas por el Estado Miembro en 
cuestión. 

Considera que, la colaboración 
entre los Estados Miembros es 
apropiada en orden a facilitar su 
sometimiento a estas obligacio­
nes; considera que, debieran es­
tablecerse los medios para tal co­
laboración. 

Considera que, también es ne­
cesario determinar las caracterís­
ticas de la experiencia profesional 
o práctica supervisada que el Es­
tado Miembro receptor puede re­
querir a la persona acompañando 
al título de educación superior, 
cuando las cualificaciones perso­
nales no correspondan a las esta­
blecidas por las disposiciones na­
cionales. 

Considera que, además, acom­
pañando a las condiciones relati­
vas a las cualificaciones profesio­
nales necesarias para ejercer una 
actividad profesional, también pue­
den ser impuestas, si las requiere 
el Estado Miembro receptor, con­
diciones de tipo personal tales co­
mo la buena reputación. 

Considera que, los Artículos 49, 
57 ( 1) y 66 del Tratado autorizan a 
la Comunidad a adoptar las dispo­
siciones necesarias para introdu­
cir un mecanismo como el sistema 
de reconocimiento general de títu­
los de educación superior. 

Considera que, tal sistema que 
defiende el derecho de un nacio­
nal de la Comunidad a ejercitar 
sus destrezas profesionales en 
cualquier Estado Miembro, com­
plementa y apoya su derecha a 
adquirir tales destrezas donde él 
desee. 

Considera que, este sistema, 
tras estar en vigor un cierto tiem­
po, debería ser evaluado para de­
terminar en particular cómo puede 
ser perfeccionada su operatividad 
y extendido su campo de acción. 

V. HA ADOPTADO ESTA 
DIRECTIVA: 

Artículo 1 
Para los propósitos de esta Di-

rectiva (Directriz) se aplicarán las 
siguientes definiciones: 

a) Títu lo de educación superior : 
cualquier título, certificado u otra 
evidencia de cualificaciones for­
males concedidos por una Univer­
sidad u otro centro de educación 
superior siguiendo un curso de al 
menos tres años de estudios, co-

El sistema de reconocimiento 
de títulos de educación 

superior está diseñado para 
facilitar el libre movimiento 

de los nacionales de un 
Estado miembro que deseen 

ejercitar en otro Estado 
miembro una profesión que 

esté sujeta a regulación 

mo regla general, y sólo para per­
sonas que posean un certificado 
concedido por el satisfactorio ren­
dimiento de un curso completo en 
la educación secundaria superior. 

b) Estado Miembro receptor: 
cualquier Estado Miembro en el 
cual un nacional de un Estado 
Miembro solicite ejercer una o 
más actividades sujetas a regula­
ción en este Estado Miembro, no 
estando el Estado en que él obtuvo 
su título superior apoyando su so­
licitud. 

e) Experiencia profesional: los 
conocimientos adquiridos durante 
el ejercicio efectivo y legal de la 
profesión en un Estado Miembro. 

d) Período de práctica supervi­
sada con el propósito de medir la 
cualificación: el ejercicio de una 
profesión en el Estado Miembro 
receptor bajo la supervisión de un 
miembro cualificado de esa profe­
sión y entendiéndose que tal prác­
tica supervisada puede ser acom­
pañada de un período de forma­
ción adicional que estará sujeto a 
las reglas establecidas por el Es­
tado Miembro receptor. 

Artículo 2 
Esta Directiva se aplicará a cual­

quier nacional de un Estado Miem­
bro que desee ejercer su profesión 
en un Estado Miembro receptor, 
estando empleado o con capaci­
dad para ello. 

Esta Directiva no se aplicará a 
las profesiones que estén sujetas 
a una Directiva que establezca 
acuerdos entre Estados Miembros 
para el mutuo reconocimiento de 
títulos de educación superior. 

Artículo 3 
Un Estado Miembro receptor 

que condiciones el desarrollo o 
ejercicio de una profesión a la 
posesión de uno o más títulos de 
educación superior, no rehusará, 
sobre la base de una inadecuada 
cualificación, a autorizar a un na­
cional de otro Estado Miembro a 
desarrollar o ejercer esa profesión 
en las mismas condiciones que 
aplica a sus nac ionales. 

a) Si el solicitante posee el títu­
lo o títulos de educación superior 
requeridos en otro Estado Miem­
bro para el desarrollo o ejercicio de 
la profesión en su territorio, tal 
título o títulos habrán sido conce­
didos en un Estado Miembro, o 
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b) Si el solicitante ha ejercido la 
profesión permanentemente du­
rante dos años en otro Estado 
Miembro que no regula esa profe­
sión, o habiendo obtenido en un 
Estado Miembro que no regula esa 
profesión, uno o más títulos de 
educación superior acreditándole 
para su ejercicio. 

Artículo 4 
l. Sin perjuicio de las disposi­

ciones del Artículo 3. el Estado 
Miembro receptor puede requerir 
también al solicitante: 

a) Presentar evidencias de la 
experiencia profesional, cuando la 
duración de la educación superior, 
alegada en favor de su solicitud, 
sea al menos de un año menos que 
la requerida en el Estado Miembro 
receptor. En este caso. el período 
de experiencia profesional reque­
rido no debe exceder dos veces el 
déficit de duración de la educación 
superior. 

b) Emprender un período de 
práctica supervisada que no exce­
da de tres años. para ajustar la 
cualificación : 

• Cuando las materias cubier­
tas por la educación superior que 
él ha recibido difieran sustancial­
mente de aquellas materias cu­
biertas por los títulos de educación 
superior requeridos en los Estado 
Miembro receptor. 

• Cuando, en el caso referido 
en el Artículo 3 (a), la profesión 
regulada en el Estado Miembro 
receptor cubre una gama de acti­
vidades profesionales en parte di­
ferentes a las que cubre el Estado 
Miembro de donde viene el solici­
tante, y esta diferencia correspon­
de a un programa específico de 
educación superior, sólo requeri­
do en el Estado Miembro receptor, 

• Cuando, en el caso referido 
en el Artículo 3, la profesión re­
gulada en el Estado Miembro re­
ceptor cubre una gama de activi­
dades profesionales en parte dife­
rentes de las realizadas por el 
solicitante en el Estado Miembro 
del que proviene. y esta diferencia 
corresponde a un programa espe­
cífico de educación superior re­
querido en el Estado Miembro re­
ceptor y no cubierta por el título de 
educación superior que el solici­
tante presenta (u otros títulos). 

e) Realizar el período de prácti­
ca supervisada en el Estado Miem-

bro receptor, o presentar la evi­
dencia de haber completado un 
período de experiencia profesional 
en otro Estado Miembro de dura­
ción semejante al período reque­
rido de práctica supervisada, cuan­
do el Estado Miembro receptor 
condicione el desarrollo o ejercicio 
de una profesión a la posesión de 
un certificado concedido por la 
finalización de un período de prác­
tica supervisada realizado tras ha­
ber obtenido los títulos de educa­
ción superior requeridos. 

11. El Estado Miembro receptor 
no podrá. sin embargo: 

• Aplicar conjuntamente las 
disposiciones de los puntos (a) y (b) 
del párrafo l. 

• Requerir un período total de 
práctica supervisada superior a 
cuatro años. cuando se apliquen 
conjuntamente las disposiciones 
de los puntos (b) y (e) del párrafo l. 

Artículo 5 
Las disposiciones de los Artícu­

los 3 y 4 (1) (b) y (e) también se 
aplicarán cuando el Estado Miem­
bro receptor condicione el desa­
rrollo y ejercicio de una profesión 
a tener uno o más títulos que no 
son títulos de educación superior 
dentro del ámbito de esta Directi­
va, pero que son concedidos al 
completar un curso de estudiqs 
como regla general para personas 
que poseen un certificado conce­
dido al finalizar satisfactoriamente 
un curso completo de educación 
superior secundaria. 

Artículo 6 
l. 

Cuando un Estado Miembro re­
ceptor exija, para aquellos nacio­
nales que deseen desarrollar o 
ejercer una profesión, prueba de 
buen carácter. prueba de buena 
reputación, prueba de que no han 
sido declarados incapacitados o 
prueba de cualquiera de estas co­
sas. este Estado aceptará como 
evidencia suficiente, con respecto 
a los nacionales de otros Estados 
Miembros, la presentación de un 
extracto del "registro judicial", o 
en su defecto, un documento equi­
valente expedido por una autori­
dad judicial o administrativa de 
otro Estado Miembro. certificando 
que tales requerimientos son co­
nocidos. 

Cuando el Estado Miembro del 
cual el solicitante viene, no expida 

los documentos referidos en el 
párrafo anterior, pueden ser reem­
plazados por una declaración bajo 
juramenteo -en Estados donde 
no hay disposiciones sobre tales 
declaraciones, por una declara­
ción solemne- hecha ante una 
autoridad judicial o administrativa 
competente, y si fuera necesario 
por un notario en el país receptor. 

11. 
Cuando un Estado Miembro re­

ceptor requiere de sus propios na­
cionales, que deseen desarrollar o 
ejercer una profesión, un certifi­
cado de salud física y mental, este 
Estado aceptará como evidencia 
suficiente, con respecto de los na­
cionales de otro Estado Miembro, 
la presentación del documento re­
querido en aquel otro Estado 
Miembro y en su defecto, un cer­
tificado equivalente expedido por 
una autoridad competente en 
aquel otro Estado Miembro. 

111. 
Los documentos y certificados 

referidos en los párrafos 1 y 11 no 
pueden ser presentados tras tres 
meses desde su expedición. 

IV. 
Cuando un Estado Miembro re­

quiere a sus propios nacionales. 
que deseen desarrollar o ejercer 
una profesión, realizar un jura­
mento o hacer una declaración 
solemne y cuando la forma de tal 
juramento o declaración no pueda 
ser hecha por los nacionales de 
otros Estados Miembros, aquel Es­
tado Miembro ofrecerá a la perso­
na en cuestión una forma de jura­
mento o declaración apropiada y 
equivalente. 

Artículo 7 
l. 

Los Estados Miembros recepto­
res reconocerán el derecho de los 
nacionales de los Estados Miem­
bros que reúnan las condiciones 
para el desarrollo y ejercicio de 
una profesión en sus territor ios, a 
usar sus títulos académicos lega­
les y si fuera necesario un resu­
men de los mismos. 

Si el título académico mencio­
nado puede ser confundido con un 
título académico conferido en el 
Estado Miembro receptor, debe 
requerirse que el más reciente, 
consigne el nombre y lugar del 
centro o junta de examen que lo 
concedió. 

.Psicólogoo 23 



11. 
Los Estados Miembros recepto­

res reconocerán el derecho de los 
nacionales de los Estados Miem­
bros que reúnan las condiciones 
para desarrollar y ejercer una pro­
fesión en su territorio, a usar el 
mismo título profesional que sus 
propios nacionales. 

Artículo 8 
l. 

La prueba de que las condicio­
nes fijadas en los Artículos 3, 4 y 6 
son satisfechas, será verificada 
por los certificados y documentos 
expedidos por las autoridades 
competentes de los Estados Miem­
bros, y que la persona en cuestión 
aportará en apoyo de su solicitud 
para ejercer la profesión en el 
Estado Miembro receptor. 
11. 

El procedimiento para examinar 
una solicitud para ejercer una pro­
fesión será completado lo más 
pronto posible y el resultado co­
municado, en una razonada deci­
sión de la autoridad competente 
del Estado Miembro receptor, no 
más tarde de los tres meses desde 
su presentación, sin perjuicio de 
retrasos, resultantes de alguna 
apelación que pueda ser hecha al 
final de este proceso. 

Artículo 9 
l. 

Los Estados Miembros designa­
rán, dentro del plazo previsto en el 
Artículo 11, la autoridad compe­
tente facultada para recibir las 
solicitudes y tomar las decisiones 
referidas a esta Directiva. 

Comunicarán esta información 
a los otros Estados Miembros y a la 
Comisión. 
11. 

Cada Estado Miembro designa­
rá una persona responsable de 
coordinar las actividades de las 
autoridades referidas en el párra­
fo l. Su papel será asegurar la 
aplicación rigurosa de esta Direc­
tiva a todas las actividades profe­
sionales en cuestión. 

Cada Estado Miembro informa­
rá a los otros Estados Miembros y 
a la Comisión a este efecto. La 
Comisión tomará las oportunas 
iniciativas para ayudar a los coor­
dinadores a realizar su trabajo. 
111. 

Los Estados Miembros tomarán 
medidas para crear centros de in­
formación sobre el reconocimien-

to académico de títulos y los perío­
dos de estudio establecidos por los 
Estados Miembros dentro del es­
quema de la Resolución del Con­
sejo y los ministros de Educación 
reunidos con el Consejo el 9 de 
febrero de 1976, comprendiendo 
un programa de acción en el cam­
po de la educación (OJ C 38, 

Conforme a lo que establece 
el Tratado fundacional de la 

Comunidad Económica 
Europea, constituye uno de 

los objetivos de la Comunidad 
la abolición de obstáculos 

para la libertad de 
movimiento de personas y 

serVICIOS 

19.2.1976), y también para pro­
veer de la información necesaria 
sobre el reconocimiento de títulos 
para motivos profesionales. 

La Comisión tomará las inic iati­
vas necesarias para asegurar el 
desarrollo y coordinación de aque­
llas act ividades de los centros que 
entran dentro del campo de apli­
cación de esta D irectiva. 

Artículo 1 O 
Cumpliendo el vencimiento del 

plazo previsto por el Artículo 11, 
los Estados Miembros enviarán a 
la Comisión un informe sobre la 
aplicación del sistema introduci­
do. 

Además, este informe conten­
drá un sumario con las decisiones 
tomadas, incluyendo en particu­
lar: 

• Referencias. 

• Referencias a tales decisio­
nes y en particular, la fecha de las 
mismas. 

• La actividad profesional en 
cuestión. 

• El título en cuestión. 

• Los Estados Miembros impli­
cados, diferentes al Estado Miem­
bro receptor. 

• El contenido de cada decisión. 

Artículo 11 
Los Estados Miembros tomarán 

las medidas necesarias para obrar 
de acuerdo a esta Directiva ... (para 
ser determinado más tarde, dentro 
de los doce meses de notificación.) 
Informarán de las mismas a la 
Comisión, en el acto. 

Los Estados Miembros comuni­
carán a la Comisión los textos de 
las principales disposiciones del 
derecho nacional para el ámbito 
de esta Directiva. 

Artículo 12 
Tras los cinco años que especi­

fica el Artículo 11, la Comisión 
informará al Consejo, del estado 
de aplicación del sistema general 
para el reconocimiento de títulos 
de educación superior. 

Después de hacer todas las con­
sultas necesar ias, la Comisión 
presentará, en esta ocasión, sus 
conclusiones así como los cam­
bios que necesiten ser hechos 
para que el sistema funcione. 

Artículo 13 
Esta Directiva está dirigida a los 

Estados Miembros. 

• 
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ORIENTACIONES 
INTERNACIONALES SOBRE LA 

FORMACION PROFESIONAL 
EN EUROPA OCCIDENTAL 

DR.F.M.MCPHERSON* 

E 
N este artículo al hablar de 
Europa Occidental se consi­
dera incluídos los Países 

Nórdicos. 
Actualmente no existe un mo­

delo de formación aceptado uná­
nimemente por todos los países de 
Europa Occidental. En lugar de 
ello lo que hay es una asombrosa 
diversidad de modelos según los 
diversos países, e incluso dentro 
de un mismo país. Por ejemplo, en 
la mayoría de los países un estu­
diante que se forma en Psicología 
Profesional obtiene un único gra­
do y con frecuencia, al principio de 
éste, participa en cursos relevan­
tes para la práctica profesional; sin 
embargo en el Reino Unido los 
estudiantes siguen dos grados por 
separado, el primero sobre Psico­
logía general con poco contenido 
profesional y el segundo exclusi­
vamente dirigido hacia la forma­
ción profesional. Los países difie­
ren en la duración de sus progra­
mas de formación, y mientras en 
algunos se reconoce legalmente al 
psicólogo tras haber estudiado 
Psicología durante cuatro años, 
éste sería el caso de los Países 
Bajos, en otros como por ejemplo 
Noruega y Suecia, se requiere un 
mínimo de seis años. En algunos 
países de Europa Occidental no es 
necesaria experiencia práctica pa­
ra el reconocimiento legal del títu­
lo mientras que en otros se requie­
re una formación práctica supervi­
sada. También existen diferencias 
en cuanto al contenido de la for­
mación, referido a una formación 
profesional general o especializa­
da, en las posibles especialidades 
y en otros diversos aspectos. 

No obstante, en los últimos dos 
o tres años ha sido posible detec­
tar influencias que se orientan 
hacia la reducción de esta gran 
diversidad y que quizás nos con­
duzcan hacia cierta uniformidad. 
Una de las influencias es el movi­
miento bastante acelerado hacia 
el reconocimiento legal de la Psi-

cología; existe un escaso acuerdo 
sobre los métodos y normativas de 
formación, en caso de que éstas 
no se cumplan y si una persona 
puede llamarse a sí misma psicó­
logo. Italia, Austria, Francia, Bél­
gica y el Reino Unido se han unido, 
o lo harán en breve, a los Países 
Bajos, Noruega, Suecia, España e 
Islandia para proporcionar alguna 
medida de protección legal a la 
Psicología o a alguna de sus ra­
mas, por lo general a través de 
leyes aprobadas que reconozcan 
el título. 

Un segundo factor importante 
es la existencia ahora de un forum 
que permite a las Asociaciones 
nacionales de psicólogos profesio­
nales de Europa Occidental discu­
tir sobre temas de interés común, 
incluyendo por supuesto la armo­
nización de la formación y la prác­
tica. Hasta hace poco la Psicología 
profesional europea estaba muy 
fragmentada por cuestiones de 
idioma, cultura, historia reciente y 
existía poca comunicación entre 
los países. Sin embargo en 1981 
se fundó la Federación Europea de 
Asociaciones de Psicólogos Profe­
sionales a la que pertenecen 
actualmente unas veinte Asocia­
ciones Nacionales, incluyendo a la 
mayoría de las existentes en Euro­
pa Occidental. En su Tercera 
Asamblea General, celebrada en 
1984, la Federación Europea llego 
al acuerdo de la necesidad de tra ­
bajar para conseguir alguna medi­
da de armonización respecto a la 
formación. 

La Federación Europea ha orga­
nizado un Equipo de Trabajo para 
presentar un informe a la Asam -

1•1 Tayside Area Clinical Psychology 
Oepartment, Royal Oundee Liff Hos­
pital, Oundee 002 SNF. UK; Presi­
dente de la Federación Europea de 
Asociaciones de Psicólogos Profesio­
nales. Articulo leido en el Congreso 
Internacional de Psicología Aplicada. 
Jerusalem, julio 1986. 

blea General y proponer una nor­
mat iva común para la formac ión 
profesional y una estrategia para 
la consecución de la armonización 
de la formación. Este Equipo de 
Trabajo todavía tiene que presen­
tar dicho informe y, por supuesto, 
sus recomendaciones serán d is­
cutidas por la Asamblea General 
por lo que todavía no es posible 
anticipar resultados. 

Más recientemente, un tercer 
factor -de carácter político- ha 
resultado tener gran influencia. La 
Comunidad Europea -el Mercado 
Común- está proponiendo una 
Directiva para el reconocimiento 
mutuo de la cual ificación profesio­
nal en la Comunidad. Esto podría 
aplicarse a todas las profesiones y 
el punto clave, en cuanto a la 
Psicología, es que un psicólogo 
profesional miembro cualificado 
de un país de la Comunidad y que 
desee trabajar en otro país. deberá 
ser reconocido como tal por el país 
en cuestión, el cual puede exigir 
alguna experiencia adicional su­
pervisada. Una Directiva se está 
debatiendo legalmente en los paí­
ses de la Comunidad, que incluye 
la mayoría de países de Europa 
Occidental, de forma que las impli­
caciones de esta Directiva (si sale 
adelante) serán de importancia 
para los psicólogos de Europa 
Occidental y, sin lugar a dudas. en 
otros países. 

Por tanto. aunque existe una 
considerable diversificación en 
cuanto a los métodos y práctica de 
formación actuales, la influencia 
de los movimientos orientados ha­
cia el reconocimiento legal, el 
marco de la Federación Europea y 
las expectativas políticas de la Co­
munidad, están de acuerdo en re­
ducir esta diversidad y proporcio­
nar medidas de armonización en 
los próximos años. 

A continuación consideraré bre­
vemente cuatro aspectos. Prime­
ro, ¿hasta qué punto son desea­
bles las normativas internaciona­
les sobre formación?. Dentro de la 
Europa Occidental hemos acorda­
do la necesidad de medidas de 
armonización de normativas para 
conseguir así una libertad de mo­
vimiento de los psicólogos y de la 
Psicología entre los distintos paí­
ses, y además porque desde nues­
tro punto de vista la madurez de 
una profesión puede calibrarse 
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por la existencia de normativas y 
acuerdos sobre los criterios esen­
ciales respecto a la práctica y for­
mación. Esto es particularmente 
cierto para profesiones de base 
científica como es la nuestra. Por 
otro lado la Federación Europea no 
debería perseguir la consecución 
de un modelo único, idéntico en 
todos los países. La práctica pro­
fesional debe estar inevitable­
mente influida por el marco polí­
tico, social. económico y educativo 
de cada país en particular. Por 
ejemplo, la formación de psicólo­
gos clínicos debe ser necesaria­
mente diferente en aquellos paí­
ses donde la profesión discurre 
preferentemente de forma priva­
da. basada en la cuota por el servi­
cio, a aquellos países donde los 
psicólogos clínicos son fundamen­
talmente trabajadores contrata­
dos por los servicios estatales 
encargados de la salud. La tarea 
de los grupos internacionales de 
psicólogos profesionales. al en­
contrarse con tal diversidad de 
modelos de formación, es destacar 
aquellas diferencias resultado de 
accidentes históricos y aquellas 
que son esenciales si la formación 
debe ser relevante en su totalidad 
para el país donde el psicólogo 
trabaja. 

En segundo lugar, aunque pen­
samos que ciertas medidas de ar­
monización son deseables en Eu­
ropa Occidental. ¿recomendamos 
la existencia de acuerdos sobre 
normativas globales?. Aunque la 
Federación Europea todavía no ha 
considerado este aspecto, no me 
cabe duda de que los criterios 
válidos para Europa Occidental lo 
serán también globalmente. Pero 
más importante aún es la necesi­
dad de que la formación refleje el 
contexto nacional en el que fun ­
cionarán los psicólogos profesio­
nales. 

En tercer lugar, la movilización 
hacia la armonización es desea­
ble, pero ¿cómo conseguirla? . 
Cuando se publique la Directiva de 
la C.E.E .• habrá dentro de la Comu­
nidad Europea un sistema de reco­
nocimientG mutuo de la cualifica­
ción de la Psicología profesional. 
Esto nos llevará seguramente al 
desarrollo dentro de cada país de 
un sistema formal de acreditación 
de cursos. incluso en aquellos en 
los que no sea reconocido legal­
mente. Aunque estos cambios po-
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líticos y administrativos crearán. 
sin lugar a dudas, un clima que 
facilite la armonización. esto no 
será suficiente para llegar a un 
modelo único o grupo de modelos 
de formación profesional. La expe­
riencia de otras profesiones que 
han sido objeto de las Directivas 
de la C.E.E. sugieren que la armo­
nización puede resultar única­
mente de acuerdos voluntarios de 
las Asociaciones nacionales de 
psicólogos profesionales. y que las 
organizaciones internacionales. 
como es la Federación Europea. 
tienen un papel esencial a este 
respecto. La Federación Europea 
podría promover la recogida e in­
tercambio de información sobre 
los métodos de formación en Euro­
pa Occidental y entre ésta y otras 
partes del mundo. Podría facilitar 
el uso de interesantes revisiones 
internacionales en las que un gru­
po de psicólogos de diferentes paí­
ses podrían vivir durante un tiem­
po en un país observando los mé­
todos de formación y su contenido. 
informando sobre los puntos débi­
les y fuertes. La Federación Euro­
pea puede intentar identificar ca­
sos de prácticas adecuadas y ha­
cerlas públicas por toda la Región. 

En cuarto lugar, si adoptásemos 
esta postura en Europa Occiden­
tal. ¿cuáles son las áreas en las 
que el acuerdo es más asequible, y 
cuáles son las áreas más proble­
máticas?. Mi opinión personal es 
que es más asequible un acuerdo 
mayoritario -aunque no total­
sobre la formación profesional en 
Psicología incluyendo dos aspec­
tos: un componente de pregrado 
consistente en formación bás ica 
en psicología científica, y otro de 
licenciatura para una formación 
avanzada en psicología profesio­
nal. Probablemente existe un 
acuerdo sobre la duración aproxi ­
mada de tres años para cada com­
ponente, y también sobre el conte­
nido académico de la formación de 
pregrado deberían ser tratados te­
mas sobre Psicología Experimen­
tal, Evolutiva. Social y Psicopato­
logía, y la necesidad de instruc­
ción teórica y práctica sobre los 
métodos y técnicas en Psicología. 
Existirá. probablemente, acuerdo 
sobre que la formación que con­
duce al grado (licenciatura) inclu ­
ya experiencia práctica supervisa­
da además de unos estudios aca­
démicos y una tesis. 

Existi rá un menor acuerdo, des­
de mi punto de vista. sobre hasta 
qué punto la formación básica de­
be orientarse a la especialización 
en uno u otro de los campos de 
aplicación de la Psicología profe­
sional. ¿Debería haber algún tra­
bajo práctico y teór ico relevante 
profesionalmente o debería ser 
ésta una formación básica gene­
ral. científica? si se acordase una 
instrucción relevante profesional­
mente, ¿debería el estudiante ele­
gir entre las especialidades. por 
ejemplo Psicología Clínica o Psico­
logía Ocupacional. o debería ser la 
instrucción relevante profesional­
mente común para todos los profe­
sionales, Psicología aplicada?. 

Supongo que el punto más con­
flictivo se sitúa en el componente 
de grado o licenciatura y en parti­
cular en el grado de especializa­
ción. ¿Debería la formación de li­
cenciatura para la Psicología pro­
fesional cubrir algunos aspectos 
comunes a varias especialidades. 
o debería tener un carácter de 
Psicología Clínica. Educativa u 
Ocupacional? ¿debería especiali ­
za rse más aún. con jóvenes psicó­
logos entrenados para trabajar só­
lo con deficientes mentales. o con 
adolescentes. o con problemas de 
tráfico?. Cuestiones de este tipo 
son difíciles de resolver. no sólo 
porque afectan a intereses crea­
dos de los grupos sino porque 
plantean cuestiones fundamenta­
les sobre la naturaleza de la .Psi ­
colsogía, y su coherencia como 
disciplina y profesión. 

Antes de oprimirnos por la in­
gente tarea. déjenme que les re­
cuerde que Europa Occidental 
ofrece un ejemplo de cómo un 
grupo de países pueden, con el 
tiempo, desarrollar algunas medi­
das de armonización; los Países 
Nórdicos, aunque mantienen su 
independencia, han avanzado ha­
cia un reconocimiento mutuo de 
las cualificaciones y hacia la ar­
monización de métodos y conteni­
do. Bajo la influencia política de la 
Comunidad Europea y el liderazgo 
profesional de la Federación Euro­
pea, los países de Europa Occi ­
dental podrían ofrecer un ejemplo 
de Psicología profesional si, como 
esperamos que ocurra, nos decidi ­
mos todos a trabajar sobre los 
acuerdos globales en la forma­
ción. 

• 
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ESQUEMA PARA UNA DEFINICION 
DE FORMACION EN PSICOLOGIA 

EN LOS PAISES DE LA CEE 

HANS F. M. CROMBAG 

l. 

L
A formación en Psicología se 
supone que incluye al menos 
dos niveles: formación de 

pregado o de carácter básico y un 
nivel avanzado o de licenciatura. 
La formación a ambos niveles sólo 
puede ser impartida en las univer­
sidades. Los diplomas se entregan 
al licenciarse y su uso debe estar 
protegido legalmente. 

11. 

La formación a de pregrado en 
Psicología dura al menos cuatro 
años a jornada completa . La mitad 
de este tiempo debe dedicarse al 
curriculum, obligación de todos 
los estudiantes, proporcionando 
una introducción a la Psicología 
como disciplina científica unifica­
da y profesión. Esta parte de la 
formación de pregrado comprende 
al menos: 
a introducción en todas y cada 

una de las siguientes subdis­
ciplinas de la Psicología: expe­
rimental, Psicología evolutiva, 
Social, Psicopatología y Teoría 
de la Personalidad. 

b introducción teórica y forma­
ción práctica sobre los méto­
dos y técnicas propias de la 
Psicología científica y profe­
sional. 

111. 

La otra mitad del curriculum se 
dedica a la especialización en una 
de las subdisciplinas o campos de 
aplicación de la Psicología, que 
debe ser elegida por cada estu­
diante. La especialización supone: 

e estudio en profundidad de las 
fuentes primarias (monogra­
fías y artículos de revistas) así 
como cursos prácticos persi­
guiendo una mínima compe­
tencia en el área en cuestión. 

Borrador presentado por el profesor Hans 
F. M. Crombag, miembro del COTEP 
(Committee on Training of European Psy­
chologists en la Asamblea Anual de la 
FEAP celebrada el14/9/86 en Lausana. 

d participación supervisada en 
trabajos de investigación y / o 
profesional. 

e obtención de un trabajo origi­
nal e independiente (tesis), ba­
sada en investigación empíri­
ca, actividad profesional y/ o 
estudio bibliográfico. 

IV. 

Tras completar la formación de 
pregrado, los graduados ya pue­
den trabajar como psicólogos 
siempre que sea posible la super­
visión de un colega con experien­
cia en el mismo trabajo o en la 
Asociación Nacional de psicólogos 
durante el primer año de su carre­
ra profesional. 

V. 

Como alternativa a esto o ade­
más de ello, los graduados pueden 
cursar programas más avanzados 
de formación dentro de su campo 
específicos de especialización, 
científica o profesional. La forma­
ción graduada en investigación 
psicológica dura al menos tres 
años de estudio intensivo y se 
orienta hacia el doctorado en 
Ps icología. Los programas de 
formación graduada dentro de la 
Psicología profesional son defini­
dos y acreditados por la Asocia­
ción Nacional de psicólogos, que 
además contiene un registro de 
todos los licenciados que forman 
parte del programa. 

!t EDICIONES MORATA. S A 
Cl MeJia Lequer1ca. 12 ENURESIS 
28004 MADRID Tel 448 09 26 

NOVEDADES: 
AJURIAGUERRA, J.: la dislexia en cuestión 

(2 ed.). 800 ptas. 
BOWLBY, J.: los vínculos afectivos. 
COOK, C.: Métodos cualitativos y cuantitativos 

en investigación evaluativa. 
FERNANDEZ PEREZ, M.: Evaluación y cambio 

educativo: el fracaso escolar. 1.170 ptas. 
FODOR, J.: la modularidad de la mente. 850 ptas. 
MISHARA, B.: El proceso de envejecimiento. 

950 ptas. 

Aparato corrector ENUR 
• Cómodo, higiénico, eficaz. 
• Inofensivo bajo control del psicólogo. 
• Unico con sonido potente. 
• Incorpora luz simultánea y placa sen­

sora de plástico. 
Consultas y pedidos a ROL psicología. 
Vía Layetana, 52. 08003 BARCELONA 

Tfno.: (93) 318 1 O 84 
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LA FORMACION DE 
POSTGRADO EN PSICOLOGIA 

CLINICA: LOS CASOS DE 
GRAN BRETANA Y EE.UU. 

ANA LAPEÑA COLLADO 

L
A psicología clínica se es­
tructuró en Gran Bretaña co­
mo carrera en 1948, con el 

advenimiento del National Healht 
Service (NHS) o. Servicio Nacional 
de Salud. 

Al principio, la Psicología Clínica 
se desarrolló como una disciplina 
unida a la Psiquiatría. ocupándose 
principalmente de la valoración 
psicológica estandarizada. Por es­
ta razón, los psicólogos clínicos se 
encontraban, generalmente, en 
hospitales psiquiátricos fuera de 
las ciudades. 

Después de la 11 Guerra Mun­
dial, la Psicología Clínica se desa­
rrolló favorablemente con la im­
plantación de unidades psiquiátri­
cas dentro de los hospitales gene­
rales, sustituyendo a los hospita ­
les de enfermedades mentales y 
con la formación de servicios loca­
les de asistencia sanitaria. El tra­
bajo para los psicólogos clínicos 
enseguida proliferó fuera de los 
hospitales psiqu iátricos y, aunque 
continuaban trabajando con psi­
quiatras. ocupaban puestos de es­
cuelas médicas y hospitales de 
distrito, donde su actividad era 
más variada y su actuación más 
considerada . 

El radio de acción de la Psicolo­
gía Clínica, así como el papel del 
psicólogo clínico, estuvieron mal 
definidos hasta la publicación del 
informe de TRETHOWAN en 1977. 
Este informe hizo posible convertir 
la Psicología Clínica en una profe­
sión independiente dentro del 
NHS. En el informe se apuntaba el 
hecho de que el psicólogo clínico 
tenía un área de intervención en 
diversos aspectos del cuidado de 
la salud, además de las tradiciona ­
les áreas de enfermedad mental y 
deficiencia. También se encauza­
ba a la profesión a organizar ser­
vicios de acuerdo a sus conoci ­
mientos específicos. 

La alianza con el National Health 
Service. distinguía la Psicología 
Clínica británica de la de los de­
más países. Se ofrecía a los psi ­
cólogos: formación dentro del 
NHS, financiación y empleo una 
vez cualificados. Esta alianza, por 
diversos motivos. no fue del todo 
satisfactoria, lo que hizo que los 
psicólogos se dedicaran más al 
campo de la investigación y aca­
démico. Posteriormente. con las 
mejoras en cuanto a formación y 
empleo, el desarrollo de la Psico­
logía Clínica fue en aumento, a la 
vez que disminuía los puestos aca­
démicos. 

l. CONSOLIDACION DE 
LA PSICOLOGIA 
CLINICA 

Dos eventos importantes favo­
recieron la consolidación de la 
Psicología Clínica en Gran Bre­
taña : 

1. En 1981 , el Whitley Council 
determinó las condiciones de 
empleo. dentro de un progra ­
ma formal de formación post­
graduada, de los psicólogos 
clínicos dentro del NHS. 

2 . También en 1981 . una resolu ­
ción en la conferencia anual 
de la British Psychological So­
ciety (BPS), aceptó un registro 
legal para los psicólogos en el 
Reino Unido. 

11. ORGANIZACION 
PROFESIONAL 

División de Psicología 
Clínica de la BPS 

Esta es una de las divisiones 
profesionales de la British Psycho­
logical Society. La división es res­
ponsable, a través del Comité de 
Asuntos Profesionales y del Con ­
sejo de la Sociedad, de todos los 

asuntos relativos a las actividades 
profesionales de los psicólogos clí­
nicos. A través de sus distintos 
subcomités, la División está en­
cargada de mantener los criterios 
de enseñanza y servicio profesio­
nal. Así mismo, organiza congre­
sos y cursos de enseñanza clín ica. 

111. OFICINA DE 
HOMOLOGACION 
(CLEARING HOUSE) 

La mayoría de los cursos post­
graduados reconocidos. que ofre­
cen una cualificación profesional 
en Psicología Clínica, son miem­
bros de la Oficina de Homologa­
ción. El objeto de este organismo. 
es distribuir información acerca de 
los cursos, así como coordinar y 
procesar las solicitudes de inscrip­
ción. Se fundó en 1979 y está 
situada en el departamento de 
psicología de la Universidad de 
Birmingham. La Oficina de Homo­
logación es un organismo no lu­
crativo dirigido por un Comité 
compuesto por representantes de: 
el Comité de los Cursos Universi­
tarios en Formación en Psicología 
Clínica, el Comité de los Organi­
zadores Regionales de los cursos 
en Régimen de Residencia y el 
Grupo afiliado de la División de 
Psicología Clínica. No es obligato­
rio para los centros que ofrecen 
formación postgraduada en psico­
logía clínica pertenecer a este or­
ganismo, pero aún así. todos se 
unen voluntariamente a el, por 
resultar la forma más práctica y 
efectiva de llevar a cabo el desa­
rrollo de los cursos. 

IV. CURSOS 
POSTGRADUADOS 
DE FOR MACION EN 
PSICOLOGIA 
CLINICA 

Modelos de Formación 
En la actualidad existen dos mo­

delos de formación postgraduada 
en Psicología Clínica: 

1. Programa que ofrece el grado 
de Master en Psicología Clíni­
ca. impartido en Universida­
des o Politécnicos. Dura 2 
años. 

2. Curso en Régimen de Resi ­
dencia (in-service) en el Ser-

• 

f 
E 

( 

( 

E 

( 

( 

( 

f 
E 

.. 
E 
f 
1· 

é 
( 

\ 

t 
r 
E 
l 

f 



!S 

í­
IS 

1-

IS 
)-

3. 

t-

31 
1-

3-
J, 

le 
y 

)-

:á 
le 
le 
)-

J­

:é 

l­

ía 
i­
IS 

91 
le 
)-

n 
)-

r­
.e 
>r 
y 
3-

J 

)­

la 

lo 
i-
3-
2 

i­
r-

vicio Nacional de Salud (NHS), 
que prepara a los psicólogos 
para la obtención del Diploma 
en Psicología Clínica ofrecido 
por la BPS. Dura 3 años. 

El modelo 1, hace un ligero én­
fasis en la enseñanza académica y 
en la investigación. El modelo 2, 
acentúa ligeramente la práctica 
clínica. Sin embargo, las diferen­
cias entre los dos modelos no son 
muy notorias y, profesionalmente, 
se consideran equivalentes. 

Después de los 2 ó 3 años re­
queridos para la obtención del gra­
do de Master, o del Diploma de la 
BPS, los psicólogos clínicos son 
empleados, generalmente, por el 
NHS en el Basic Grade (2 a 3 años 
de práctica), necesario para llegar 
a ser profesionalmente indepen­
diente y poder acceder al Senior 
Grade. 

Los psicólogos clínicos en for­
mación cuentan con un Comité 
Clínico Postgraduado, formado por 
representantes tanto de los cursos 
universitarios, como de los de en 
régimen de residencia, para cuidar 
sus intereses y necesidades. 

Cursos postgraduados de 
formación en Psicología Clínica 
en Universidades o Politécnicos 

Actualmente existen once Uni­
versidades y Politécnicos en Gran 
Bretaña, que ofrecen cursos de 
formación postgraduada en Psico­
logía Clínica. 

Estos cursos ofrecen el grado de 
Master en Psicología Clínica, re­
conocido por la British Psychologi­
cal Society, necesario para poder 
optar al Basic Grade, como psicó­
logo clínico profesionalmente cua­
lificado. 

La duración de los cursos es de 2 
años (en ocasiones 3 años), e in­
cluyen experiencia práctica en di­
versos emplazamientos clínicos 
bajo supervisión contínua, ade­
más de la enseñanza académica. 
Es necesario. también completar 
un proyecto de investigación al 
final del curso. 

La organización de estos cursos 
se lleva a cabo desde el departa ­
mento de Psicología de las Univer­
sidades o Politécnicos. o desde el 
de Psiquiatría. o desde la unión de 
ambos. 

El papel del psicólogo clínico 
estuvo mal definido en 

Gran Bretaña hasta 1977, 
año en que la psicología 

clínica se convirtió en una 
profesión independiente 

en el NHS. A partir de ese 
año el psicólogo clínico tiene 

un área de intervención en 
diversos aspectos del 

cuidado de la salud, además 
de las tradicionales áreas de 

enfermedad mental y 
deficiencia 

Están reconocidos por la BPS y 
formalizados por el Whitley Coun­
cil desde 1981. 

Admiten de 6 a 8 estudiantes 
por año y para ser admitido es 
necesario ser Licenciado en Psico­
logía. o ser miembro graduado de 
la BPS. 

La realización de los cursos co­
rre a cargo de miembros de la 
sección académica y de la sección 
clínica de los departamentos de 
psicología, de psiquiatría, o de am­
bos, así como miembros colabora­
dores de distintas entidades, como 
por ejemplo, miembros de la Fa­
cultad de Medicina, del NHS, de 
los diferentes Distritos de Health 
Authority, miembros del Consejo 
de Investigación ·Médica (MRC), 
etcétera. 

Por lo general se agrupan for­
mando Comités de Organización 
con uno o varios tutores académi­
cos y uno o varios tutores clínicos. 

En ocasiones los estudiantes 
son financiados con becas. o con­
tratados como ayudantes de psicó­
logo (honorary probationer psy­
chologist) por distintas entidades: 
La Junta de Salud correspondien­
te a cada región, la Universidad, el 
Consejo Médico de Investigación, 
la Autoridad Regional de Salud 
(RHA) correspondiente, organis­
mos de otros países. entidades 
privadas, el NHS, etc. También se 
admiten estudiantes autofinancia­
dos. 

La estructura de los cursos 
consta de: 

A - Enseñanza académica. 
B - Práctica académica. 
C - Proyecto de investigación. 

A -Enseñanza Académica: 

Apoya y completa la práctica 
clínica. Tiene lugar en la Universi­
dad o Politécnico. Ocupa más 
tiempo en el primer año que en el 
segundo (1 º: 2 ó 3 días a la sema­
na. 2º: 1 día a la semana), o es en 
forma de bloques intensivos de 
unas cuatro semanas de duración. 
Por lo general en los primeros 
períodos la enseñanza es en forma 
de clases, seminarios, grupos de 
trabajo, predominando después, y 
en 2º año, la forma de tutoría. Se 
dedica también, siempre, tiempo 
de estudio. 
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El contenido se distribuye en las 
siguientes áreas: 

1 - Metodología 
2 - Evaluación 
3 - Psicología Anormal 
4 - Psicobiología 
5 - Psicología Social 
6 - Intervención Psicológica 
7 - Práctica Profesional 
8 - Psicología General 
9 - Psicología Legal 

Se acentúan las áreas de meto­
dología, evaluación y tratamiento 
y, con especial énfasis, el área de 
psicología anormal: problemas en 
adultos, en la infancia y deficien­
cia mental. 

B - Práctica Clínica: 
Tiene lugar en la Universidad o 

Politécnicos y/ o en diferentes ins­
tituciones con las que establece 
convenios: Hospitales Psiquiátri­
cos, Hospitales de Enseñanza, 
Hospitales y Clínicas Infantiles, 
Unidades especializadas, Centros 
de Salud, etc. 

La práctica clínica está siempre 
supervisada, la mayoría de las ve­
ces por psicólogos clínicos d~ la 
región. En el primer año los empla­
zamientos cubren el trabajo con 
adultos, niños y deficientes men­
tales. En 22 son más opcionales y 
abarcan la mayor parte del tiempo. 
Por lo regular el trabajo clínico se 
incrementa fuera del período aca­
démico (verano). 

La práctica clínica está estre­
chamente ligada al bloque de en­
señan.za impartido en la Universi ­
dad o Politécnico. 
C - Proyecto de investigación: 

Los estudiantes. al final del se­
gundo año, tienen que presentar 
la Tesis de Master, que comenza­
ron en primer año bajo continua 
supervisión. 

En cuanto a la evaluación, en el 
primer año se hace exámenes de 
la enseñanza académica y una 
evaluación formal e informal de la 
práctica clínica. En 22 año, hay 
también exámenes de la enseñan­
za académica, evaluación formal e 
informal de la práctica clínica, pre­
sentación de informes de casos 
(de 1 a 6) y exposición oral de la 
Tesis de Master. 

Cursos postgraduados de 
formación en Psicología Clínica 
en régimen de residencia en 
Gran Bretaña 

La segunda forma de enseñanza 

. ~ ..... .:•.: 

postgraduada de Psicología Cl íni­
ca, es el Régimen de Residencia 
(in-service) dentro del Servicio Na­
cional de Salud (NHS). 

En la actualidad existen 4 cen­
tros que ofrecen el programa: Lan­
casshire, N.W. Thames. S.E. Tha­
mes. Wessex, Oxford. 

Los cursos se organizan desde 
el departamento de psicología de 
los distintos hospitales que ofre­
cen esta formación. La organiza­
ción la lleva a cabo un tutor ayu­
dado por un comité ejecutivo. Este 
comité se encarga de los progra­
mas de formación, emplazamien­
tos y selección. El tutor y el comité 
se reúnen regularmente con el 
Comité Regional de Enseñanza co­
rrespondiente. que representa los 
intereses de los psicólogos y alum­
nos de la región. 

Todos estos cursos ofrecen un 
programa formal académico y clí­
nico. aceptado por la Sociedad 
Británica de Psicología, de acuer­
do con las regulaciones del Whit­
ley Council , finalizado el cual, se 
obtiene un Diploma (de la BPS) 
que acredita la competencia aca­
démica y clínica . 

Los cursos duran 3 años. 

Todos los estudiantes son con­
tratados como psicólogos en pe­
ríodo de formación (probationer) 
por la Autoridad Regional de Sa­
lud, de acuerdo con la reglamenta­
ción del Whitley Council. El con­
trato abarca los tres años de for­
mación y no asegura la posterior 
obtención de empleo en el NHS. 
No se admiten estudiantes autofi­
nanciados. Es requisito para ser 
admitido a estos cursos. ser Licen­
ciado en Psicología por una uni­
versidad británica o equivalente, o 
ser miembro graduado de la BPS. 
Cada centro admite de 2 a 8 estu­
diantes por año. 

La estructura de los cursos para 
psicólogos internos residentes es 
como sigue: 

A - Enseñanza académica. 
B - Práctica clínica. 
C - Proyecto de investigación. 

A - Enseñanza académica: 
La enseñanza académica se im­

parte dentro del hospital desde el 
que se organiza el curso. o en uno 
o varios de los centros que inter­
vienen en la formación. Prepara y 
completa la práctica clínica. En los 
dos primeros años se dedican 1 ó 2 

días a la semana a la enseñanza 
académica necesaria para realizar 
los exámenes del programa formal 
para la obtención del Diploma (fi­
nal del 2 2 año). También se deja 
tiempo de estudio, así como perío­
dos libres para preparar exáme­
nes. En el tercer año se incremen­
ta el tiempo de estudio para prepa­
rar la investigación. Durante los 
dos primeros años la enseñanza 
es en forma de seminarios, grupos 
de trabajo, conferencia de casos, 
enseñanza práctica, etc. En el ter­
cer año los estudiantes contribu­
yen más en la elaboración del 
programa siendo la enseñanza, 
generalmente, en forma de tuto­
rías y seminarios. La enseñanza la 
llevan a cabo psicólogos, clínicos 
en su mayoría, aunque eventual­
mente, intervienen profesores de 
otras disciplinas. 

El contenido hace especial én­
fasis en las áreas de psicología 
anormal, evaluación y tratamien­
to. 

B - Práctica clínica: 
Tiene lugar en diferentes em­

plazamientos clínicos. Los estu ­
diantes en régimen de residencia 
hacen de 4 a 6 rotaciones de 4 a 6 
meses cada una. Hay unos 50 
psicólogos dentro de cada región 
cualificados para hacer supervi­
siones, trabajando en diversas 
áreas. 

Los emplazamientos clínicos 
con los que se conecta incluyen: 
Hospitales generales, Hospitales 
psiquiátricos. Hospitales para de­
ficientes mentales. Unidades de 
psicoterapia, Hospitales infanti­
les, Centros de rehabilitación, ser­
vicios de orientación para estu ­
diantes universitarios, Unidades 
especializadas. Servicios comuni­
tarios. etc. 

En el tercer año, los emplaza­
mientos clínicos son opcionales. 

El proyecto de investigación se 
evalúa en el tercer año. 

En cuanto a la evaluación hay 
una evaluación formal para la ob­
tención del Diploma. Al final del 
segundo año se realizan cuatro 
exámenes escritos. En el tercer 
año se presentan informes de ca­
sos clínicos, se evalúa la compe­
tencia clínica y se expone el pro­
yecto de investigación. Además 
hay una evaluación informal con­
tinua . 
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Centro 

U. Aberdeen 

U. B1rmmgham 

U. Edmburgh 

U. Glasgow 

U. Leeds 

U. London 

U. Newcastle 

U. Surrey 

North East 
London 
Polytechnic 

P. Plymouth 

Lancash1re 

N.W. Thames 

S.E. Thames 

Bessex 

Oxford 

Duración Requisitos de 
del curso admisión 

2 años Graduac1ón en Ps1 -
cología (A) o eqUJ-
va lente. 

2 años Graduac1ón en Ps1 -
4 años cología (B) o eqUJ-
Tiempo va lente. 
part ido 

2 años Graduac•ón en Ps1-
cología (A o B) o 

2 años Graduac1ón en Ps•-
cología (B) o eQUI · 
valente. 

2 años Graduación en Psi-
cología. Experien-
cia Clínica. 

2 años Graduación en Ps•-
cología (B) O eQUI· 
va lente. 

2 años Graduac1ón en Ps1-
cología o 
equivalente. 

2 años Graduac1ón en Ps1 -
cología o 
equivalente. 

3 años Graduac•ón en PSI 
cología o 
equivalente. 

2 años Graduac•ón en Ps•-
4 años cología (A) 
Tiempo o equivalente. 
partido 

3 años Graduación en Ps•-
cología o equiva-
lente. Expenenc1a 
(ventaja). 

3 años Graduac•ón en Ps•-
cología (A o B) o 
equivalente. 

3 años Graduac1ón en Ps•-
cología (B) o 
equivalente. 

3 años Graduación en Ps•-
cología (B) o 
equivalente. 

3 años Graduac1ón en Ps1-
cología (B) o 
equ•valente. 

.......... 

N2 de plazas Grado que Organización del : 

por años Financiación of rece prog rama 

8 Becas . U. Aberdeen; MRC. Master Depart. de Psicolo-
Adm1te autof•nanc•ac•ón. Sc1ence gía. Comité de 
Puestos como ··aprend• - (M . Se.) Enseñanza. 
ces 

.. 

10 R.H.A. . Salano como Ps1- Master Depan. de Psicolo-
cólogo en Formac1ón. Sc1ence gía. Comité de 
Becas : M . R. C .. otros adm•- (M . Se.) Enseñanza. 
te autof•nanc•ac•ón. 

9 Salano como Ps1cólogo Master Depan. de Psicolo-
en Formac1ón en el N.U.C. Ph1losophy gía. Depart. de Ps•-
MRC: 4 estudiantes. (M . Phll.) quiatría. Comité de 
Admite autofmanc1ac•ón. Enseñanza. 

8 Health Board: 4 estud•an- (M.Sc.) Depan. de Medie•-
tes. MRC: 1. Otros. Adm1te na Psicológica. 
autofinanc1ación. Comité de 

Enseñanza. : 

12 NHS: 5 puestos M . Se. Depart. de Psiquia-
MRC: 1 estudiante tría. Depan. de 
Otros: 1 a 5. Psicología. 

16 RHA : 4. MRC: 4 a 7. M . Ph1l. Depan. de 
Otros: 1 a 2 Psicología. 
Autofmanc1ados. 

6 RHA: 6 (probat•ons) M . Se. Depan. de 
No adm•te Ps1quiatría. 
autofinanc•ac•ón. 

12 RHA: 6. MRC: 1. M . Se. Depan. de : 
Autofinanc•ac1ón : 5. Psicología. : 

: 

8 NHS: 2. MRC: 1. M . Se. Depart.de 
Autofinanciación: 5. Psicología del 

Politécnico. 

8 RHA : 4 a 6. Salario como M . Se. Depart. de 
: 

Psicólogo en Formación. Psicología del 
Politécnico. 

: : 

: 
6 Todos los estudiantes son D1ploma en Depart. de 

(cada 2 años) empleados como Ps1cólo- Ps. Clínica Psicología Clínica : : 

gos en formación por la por la BPS. en el Health Centre. 
RHA por 3 años. No admite 
autofinanciación. : 

: 

8 Psicólogos en Formac1ón Diploma en Harperbury : 
en el NHS. PSICOlogía Hospital . : 

Clímca por 
BPS. : : 

: 
4 Psicólogos en Formac1ón Diploma en Depan. de Psicolo-

en el NHS. PSICOlogía gía de Bexley : 
Clín•ca por Hospital. : : 

la BPS. 

: 
2 PSICÓlogos en Formac1ón Diploma en Knowle Hospital. 

en el NHS. Psicología 
Clín•ca por 

la BPS. 

2 Ps1cólogos en Formación D1ploma en Depart. de Ps. 
en el NHS. PSICOlogía Clínica· del 

Clín1ca por Warneford : 

la BPS. Hospita l: .. ... .. : . ...... ··· - · .. . . . . . . . . . . . . . . . 
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Aberdeen Birmingham Edinburgh G lasgow Leeds 

6 emplazamientos 1 2: 3 emplazamientos 8 emplazamientos 4 emplazamientos 18 pr imeros meses 
de 45 días 22: 2 emplazamientos de 3 meses. de 6 meses. 16 emplazamientos 

(opcionales} de 3 meses (obligatorio} 
6 meses siguientes: 
optat ivo. 

2 días/ semana. 2 días/ semana. 1 2: 2 días/ semana. 1 2: 3 días/ semana. 1 2: 3 bloques de 
22: 1 día / semana. 22: 1 día/ semana. 4 semanas. 

22: 2 bloques de 
2 semanas. 

2 días/ semana 2 días/ semana 1 º : 2 días/ semana 
(con curso). (con curso). (con curso}. 
4 días/ semana 3 días/ semana 5 días/ semana 
(sin curso}. (sin curso) (sin curso}. 

22: 4 días/ semana 
(sin curso} 
5 días / semana 
(sin curso} 

1 día/ semana 2º : 1 día / semana. 1 º : 1 día / semana. 
(con curso) 2º : 1 día / semana. 
4 días/ semana 
(sin curso}. 

London Newcastle Surrey NELP Plymouth 

12: 4 emplazamientos 12: 3 emplazamientos 4 emplazamientos 5 emplazamientos 
de 3 meses. de 4 meses. entre 45 y 65 días. de 4-5 meses 
2º: opcional. 2º : opcional. 3º : optat ivo. (el ú lt imo opciona l). 

(1 mes mínimo en 
Neurología). 

1 2: 2 días/ semana. 1 O horas semanales. 5 bloques de 1 mes. 
22: 1 día/ semana. 20 semanas de Total horas: 500 más 

bloques académica seminarios y tutorías 
y prácticos. individuales. 

1 2: 400 horas más 12: 2 días/ semana. 1 2: 3 días/ semana. 
2 días/ semana 22: 3.5 días/ semana 
en verano. 
2º: 300 horas. 

1 º : 1 día/ semana. 3 períodos de estudio 
de 1 mes. 

Lancashire N.W. Tham es S.E. Thames Wessex Oxford 

Emplazamientos de 4 emplazamientos de Primeros 18 meses: 4 emplazam rentos de 3 emplazamientos de 
4 a 6 meses. 5 meses. 3 emplazamientos de 6 meses. 6 meses. 

6 meses. 3º : opcional. Resto: opcionales 
Resto: opcionales. de 4 meses. 

1 2 y 22: 2 días cada 1 día/ semana: 1 día/ semana. 1.5 días / semana. 2 días/ semana. 
15 días. preparando el 140 horas al año. 
32: períodos para la examen formal. 
investigación. Total : 460 horas. 

3 días/ semana. 

1 día/ semana. 1,5 días / semana. 1 día/ semana. 



V. DESARROLLO DE LA 
PSICOLOGIA 
CLINICA EN 
ESTADOS UNIDOS 

Después de la segunda guerra 
mundial, se creó una situación 
favorable para el desarrollo de la 
psicología clínica. La necesidad 
hizo que la Asociación de Vetera­
nos de Guerra (VA) redactase una 
circular en 1946 que definía al 
psicólogo clínico como un profe-

A re as A berdeen 

Metodología 40h. 

Evaluación 

Psicología anormal 60h. 

Psicobiología 35 h. 

Psicología Social 40h. 

Intervención 60h. 
psicológica 

Práctica profesional 20h. 

Psicología general 

Psicología legal 

Birmingham 

12 Métodos de 
investigación 20 h. 

12: Entrevistas: 
18 horas. 
12 Evaluación 
Psicométricas 18h. 

12 Problemas 
infantiles. 18 h. 
12 Deficiencia 
mental: 18 h. 
12 Problemas 
Psicológicos en 
adultos. 40 h. 
En niños: 40 h. 
En deficientes:40h. 
22 Problemas 
psicológicos: 135 h. 

Neuropsicología 
10 horas. 
Psicofarmacología 
10horas. 
(Optativas). 

Psicología 
comunitaria : 1 O h. 
(Optativa). 

12 Tratamientos 
psicológicos. 1 O h. 
12 Práctica 
terapéutica. 30 h. 

12 Habilidades 
profesionales. 20h. 
22 Habilidades 
profesionales. 20h. 

Aprendizaje 
(optativa). 1 O h. 
Curso de 
introducción: 
5 asignaturas de 
15 h. 

Aspectos legales 
1 O h. (Optativa). 

Edinburgh 

12 y 22: Seminarios 
investigación. 

12: Evaluación 
Psicológica. 
12 Entrevistas. 
12y 22Discusiones 
clínicas. 
1 2 y 22 Proceso de 
datos. 

12 Psicología de la 
conducta anormal. 
12 Alcoholismo y 
drogadicción. 
12 Geriatría. 
12 Conducta sexual. 
1 2y 22Criminología 
12 y 22 Deficiencia 
mental. 

1 2 Psicofisiolog ía. 
12 Neurología. 
22 Psicología y 
medicina. 

2º Aproximación 
psicodinámica. 

12 Papel de los 
Servicios de Salud 
Profesionales. 
22 Administración 
de los departamen-
tos de Psicología 
Clínica. 

Psicología legal. 

sional a nivel de Doctor en Filoso­
fía y declaraba necesitar unos 
4. 700 psicólogos para puestos 
bien pagados y de prestigio, estan­
do dispuesta a facilitar ayuda eco­
nómica para su formación. El Di­
rector médico de la VA se reunió 
con representantes de las univer­
sidades más importantes, para pe­
dir les la instauración de cursos 
formales para la enseñanza de la 
psicología clínica. "No fue la cien­
cia ni la profesión de la psicología 

Glasgow 

Métodos de 
investigación. 
Estadística. 
Uso de ordenadores. 

Problemas en la 
infancia y en la 
adolescencia. 
Deficiencia mental. 
Introducción a la 
Psiquiatría. 

Neuropsicología. 

Fundamentos de la 
práctica clínica. 
Ricoterapias. 

Aspectos 
profesionales. 

Curso de 
introducción. 

Psicología legal. 

leeds 

12: Entrevista. 
1º: Técnicas 
Psicométricas. 

12 Psicopatología. 
12 Psicología 
clínica. 
12 Psiquiatría. 

12 Fundamentos 
biológicos de la 
conducta. 

12 Patología social. 

12 Terapia cognitiva 
1 º Biofeedback 
2º Psicoterapias. 

22 Evolución de los 
Servicios Sociales 
de Salud. 
2º Enseñanza de la 
Sicología a otros 
Servicios de Salud 
profesionales. 
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en si misma, sino la segunda gue­
rra mundial con su secuela de 
recursos humanos, lo que revolu­
cionó la formación y el trabajo de 
la psicología clínica". (Garfield, 
1974). Esto dio lugar a que se 
empezaran a desarrollar los cur­
sos de formación más por el apoyo 
económico del que gozaban, que 
por la convicción de sus necesida­
des, lo que pudo traer consigo un 
desarrollo precipitado sin una cali­
dad rigurosa. 

David Shakow con el Comité de 
Formación de Psicología Clínica 
presentó un informe en el que se 
recomendaba el contenido de los 
programas. las características de 
la Formación en las universidades 
y en los internados. 

El informe presentaba el modelo 
científico profesional, es decir pro-

Are as london 

Metodologia 12 Estadística. 21 h. 
12Diseñode 
casos. 5 h. 

Evaluación 12 Evaluación 
psicológica, 15 h. 

Psicologia anormal 12 Problemas en 
adultos. 42 h. 
12 Problemas 
infantiles. 21 h. 
22 Disfunciones 
psicológicas. 

Psicobiologia 22 Psicofisiolog ía y 
Neuropsicología 
(optativas). 

Psicologia social 22 Rehabilitación y 
y cuidados 
comunitarios (op.) 

Intervención 121ntervención 
psicológica conductual, 14 h. 

12 Otras técnicas 
13 h. 

Práctica profesional 12 Aspectos 
profesionales y 
administrativos 
10 h. 

Psicologia general 

Psicologia legal 12 Psicología legal 
10 h. 

pugnaba que la formación del psi­
cólogo debía ser primero como 
científico y después como profe­
sional práctico. Recomendaba for­
mación postgraduada a nivel de 
doctorado en cuatro años, con un 
año de práctica en un internado 
supervisado. Integraba teoria y 
práctica subrayando la importan­
cia de la investigación científica. 

Dos años después de la publica­
ción del informe, hubo una con­
vención nacional de formación de 
psicología clínica en Boulder, Co­
lorado, en la que se aceptaron 
oficialmente las recomendaciones 
del informe. La formación científi­
co-profesional recomendada en el 
informe Shakow y adoptada en la 
convención de Boulder en 1949, 
se conoció como el "modelo Boul­
der", que ha sido el patrón de 

Newcastle Surrey 

Investigación 
clínica. 

Evaluación 
psicológica. 

Adultos: Modelos y Problemas en 
métodos. 80 h. adultos. 
Niño y familia, 35h. Problemas 
Deficiencia infantiles. 
mental, 40 h. Deficiencia mental. 
Geriatría. 15 h. 
Psiquiatría. 16 h. 

Neuropsicología Problemas médicos 
10h. y neurológicos. 
Medicina general 
10h. 
Neurología, 16 h. 

Intervención 
psicológica. 

Administración. Aspectos y 
legislación y habilidades 
dirección, 30 h. profesionales. 

Curso de 
introducción. 

formación en este campo durante 
los 25 años siguientes. Sin embar­
go ha habido una reacción en 
contra durante los últimos años de 
la cual han surgido opciones alter­
nativas al modelo, nacidas en con­
venciones posteriores. Una opción 
es el programa de Doctorado en 
Ps icología (Psy.O.) en la Escuela 
Profesional de Psicología. 

Hubo varias convenciones en 
las que se trataron problemas re­
ferentes a la formación en psicolo­
gía clínica. Hasta 1965 en la Con­
vención de Chicago no se h izo 
patente la necesidad de un modelo 
de formación exclusivamente pro­
fesional. Dos hechos precipitaron 
esta neces idad: Aumento de la 
necesidad de personas que ofre­
cieran servicios ps icológicos, en 
parte por el movimiento hacia la 

NELP Plymouth 

Investigación Métodos de 
c lín ica. 120 h. investigación. 

Observación y Técnicas de 
evaluación, 120 h. evaluación. 

Psicometría. 

Psicopatología. Psicopatología. 
95h. Psi. Experimental y 

problemas del 
desarrollo. 
Geropsicología. 

Bases biológicas de 
los desórdenes 
psicológicos. 
Psicobiolog ía. 
Psicofarmacología. 
Neuropsicología. 
Psi. médica. 

Psi. Social aplicada. 

Terapia, 130 h. Técnicas 
terapéuticas. 
Habilidades 
clín icas básicas. 

Práctica Práctica 
profesional. 97 h. profesional. 



salud mental comunitar ia. Y el 
pequeño porcentaje de psicólogos 
que se dedicaban a la investiga­
ción psicológica. 

La importancia de esta conven­
ción estuvo en que los modelos 
profesionales de entrenamiento 
clínico y los programas por debajo 
del nivel de Doctorado, comenza­
ron a ganar credibilidad. 

La Convención de Vail (1 973) 
fue la más importante e innovado­
ra después de la de Boulder. En 
ella se reconoció de manera oficial 
los programas de entrenamiento 
estrictamente profesionales, pu­
diéndose organizar tanto en los 
departamentos de psicología co­
mo en las facu ltades de medicina, 

Are as lancashire 

Metotolodla Estadística y disei'lo 
experimental, 20 h. 

Evaluación 

Psicologla anormal Deficiencia mental 
(adultos). 120 h. 
Deficiencia mental 
80h. 
Problemas 
geriátricos, 30 h. 
Desarrollo infantil 
30 h. 

Psicobiolog la Neurología y 
neuropsicolog ía 
25 h. 

Psicología social 

Intervención Psicoterapias. 70 h. 
psicológica 

Práctica profesional Aspectos 
profesionales. 25 h. 

Psicología general 

Psicología legal 

N.W. Thames 

Investigación, 20 h. 

Evaluación. 20 h. 
Entrevista e 
interacción, 20 h. 

Desórdenes en el 
desarrollo infantil 
70h. 
Adolescentes. 
madurez y vejez 
35 h. 
Defi . mental y 
genética, 40 h. 

Psiconeurología 
20 h. 
Aplicación de la 
psico. en medicina 
general. 30 h. 

Terapia conductual 
y cognitiva, 30 h. 
Terapia psicodiná-
mica, 30 h. 
Sexo y temática 
matrimonial. 10 h. 
Terapia humanista 
10 h. 

Práctica 
profesional, 25 h. 

PSICOlogía legal 
15 h. 

S.E. Thames 

Metodología e 
investigación. 

Entrevista y 
evaluación. 

Psiquiatría. 
Problemas en 
adultos. 
Problemas 
infantiles. 
Deficiencia mental. 

Rehabilitación. 
neurológica. 
Técnicas 
terapéuticas. 

Aspectos 
profesionales 

Aspectos legales. 

o en escuelas profesion ales espe­
cializadas. 

El grado propuesto fue el de 
Doctor en Psicología (Psy.D.). 

Además se recomendó que el 
grado de Master en psicología se 
considerara suficiente para la ca­
pacitación profesional. Como con­
secuencia se solicitó el desarrollo 
de programas profesionales a ni­
vel de Master, y la admisión a la 
Americam Psychological Asocia­
tion (APA) del psicólogo con este 
nivel de capacitación. 

En la actualidad el modelo cien­
tífico-profesional es el que mayor 
número de programas utilizan, 
aunque tiene una diversidad ma­
yor de presentaciones. 

Wessex Oxford 

Disei'lo Estadística. 
experimental y 
estadística. 1 O h. 

Evaluación Evaluación. 
Psi. 10 h. Evaluación 
Psicometría, 1 O h. psicométrica. 

Psiquiatría adultos Problemas psico. 
32 h. (adultos). 
Problemas Seminarios. 
infantiles, 25 h. práctica. 
Problemas Deficiencia mental. 
adolescentes, 9 h. Problemas 
Def. mental, 23 h. infantiles. 
Problemas 
geriátricos. 12 h. 

Fundamentos Medicina 
biológicos de la conductual. 
conducta, 20 h. 

Psicología social y Psicología social 
sociología médica comunitaria. 
16 h. 

Terapia familiar. 
Habilidades 
clínicas. 
Habilidades de 
ensei'lanza. 

Aspectos 
profesionales, 5 h. 

Salud mental y Desarrollo adulto. 
problemas del vivir 
32 h. 
Sexualidad. 1 O h. 

PSICOlogía legal 
8 h. 
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VI. CURSOS 
POSTGRADUADOS 
DE FORMACION EN 
PSICOLOGIA 
CLINICA EN 
ESTADOS UNIDOS 

Modelos de Formación 
1. Programa que ofrece el grado 

de Doctor en Filosofía (Ph.D.) 
en Psicología Clínica en Uni­
versidades. 

2. Programa que ofrece el grado 
de Doctor en Psicología 
(Psy.D.) en Escuelas Profe­
sionales. 

Programa de Ph.D. en 
Psicología Clínica 

Tiene una duración de 5 años 
(en ocasiones 4). Ofrece el modelo 
científico-profesional, por lo que el 
énfasis y la orientación apuntan 
más hacia la investigación y la 
enseñanza que hacia una forma­
ción enfocada a la práctica profe­
sional. 

El programa se organiza desde 
el departamento de Psicología de 
las Universidades y consta de: 

Enseñanza académica 
Práctica clínica 
Investigación 
Internado 

Para ser admitido al programa 
de graduación, es necesario tener 
el grado de Licenciado en Psicolo­
gía (Bachelor), por lo general con 
buenas calificaciones, o haber he­
cho cursos de estadística, perso­
nalidad, psicología anormal, psi­
cología infantil, aprendizaje, psi­
cología fisiológica, psicología so­
cial, test y medidas, etc. Además, 
es necesario pasar el Graduate 
Record Examination, y el test de 
Miller. 

El esquema de la formación es el 
siguiente : 

Los dos primeros años son a 
nivel de Master y requieren : 

- Conocimientos básicos del 
área de Psicología General. 

- Conocimientos básicos de Psi­
cología Clínica, atendiendo a 
las áreas de: 

Metodología 
Evaluación 
Intervención 
Psicopatología 

- Areas menores (para asegurar 
amplitud en la formación). 

- Práctica Clínica: generales y 
especializadas. 

- Tesis de Master. En algunas 
Universidades (Rutgers), ade­
más de la Tesis de Master, es 
necesario hacer otra investiga­
ción que ocupa el verano del 
primero y segundo año. 

Antes de comenzar con el pro­
grama de doctorado en el tercer 
año, es necesario hacer el Examen 
de Calificación. En este examen se 
demuestra competencia en temas 
clínicos, investigación y área ele­
gida, o demostración de compe­
tencia en enseñanza. 

Una vez pasados los requisitos 
del Master y el Examen de Califi­
cación, se puede comenzar el pro­
grama de doctorado. Este incluye: 
- Dos años de enseñanza acadé-

mica más especializada (con 
clases, seminarios, grupos de 
trabajo, etc.). 

- Práctica clínica supervisada. 
- Tesis de Ph.D. 
- Proyecto de investigación in-

termedio (no siempre). 
- Un año de internado en una o 

más instituciones clínicas que 
van desde hospitales genera­
les y psiqu iátricos, a unidades 
especializadas y centros comu­
nitarios. 

Algunas universidades cuentan 
con una Clínica de Psicología den­
tro de la Universidad para realizar 
las prácticas, o con Centros de 
Servicios Psicológicos con labora­
torios y equipos de investigación. 

Los estudiantes cuentan, tanto 
para el período de Master como 
para el de Doctorado, con un su­
pervisor principal y otro secunda­
rio, además de un comité de orien­
tación. 

Los supervisores de las prácti­
cas son miembros del profesorado 
del departamento de psicología de 
la Universidad, aunque a veces 
colaboran miembros de la institu­
ción donde se realizan las prácti­
cas. 

En cuanto al énfasis del conteni­
do en la formación según el perío­
do de formación, de manera gene­
ral podría ser el siguiente: 

En el primer año: Evaluación y 
Metodología. 

En el segundo: Intervención y la 
Tesis de Master. 

En tercero : Práctica de especia­
lización. 

Cuart o año: Optativas y Tesis 
Ph.D. 

Quinto año: Internado. 

Los alumnos pueden ser finan­
ciados en forma de becas de la 
Universidad, para aquellos con ca­
l if icaciones muy altas. También se 
financian estudiantes como ayu­
dantes de profesorado y de inves­
tigación. Algunas inst ituciones 
donde se real izan las prácticas 
ofrecen financiación, así como 
otros organismos. 

Programa de Doctor en 
Psicología (Psy.D.) en Escuela 
Profesional 

Es una alternativa más reciente 
al modelo de Ph.D. de formación 
científico-profesional. 

Una característica sobresalien­
te de este programa, es que aban­
dona el departamento de psicolo­
gía como base de organización, lo 
que conlleva una liberación de la 
estructura académica universita­
ria. 

El programa de Psy.D. tiene una 
duración de 4 años (en ocasio­
nes 5). 

Ofrece el modelo de formación 
aprobado en Vail, por lo que su 
orientación está enfocada hacia la 
práctica profesional. Su objetivo 
es preparar futuros profesionales 
para subsanar las crecientes de­
mandas de la sociedad. 

Las escuelas profesionales es­
tán reconocidas por instituciones 
de Educación Superior (p. e. Chica­
go School está reconocida por el 
Consejo de Educación Superior de 
lllinois) y en ocasiones a nivel 
m inister ial. 

Pueden estar afiliadas a una 
Universidad, o ser completamente 
autónomas. 

Para poder optar al programa es 
necesario tener un nivel equiva­
lente a Bachiller Superior y cono­
cimientos pregraduados de algu­
nas materias de psicología (psico­
logía general, psicología anormal, 
teoría de la personalidad, estadís­
tica, etc.) o ser Licenciado en psi­
cología. También es necesario pa­
sar el Graduate Record Examina­
tion y el test de Analogías de 
Miller. 

La organización del programa es 
llevada a cabo por: 

- Cuerpo de directores. 



- Profesorado principal. Se en­
cargan del desarrollo y direc­
ción del programa académico, 
supervisión clínica, consejo de 
exámenes, informe de casos. 

- Personal administrativo. 
- Estudiantes. 

Los programas constan de: 
Enseñanza académica. 
Práctica clínica. 
Informe de casos. 
Internado. 

La enseñanza es en base a un 
sistema de créditos y desarrollan 
capacidades básicas para la obser­
vación, evaluación e intervención. 

Las prácticas clínicas se llevan a 
cabo durante el 2º y 3º año, y 
ocupan de 12 a 16 horas semana­
les. Se pueden hacer en uno o 
varios emplazamientos que inclu­
yen: hospitales generales, psi­
quiátricos, centros de salud men­
tal, centros especializados, etc. 
Las primeras prácticas suelen ser 
en diagnóstico y después terapias. 
Los seminarios prácticos ofrecen 
diversas experiencias: entrevis­
tas, diagnóstico, cintas de terapia, 
supervisión de la entrevista, su­
pervisión de la terapia, etc. 

Así mismo el estudiante tiene 
que hacer un estudio en el que 
presenta el análisis de un caso. 
Este estudio sustituye a la investi­
gación tradicional a nivel de docto­
rado, relacionándose de una ma­
nera importante con los servicios 
profesionales. 

El 4º año es de internado. 

Todos los estudiantes reciben 
algún tipo de financiación. 

Este programa se caracteriza 
por la importancia prestada a los 
servicios profesionales. En la ac­
tualidad en Estados Unidos, las 
Escuelas Profesionales son más 
populares que los programas tra­
dicionales. Una ventaja de las es­
cuelas profesionales es la flex ibi­
lidad de su curruculum, factor cla­
ve de su popularidad. Existe una 
Asociación Nacional de Escuelas 
Profesionales (NAPSP). Las difi­
cultades con las que se puede 
encontrar la escuela son: recono­
cimiento oficial y apoyo econó­
mico. 

VIl. RESUMEN 
Haciendo un resumen de las 

características de los programas 

presentados, podemos concluir di­
ciendo: 

Todos los programas postgra­
duados de Formación en Psicolo­
gía Clínica aquí analizados, se or­
ganizan desde el departamento de 
psicología de la Universidad, Poli­
técnico, o desde el departamento 
de psicología del hospital que ofre-

ce la formación, o desde la escuela 
profesional. 

Integran la teoría con la prácti­
ca, dando más importancia, sobre 
todo en los últimos años de forma­
ción, a la práctica clínica. 

En todos ellos la universidad, 
pol itécnico, hospital o escuela pro­
fesional, establece convenios con 
diferentes instituciones clínicas 
para la realización de las prácticas 
clínicas. 

Las prácticas clínicas son en 
base a un sistema de rotaciones 
por distintos emplazamientos clí­
nicos, algunos obligatorios, pero 
en su mayoría opcionales. 

La duración de los programas 
varía de 2 años a nivel de Master, 
3 años en régimen de residencia, 
4 años en la Escuela Profesional, 
5 años a nivel de doctorado. 

Tanto el programa ofrecido en la 
escuela profesional, como en la 
universidad a niver de doctorado, 
el último año es de internado. 

Los programas a nivel de Master 
y doctorado se orientan ligera­
mente hacia la investigación y la 
enseñanza (modelo científico-pro­
fesional), mientras que los progra­
mas en régimen de residencia y 
escuela profesional, acentúan la 
práctica profesional (modelo Vail). 

Por lo general todos los progra­
mas siguen unos criterios aproba­
dos bien por la BPS, o por la APA. 

Casi todos los programas ofre­
cen financiación, ya sea a través 
de la universidad, o del hospital 
que organiza el curso, la Autoridad 
Regional de Salud, el Servicio Na­
cional de Salud, etc. En los progra­
mas en régimen de residencia de 
Gran Bretaña, todos los estudian­
tes son contratados por la Autori­
dad Regional de Salud correspon­
diente, durante todo el período de 
formación. 

Todos los programas requieren 
una investigación, en ocasiones 
con la estructura científica tradi­
c ional y otras veces orientada e 
implicada directamente con la 
práctica profesional (Escuela Pro­
fesional). 

Popularmente son más acepta­
dos los programas de formación 
postgraduada en psicología clínica 
que ofrecen un currículum flexi­
ble, corto y orientado a cubrir las 
demandas profesionales de la so­
ciedad. 
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Programas de Formación en Psico logía Clínica . (Nivel Psy.O .). EE.UU. 

Universidad 
Modelos del 

Orientación Enfasis 
Centros para 

Servicios 
A creditado 

programa prácticas por la APA 

California. Boulder: Tanto hac1a la Psicología Serv1c1os de Laboratorios Sí. 
Los Angeles Científico- Investigación comunitaria. Facultad. cl ínicos. 

Profesional. como hacia la Otras Univ. 
profesión. Conecta con 

diversas 
InStituciones. 

Kansas Científico· Aplicada y de Rehabilitación Clínica Psicológ ica Sí. 
profesional. investigación. psicológica. de la U. Kansas 

Ps. Clínica. Infantil Unidades de 
rehabilitación. 
Centros comuni-
tarios. Otros. 

Lousiana Científico- Investigación. Investigación. Centro de servicios Servicios de Sí. 
profesional. psicológicos de la diagnóstico y 

Universidad. terapia. 
Otras instituciones Laboratorios de 

investigación. 

Rutgers Científico- Investigación. Centros de Día. Laboratorios de Sí. 
profesional. Enseñanza. Servicios de investigación. 

estudio de la Centro de 
conducta computadoras. 
alcohólica. Otros. Biblioteca. 

Laboratorio móvil. 

Chicago Vail : profesional. Profesional. Salud mental. Conecta con Grado de Psy.D. Autorizado por 
(Escuela diversas el Consejo de Educación 
profesional) instituciones. Superior (1 980). Miembro del 

Consejo Nacional de Escuelas 
de Ps. Profesional. No está 
reconocida por la A PA. pero 
emplea sus criterios. 

lllinois Profesional Estética. Teoría aplicada. Acreditada por: North Central 
(Escuela Práctica Experiencia Association of Colleges and 
profesional) profesional . práctica. Schools Commission on 

lnstitutions of Higher Education. 
M iembro asociado del Consejo 
Nacional de Escuelas de 
Ps. Profesional. 
Espera ser reconocida por la 
APA. 



Programas de Formación en Psicología Clínica. (Nivel Psy.D.). EE.UU. 

Universidad 
Duración del Requisitos de 

Financiación Grado que ofrece Organización Internado 
curso admisión 

California, 5 años Becas de la Univ. Ph.D. Depart. de 4º ó 
Los Angeles Becas para psicología. 52 año. 

ayudantes de 
profesorado. 
Becas para 
ayudantes de 
investigación. 
Becas de algunas 
instituciones para 
práctica. 

Kansas 5 años Cursos pregra- Becas de la Univ. Ph.D. Depart. de 52 año. 
duados en : Becas para psicología. 
Estadística. Perso- ayudantes de 
nalidad. profesorado y de 
Ps. Anormal. investigación. 
Ps. Infantil, 
Aprendizaje. 
Ps. Fisiológica. 
Ps. Social. Test y 
medidas GR5. 

Lousiana 5 años Puntuaciones Becas de la Univ. M a. Depart. de 52 año. 
académicas. Becas para Ph.D. (sólo admite psicología. 
GRE. Mat. ayudantes de a aquellos que 
Cartas de profesorado y de pretendan hacer 
recomendación. investigación. el Ph.D.) 
Cursos Otras. 
pregrabados en: 
Ps. General. 
Estadística. 
Ps. Experimental. 

Rutgers 4 ó 5 años. Becas de la Univ. M a. Depart. de 4º ó 
Becas para Ph.D. psicología. 5º año. 
ayudantes de 
profesorado y de 
investigación. 

Chicago 4 años Bachelor en Psi . Sí. Psy.O. Profesorado 4º año. 
(Escuela (excepcionalmente Alta puntuación principal : Desarro-
profesional) 5 años en tiempo acad. GR5. MAT. · llo y dirección del 

partido). M a. programa acadé-
2 años servicio de mico. supervisión 
salud mental. clínica. consejo. 

exámenes. estudio 
de caso. Casi todos 
con Ph.D. en Psi . o 
en otras discipli-
nas. Profesores de 
enseñanza.lnstru-
yen en asignaturas 
básicas en las 
áreas en las que 
son especialistas. 

lllinois 4 años. Bachiller superior. Sí. Psy.D. Autónoma. 4ºaño. 
(Escuela Conocimientos en: Compuesta por: 
profesional) Ps. General. Cuerpo de 

Psi. Anormal en directores. cuerpo 
tensión de la de supervisores. 
Personalidad. staff admmistrati-
Estadística. Test vo. Profesorado. 

Estudiantes. 
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Dossier "1 Reunión 
Estatal de Psicología y 

Seguridad Vial" 
Contenido del Dossier: 

1. Todas las comunicaciones presentas en cada 
áreas. 

2. Conclusiones a que se llegaron en cada área. 

3. Anexos: documentos e informes que se utilizaron 
(en total 135 folios). 

Precio unidad: 750 ptas. (más gastos de envío) 

Pedidos a: Coordinadora de Psicología y Seguridad 
Vial , Colegio Oficial de Psicólogos, calle Licenciado 
Poza, 31 - 7º. 48011 BILBAO. Teléfonos: (94) 4420698 

y 4411095 

ASESORIA JURIDICA 

Javier Mauleón y 
José Eugenio Gómez 

atienden las consultas 
de los colegiados 

los jueves de 17,30 a 
20,00 horas en 
nuestra sede, 

previa petición de 
hora en secretaría. 
Es imprescindible 

acreditar la condición 
de colegiado. 

FRITZ-PERLS 

Escuela de recursos 
en psicosexolog ía 

humanística 
7! Convocatoria 

Curso anual de 
formación para 
psicoterapeutas 

Octubre-julio 
Grupo abierto 

Teoría y práctica 
de la psicología 

aplicada 
Abundante material 

didáctico 
Trabajo en grupo 

de prácticas 
C/ Padilla, 12, bajo izquierda 

(previa petición de hora) 
Teléfonos: 216 32 26 y 

275 56 11 

GABINETE DE 
ORIENTACION 
PSICOLOGICA 

Segu imos interesados en co­
laborar con aquellos compa­
ñeros dedicados a Orientación 
Educativa y Psicopedagógica. 

BUSCAMOS 

- Equipos y Psicólogos intro­
ducidos en el ámbito esco­
lar. 

- Con interés por un mayor 
desarrollo cuantitativo y 
cualitativo de su acción. 

- Con tiempo, recursos y de­
dicación notables. 

APORTAREMOS 

- Garantías y referencias ex­
haustivas en todo el terri­
torio nacional. 

- Veinte años de experiencia 
en Asesoramiento Psicope­
dagógico. 

- Conexión con infinidad de 
colegas e Instituciones. 

- Metodología y procedimien­
tos exclusivos. 

- Asistencia Técnico-Profe­
sional continuada. 

X······························ 

Estando dedicado o desean­
do dedicarme al tema de la 
orientación escolar desearía: 

- Que me recibieran en su 
Gabinete para matizarme el 
alcance de la interacción. 

- Que me enviaran más in­
formación a la luz de cir­
cunstancias que matizo en 
anejo. 

Enviar la comunicación a: 

O.· ······ ······ ······················ 
Domicilio: ........................ . 
Población : .......... . ............ . 
Teléfono: ......................... . 

EOS - C/ Orense, 12, 1 º 
oficina 10 
Teléfonos: 

455 33 28 y 455 39 13 
28020 MADRID 
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Dentro del panorama psicológico español actual, pujante y 
vigoroso, descuella con luz propia José Luis Pinillos, por su 

carisma científico y popular. 
Este vasco universal, nacido en Bilbao en 1919, fue uno de los 

psicólogos que, bajo la dirección del recientemente fallecido 
José Germain, en el Departamento de Psicología Experimental del 

Consejo Superior de Investigaciones Científicas, logró que la 
tradición científica de la psicología española volviera a germinar 

tras el brutal golpe que supuso nuestra guerra civil. 

JOSE LUIS PINILLOS 

Sin gran estridencia, sin demasiado 
ruido, la incorporación de la psicología al 
vivir cotidiano de los espal'loles es, a mi 
ver, uno de los cambios importantes, y 
con consecuencias, acontecidos en los 
tiempos recientes, en nuestro pafs. 
Mientras la política distrae la mirada 
hacia la superficie de los dfas, las varia­
ciones de hábitos, de actitudes y creen­
cias en una sociedad, aunque más difíci­
les de percibir, acaban calando en la 
'intrahistoria' social de que hablara Una­
muno y, con ello, en la raíz de la espon­
taneidad colectiva. 

Uno de esos cambios está ligado con la 
difusión expansiva de la psicología. la 
psicología es, al cabo, no una ciencia 
más sino una técnica poderosa en el 
manejo de las conductas humanas. Se 
quiera o no, una psicología conlleva una 
imagen determinada del hombre, y, si se 
nos apura, hasta una visión del mundo 
más o menos esbozada, más o menos 
esquemática. 

Hay que tener esto presente cada vez 
que se cuestiona el proceso de incorpo­
ración de la psicología a una sociedad. 
No se trata de una edición de nuevos 
conocimientos a los que antes ya exis­
tían; más bien se trata de u na reforma de 
la imagen aceptada acerca del hombre, y 
la nueva creencia en una posible inter­
vención técnica acerca de su vida. 

la psicología en Espal'la evidencia la 
existencia de semejante dinámica. Des­
de finales del siglo pasado, grupos pro­
gresistas y renovadores procuraron la 
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incorporación de las ideas y las técnicas 
psicológicas a diversas áreas de proble­
mas -la escuela, la selección profesio­
nal, la rehabilitación laboral de los acci­
dentados, la higiene mental. Los nom­
bres de Simarro y Giner de los Ríos, de 
Viqueira, de Lafora y algunos más juga­
ron en ese proceso un papel destacado. 
Congresos, reuniones, institutos, ofici­
nas-laboratorios, traducciones de libros, 
seminarios, todo cuanto se requiere pa­
ra incorporar, de modo institucional, una 
ciencia moderna y sus aplicaciones fue­
ron cobrando existencia en nuestro país 
en el primer tercio de este siglo. 

La guerra supuso un corte muy pro­
fundo en este desarrollo. En otras oca­
siones he mostrado más pormenoriza­
damente el gran número de implicacio­
nes que aquella tuvo: emigración de 
figuras de gran relieve -con la pérdida, 
difícil de estimar adecuadamente, de 
Emilio Mira, de Angel Garma y algunos 
otros nombres menores que represen­
taban lfneas modernas, innovadoras de 
la naciente psicología espai'\ola; des­
trucción de instituciones; desaparición 
de publicaciones; sobre todo, por encima 
de los demás episodios, la desnaturali­
zación a que se sometió la propia psico­
logía. En dos palabras: la guerra supuso 
el retorno de la psicología a la órbita de 
influencia de la filosofía escolástica, 
convertida en filosofía oficial en la nueva 
situación del franquismo (1 ). 

La recuperación de la psicología cien­
tífica en Espai'\a ha sido un proceso largo 
y no fácil de llevar a término. Ha contado 
con la voluntad decidida de un grupo de 
hombres de gran vocación, reunidos 
inicialmente en torno al doctor José 
Germain, Mariano Vela, Miguel Siguán, 
Francisco Secadas, Manuel Ubeda, Je­
susa Pertejo, entre otros, juntaron sus 
fuerzas al final de os ai'\os cuarenta para 
cambiar el rumbo de la psicología que se 
hacía en el país, y reconducida a las 
lfneas científicas por las que discurría en 
otros países. En este grupo ocupaba un 
singular lugar un joven vasco, de espíri­
tu inquieto y hondas preocupaciones 
personales y sociales que se llama José 
Luis Pinillos, un hombre que ha venido a 
ser maestro indiscutible de muchos de 
los psicólogos y expertos en ciencias 
sociales con que hoy cuenta nuestro 
país. 

(1) Véase H. Carpintero. "la psicologla es­
paflola: pasado, presente, futuro". Re­
vista de Historia de la Psicologla, T 
(1980): 33-58; id., 'The introduction of 
scientific psychology in Spain" , en W. 
Woodward y M. G. Ash, eds., The proble­
mstic science. Psychology in Nine­
teenth-Century Thought. Praeger, N. 
York, 1982: 255-275; id., 'The impact of 
Spanish Civil War on Spanish Scientific 
Psychology", Revista de Historia de ls 
Psicologls, T -2 (1984: 91-98; M. Siguán, 
"la psicologla en Espafla", Anuario de 
Psicologls, 16 (1977): 7-21; id., Lspsico­
logls s Cstsllunys, Edicions 62, Barcelo­
na, 1981; M. Vela, "la psicologla espa­
flola : ayer, hoy y mafia na", Rev. Ps. Grsl 
Aplic., 141 -2 ( 1 976): 585-590. 

Pienso que la primera vez que corrió 
entre las gentes el nombre de Pinillos 
fue a comienzos de los ai'los cincuenta. 
Este hombre iba envuelto en gestos de 
sorpresa, enojos gubernamentales y sa­
tisfacción entre los espíritus veraces. En 
plena dominación franquista del país, 
mientras se imponía de modo general 
una mentalidad conservadora que hacía 
del catolicismo un factor esencial del 
nuevo nacionalismo polftico, Pinillos se 
habla atrevido a hacer un estudio serio 
sobre las actitudes religiosas de los 
jóvenes universitarios, y había descu­
bierto que existía una profunda descris­
tianización entre ellos. 

Para el proyecto de nación cristiana 
con vocación imperial, según gustaba de 
proclamar a Espai'la el franquismo impe­
rante, tal descubrimiento amenazaba 
con derribar la mitología trabajosamente 
construida tras la guerra civil. Y así, al 
tiempo que diversos grupos y agencias 
extranjeras de información airearon el 
tema más allá de nuestras fronteras, 
hubo en nuestro país una decidida vo­
luntad de enterrar el caso y silenciar al 
joven investigador de nuestra realidad 
social. Y es el caso que aquel estudio 
jamás llegó a ver la luz. 

Una consecuencia inmediata de aquel 
contratiempo fue una estancia de un par 
de ai'\os en Inglaterra, cerca de Eysenck 
-uno de sus maestros por el que ha 
sentido Pinillos una fraternal admira­
ción desde entonces- y, con ello, una 
inmersión en la psicología positiva en 
marcha, en la ciencia en ejecución, en 
los hábitos de la investigación en equipo, 
que Eysenck vivificaba en el departa­
mento del Maudsley Hospital, uno de los 
núcleos de avanzada de la Psicología 
contemporánea. 

Sin tratar ahora de establecer lfnea 
alguna de influencia causal entre sus 
varias experiencias, lo que sf es cierto es 
que desde sus primeros escritos Pinillos 
comenzó por dejar muy claramente dis­
tinguidas las lfneas de la ciencia positiva 
y las de la sabiduría filosófica. Al cono­
cimiento científico le corresponde un 
rigor metodológico que va unido a una 
renuncia a los problemas de ultimidades 
y esencialidades, temas que interesan a 
la filosofía al precio de no ser ya una 
ciencia. Y así. de varios modos, en reite­
radas ocasiones, se repetía desde la 

psicología la tesis de la separación y neta 
distinción entre ambas esferas, una dis­
tinción que era urgente reiterar en un 
contexto de ocupación filosófica de la 
psicología dominante en nuestro país. 

Esta preocupación por atender las exi­
gencias propias de una psicología cien­
tífica, y por justificarla más allá de toda 
duda, cumplió sin duda una función 
renovadora, que aún nos atreveríamos a 
considerar como catártica, en su tiempo. 
Al mismo tiempo, sin embargo, Pinillos 
procuró dejar igualmente clara su con­
vicción de que la ciencia psicológica no 
agotaba la realidad y complejidad del 
hombre, y que en todo caso habría de 
tratarse de una psicología científica que 
recogiera la subjetividad y propositividad 
de la vida humana, que atendiera a un 
tiempo a la conducta y a la conciencia, a 
la exterioridad comportamental y a la 
intimidad personal (2). 

Como puede verse, el interés por una 
psicología científica no ha representado 
en su caso una renuncia a la humaniza­
ción de ese conocimiento. Su interés por 
el hombre y la personalidad individual y 
social le han mantenido alejado de toda 
visión reduccionista de los comporta­
mientos humanos. 

Lo cierto es que una de sus primeras 
obras de gran calado ha sido la revisión 
de las teorías constitucionalistas de la 
personalidad (3), lo que representa una 
ocasión excelente para reflexionar sobre 
esa doble faz, externa e interna, de la 
realidad humana. Los hábitos somáti­
cos, en una u otra medida, establecen 
condicionamientos a la actividad de la 
mente humana. La intimidad humana, 
por íntima que sea, se da en una realidad 
corpórea resultante de toda una comple­
jísima interacción de procesos biológi-

(2) J. l. Pinillos. "Sobre la estructura meto­
dológica de la sabidurla y de las cien­
cias". Revista de Filosofls, 48 (1954): 
69-87; "Apuntes en torno a las humani­
dades y la ciencia",Arbor. 69-70(1951): 
tir. aparte 1-27; "la investigación cientl­
fica de la personalidad" y "la psicologla 
como ciencia experimental", ambos in­
cluidos en su libro "Ls psicologls y el 
hombre de hoy·: Trillas, México, 1983. 

(3) J. l. Pinillos. J. M. lópez Piflero, l. Gar­
cla Ballester. Constitución y personsli­
dsd. Historia y teorls de un problema. 
C.S.I.C., Madrid, 1966. 



cos configuradores del desarrollo; lo 
mental en ningún modo está desligado 
de lo trsico, pero tampoco se reduce sin 
más a ello. 

El estudio de Pinillos -combinado con 
otro, histórico, que llevaron a cabo los 
profesores López Pii'lero y Garcia Bailes­
ter, dos de nuestros máximos especia­
listas en historia de la medicina- , se 
sitúa dentro de una linea de trabajo en 
que la aportación de su maestro Eysenck 
ha tenido un peso singular. Pinillos reco­
nocia a las tipologias un valor explicativo 
modesto, pero estima en ellas su valor 
heurfstico a la hora de descubrir corre­
laciones funcionales que puedan tener 
significación dentro de una teoria expli­
cativa del comportamiento. 

Junto a las disposiciones orgánicas, a 
Pinillos le interesó también, desde un 
principio, el análisis de las disposiciones 
actitudinales -una via por la que se 
llega hacia una 'tipologia mental', si bien 
se mira. Su amplio estudio sobre los 
estudiantes universitarios, al par que le 
trajo problemas, le permitió trazar unas 
amplias lineas sobre actitudes sociales 
primarias- otro tema también eysen­
ckiano-, descubriendo semejanzas res­
pecto de otros paises, aunque con un 
abundante conservadurismo entre 
nuestros universitarios, que pudo tal vez 
tranquilizar un tanto a nuestras autori­
dades de la época (4). Actitudes sociales, 
estereotipos nacionales, mentalidad o 
personalidad autoritaria ('escala F), todo 
ello muestra la preocupación por una 
realidad social, la espai'lola, y el afán por 
aplicarle métodos de estudio con validez 
cientifica, y a un mismo tiempo, el deseo 
de hacer una psicología con sentido e 
interés para su circunstancia histórica. 

Pienso que todo ello no han sido sino 
pasos en la correcta dirección: la que 
llevaba a un enraizamiento de las cien­
cias sociales, y más concretamente la 
psicologia, en nuestra circunstancia es­
pai'lola. 

Alguna vez se ha referido Pinillos a su 
imposibilidad de encerrarse en un único 
tema, y con ello, a su "vocación genera­
lista" que le ha conducido a producir una 
vasta obra llena de temas, de muy vario 
carácter metodológico, de muy hetero-

(4) J. L. Pinillos. "Actitudes sociales prima­
rias (1953). Su estructura y medida en 
una muestra universitaria espal\ola''; 
incluido en La psicologla y el hombre de 
hoy, ed. cit., 184 ss. 

génea condición literaria (5). Sus dos 
libros más difundidos -La mente hu­
mana (1970) y los Principios de psico­
logla (1975)- han proporcionado una 
imagen definida de la psicolog ía cientifi­
ca a innumerables lectores de lengua 
espai'lola, y esto quiere decir que de la 
idea que acerca de esa ciencia corre por 
nuestro pais, algo, y aun bastante, corre 
a la cuenta de estos escritos de Pini­
llos (6). 

Sería importante poder precisar los 
rasgos básicos de esa imagen. para 
poder comprender mejor al autor que los 
ha disei'lado. 

Tal vez la primera nota. que salta a la 
vista desde un principio, sea la condición 
literaria. de muy alta calidad, que ambos 
textos poseen, en medio de sus enormes 
diferencias como obras -uno un peque­
no y delicioso volumen de divulgación, el 

(5) J. L. Pinillos. La psicologfa y el hombre 
de hoy. prol. 

(6) J. L. Pinillos. La mente humana. Salvat. 
Madrid, 1970. Principios de psicologla. 
Alianza, Madrid, 1975. 

otro un manual universitario de gran 
envergadura. Y esto tiene un significado 
evidente: todo ese caudal de informa­
ción e ideas ha sido vivido personal­
mente, creadoramente -pues es posi­
ble repensar los temas creadoramente 
para presentarlos desde el punto de vista 
en que uno se halle situado-, y por eso 
están trabadas literariamente, y no me­
ramente yuxtapuestas o coordinadas 
metódicamente. Sabido es que hay tex­
tos. y muy particularmente entre los 
destinados a exposiciones didácticas. 
donde el orden frío, correcto, del esque­
ma previo termina por aduei'larse de la 
obra final. construida sin errores pero 
desde una escritura absolutamente im­
personal. No es este el caso: aqui el 
orden, que lo hay, está sometido a la 
espontaneidad con que el autor revive y 
repiensa las conexiones entre ideas, los 
nexos entre problemas de vario conteni­
do o nivel. desde la visión sistemática de 
la realidad que ha alcanzado. Hay una 
idea muy querida para Julián Marias. la 
de que una teoría filosófica ha de ser 
'transitable' y permitir que se pase de 
unas cuestiones a otras gracias a los 



eslabones intermedios. que resulta de 
perfecta aplicación a lo que voy diciendo: 
José Luis Pinillos ha alcanzado a ver 
'desde dentro' el torso general de los 
problemas de la psicologia. y se mueve 
dentro de esa estructura mental con 
coherencia personal muy firme, que le 
lleva a poder decir. con palabras propias, 
lo que desea exponer a los demás. 

Su condición literaria tiene una nota 
bien caracterfstica, un tanto infrecuente 
para los tiempos que corren. y es que 
evita sistemáticamente y hasta donde 
ello es posible todo esoterismo, y reduce 
al minimo el andamiaje técnico exhibido. 
Frente al modelo profesora! de escritor 
que interpone entre sr mismo y el lector 
una barrera de tecnicismos con que 
hacerse respetar, estamos aqur dentro 
de una tradición intelectual que pone la 
claridad e inteligibilidad como valores 
superiores, la tradición de Ortega, Gar­
cra Morente, Lafora o Maral'lón. Pinillos 
-aquf queda yo venir a parar-, tiene en 
cuenta de modo bastante preciso al 
público para el que escribe. Y por eso su 
obra, hecha en vista de su circunstancia, 
es singularmente personal. 

Yendo ya un poco más al fondo en el 
asunto, habrfamos de caracterizar el 
núcleo básico de ideas que esos libros 
exponen. No es cuestión de sintetizar un 
curso de psicologia en unas lineas; ni 
ello es factible ni tendrfa tampoco dema­
siado sentido. Pero sr convendrá delimi­
tar qué clase de psicologfa transmite a 
sus lectores. 

A mi modo de ver, las siguientes notas 
podrfan ayudar a conseguir situar esos 
contornos: perspectiva cientrfico-natu­
ral sin renuncias o reservas previas 
respecto a las cuestiones filosóficas 
subyacentes; atenimiento a plantea­
mientos sistemáticos actuales, sin olvi­
dar la historia de los problemas o la 
propia historia de la psicologfa; amplia 
perspectiva comprensiva del objeto de 
estudio: ni sólo la conducta. ni sólo la 
conciencia, sino ambas dimensiones co­
mo aspectos que son de la actividad 
adaptativa del sujeto a un mundo que es 
natural y es también social. Con otras 
palabras: no siendo, como no es, una 
psicologfa que pueda ser clasificada co­
mo humanista al estilo de las que suelen 
ser conceptuadas como tales, resultan­
tes de una renuncia al empleo de con­
ceptos cientffico-naturales, es sin em­
bargo un pensamiento que pretende por 
todos los medios no perder en la red de 
sus conceptos la complejidad y la pecu­
liaridad del ser humano. Frente a una 
pura naturalización de la psicologfa, su­
frida por esta ciencia en las décadas 
pasadas, estarfamos ante un caso bien 
nftido de 'humanización' de la psicolo­
gfa. de sus construcción de modo que no 
se desvirtúe la figura propia de la exis­
tencia humana. 

Si bien se mira, este proceso de huma­
nizar la psicologfa comienza por reco­
nocer la complejidad de su objeto, pero 
no puede terminar ahL La psicologia 
tiene no sólo que explicar los fenómenos 
comportamentales y comprender al 

hombre, sino que ha de proporcionar 
modos concretos de intervención que 
hagan posible los cambios dentro de su 
radio de acción. En esto no hace distin­
ción del resto de las ciencias positivas, 
que elaboran un conocimiento abierto 
hacia la previsión de consecuencias y la 
modificación de efectos según las previ­
siones elaboradas. 

En nuestro tiempo, precisamente, se 
ha acentuado la vertiente aplicada en el 
campo psicológico. Ya la psicotecnia 
desde hace más de medio siglo ha mos­
trado su eficacia en múltiples cuestio­
nes, como la selección profesional, la 
adaptación de la máquina al hombre, o la 
adecuación de los aprendizajes a las 
habilidades y capacidades de los sujetos 
aprendices. Ha sido el conductismo, en 
toda una variedad de formas, el que ha 
extremado esa vertiente tecnológica 
aplicada, y buena prueba de ello son las 
innumerables técnicas de modificación 
y cambio conductuales que se aplican a 
la resolución de problemas de indole 
muy variada, tanto de carácter individual 
como grupal y colectivo (7). 

Pinillos es, sin duda, uno de los espfri­
tus más abiertos e interesados por toda 

(7) V. Pelechano. " Psicologfa de interven­
ción". Análisis y Modificación de con­
ducta, 11 -12. (1980): 321 -345. 

esta amplia gama de cuestiones. Ha 
seguido con ojo atento y perspicaz buena 
parte de los desarrollos técnicos que se 
iban produciendo más allá de nuestras 
fronteras, y ha impulsado aqur estudios y 
trabajos de discfpulos y colaboradores 
en la misma dirección. Le han interesa­
do mucho los programas de desarrollo 
de inteligencia, la terapia cognitiva de 
conducta, las aplicaciones de modifica­
ción de conducta aplicada al aula. Más 
aún, ha patrocinado y dirigido semina­
rios -asr en la Universidad "Menéndez 
Pelayo" de Santander, durante varios 
al'los-, seminarios que han cumplido 
un papel muy importante en el desarro-
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llo y divulgación de estos planteamien­
tos en nuestro pals. 

Hay también un amplio conjunto de 
trabajos suyos que representan un teso­
ro de incitaciones e ideas sobre aplica­
ciones o perspectivas que, de la psicolo­
gla, dan hacia muchas de las facetas 
esenciales de la vida del hombre actual. 
Tal vez su Psicopatologfa de la vida 
urbana (1977) valga ahora como mues­
tra y compendio de ellos (8). 

Se trata de una reflexión aguda y 
perspicaz sobre la múltiple función que 
cumple la ciudad respecto de la vida 
humana, y en particular sobre los pro­
blemas que conlleva el ajuste del hom­
bre a la peculiaridad del medio repre­
sentado por la ciudad moderna, y lo que 
cabe suponerle como futuro no lejano. 
Nuestra ciudad, la del hombre de fines 
del siglo XX, representa por un lado el 
medio en que aquel logra mayor con­
ciencia histórica, posee mayor número 
de recursos para su existencia, y hace 
posible la vida con sentido de plenitud; 
Pinillos está profundamente convencido 
que precisamente sobre un dominio téc­
nico puede producirse un cumplimiento 
de los valores del esplritu, de la libertad, 
la dignidad y la responsabilidad huma­
nas a la altura de nuestro tiempo. Pero al 
tiempo es consciente de que en muchas 
ocasiones el medio urbano redunda más 
bien en un proceso deshumanizador, en 
mayor o menor grado, de sus habitantes. 
la ciudad, dice Pinillos, tiene comoJano 
dos rostros: uno hacia la plenitud del 
hombre, otro hacia su alteración y su 
patologización (9). 

lo interesante de todo ello, desde 
nuestra perspectiva, radica no tanto en 
las tesis concretas sobre la problemática 
psicológica urbana que el libro contiene, 
sino en el punto más general del reco­
nocimiento que conlleva acerca de la 
peculiaridad de la conducta humana. Ha 
sido demasiado frecuente en nuestro 
tiempo que la atención del psicólogo, 
atraído por los temas especificas de su 
laboratorio, -en ocasiones ocupado tan 
sólo por la conducta animal- , resbalara 
sobre las dimensiones peculiares de la 
vida humana -su historicidad, su di­
mensión cultural y simbólica, su condi-

(8) J. L. Pinillos. Psicopatologla de la vida 
urbana. Espasa-Calpe. Madrid, 1977. 

(9) ldem, p. 1 68-169. 

ción convivencia!-, y sobre las particu­
laridades de su medio o circunstancia: la 
ciudad, las sociedades pollticas, las or­
ganizaciones, un mundo de naciones en 
interacción a veces cooperativa, a veces 
beligerante. Cuando el científico, el in­
vestigador, se movla en un plano deter­
minado, prescindla de los demás, como 
es bien comprensible; pero en muchos 
casos ha tendido a suponer que las 
demás dimensiones eran, al fin y al cabo, 
irrelevantes con relación a una teorla 
general del comportamiento. Y no es as l. 
Una psicología humana que efectiva­
mente lo sea ha de atender a producir 
una teoda que dé cuenta de los compor­
tamientos efectivamente humanos en 
un mundo concreto, en un aqul y un 
ahora determinados. la mentalidad del 
hombre de hoy no puede ser abordada 
sino desde un conocimiento adecuado 
de las técnicas de todo orden, comen­
zando por aquellas arquitectónicas que 
modulan la espaciosidad en que aconte­
ce la existencia, siguiendo por las que 
condicionan el manejo y procesamiento 
de información, y no olvidando las que 
abren la vla a la intervención genética, y 
el cambio y modificación de la propia 
realidad biológica del hombre. 

lo anterior no basta. El conocimiento 
de las técnicas que tienen que ver con el 
hombre no es suficiente. Ni Jo estampo­
co una revisión de sus creaciones y su 
cultura, sus lenguas, sus religiones, sus 
mitos. No se trata de repetir la tarea 
cumplida por Wundt, de sumar una psi­
cologla sociocultural a otra previa bio­
psicologla. Más bien se trata de elaborar 
una psicología que parta de la raíz mis­
ma de los problemas: una ciencia am­
pliamente concebida, que busque fa ex­
plicación de los procesos comportamen­
tales, muchas veces conscientes, con 
que un sujeto dotado de mente viva en 
un mundo ffsico-natural y convive con 
otros semejantes a él mediante el esta­
blecimiento de múltiples tipos de rela­
ción. Más brevemente dicho: se trata de 
hacer una psicología que, aunque inte­
resada desde luego por los aspectos 
observables de la conducta, no vuelva la 
espalda al problema de la constitución 
esencial del sujeto, a su lndole psico­
física, y a su dimensión consciente y 
responsable. 

Toda la obra de José Luis Pinillos 
rezuma preocupación antropológica, y 

epistemológica, y aún me atreverla a 
pensar que este segundo cuidado no es 
sino una derivación del primero y esen­
cial. El interés por alcanzar un conoci­
miento cientlfico merecedor de tal nom­
bre sin que se desnaturalice el objeto de 
investigación, el hombre mismo, es, a mi 
ver, la base de sus constantes reflexio­
nes epistemológicas sobre la ciencia 
concreta que ha de ser la psicologla ( 1 0). 

la ciencia, como conocimiento que es, 
es experiencia interna, construcción 
subjetiva, que no puede coherentemen­
te negarse a si misma. Una vez que 
existe, su irreductibilidad cualitativa a la 
organización bioflsica y material parece 
incuestionable; pe'ro surge el problema 
de su sentido y su originación. Pinillos 
defiende, desde una posición firmemen­
te evolucionista, que la mente -mente 
que en buena parte de sus procesos es 
consciente-, no ha caldo del cielo, sino 
que ha surgido con funciones adaptati­
vas en el decurso de la evolución bio­
lógica. Una vez aparecida, su capacidad 
de intervención y control sobre la con­
ducta es innegable, y con ello, resulta 
que el hombre se constituye como un 
sujeto activo, creativo, planificador y 
responsable de buena parte de sus ac­
tos, de buena parte de su existencia. 
Quien lea las reflexiones de Pinillos 
sobre Lo flsico y lo mental, o sobre Las 
funciones de la conciencia advertirá 
hasta qué punto su autor se ha liberado 
de las presiones académicas que pare­
clan impedir una abierta reflexión antro­
pológica y filosófica a los psicólogos 
propiamente tales, precisamente para 
cimentar una base conceptual adecuada 
a una psicología libre de prejuicios y de 
limitaciones previas (11 ). 

El magisterio de Pinillos entre los 
psicólogos españoles, bien se ve ya, ha 
tenido una condición liberadora de in­
calculable valor. Ha despejado el campo 
de prejuicios múltiples y que ejercían su 
presión desde posiciones encontradas. 
Pues, en efecto, defendió primero entre 
nosotros, la construcción de una psico­
logía científica, liberada de la tutela 
filosófica escolástica que reapareció tras 
nuestra guerra civil en academias y 
universidades; defendió una psicologla 
natural y positiva, sin admitir las preten­
siones de reducción de lo humano a lo 
animal; mantuvo la exigencia de una 
metodologla científica para la psicología 
sin ceder en las extremosidades positi­
vistas que ignoraban la subjetividad y la 
conciencia humanas; finalmente, ha lu­
chado denodadamente por lograr una 
nueva base filosófica y epistemológica a 

(1 0) J . L. Pinillos. "Modelos antropológicos 
de la Psicología científica". Actas del 
11 Simposio de Cultura. Humanismo y 
Ciencia. Lugo, 1980: 95-106 "La idea 
del hombre en la psicología actual", en 
Homenaje a Julián Marias. Espasa-Cal­
pe, Madrid, 1984: 543-570. 

(11) J . L. Pinillos. "Lo físico y lo mental", en 
La psicologla y el hombre de hoy, ed. 
cit. 141-164. Las funciones de la con­
ciencia. Real Academia de CC. Morales y 
Políticas, Madrid, 1 983. 
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la ciencia psicológica, sin temor a las 
críticas que tal actitud pudiera levantar 
entre quienes aún padecen, acrítica e 
irreflexivamente, del prejuicio antifilo­
sófico que durante unas décadas cundió 
entre las filas de los psicólogos. 

En esta lección resuenan ecos de la 
más pura tradición psicológica occiden­
tal -ecos del evolucionismo darwinista, 
ecos del funcionalismo de James, de la 
preocupación por la subjetividad de 
Freud y de los gestaltistas, del conflicto 
de paradigmas que enfrenta a conduc-

tistas y cognitivistas y constituye en 
buena medida la médula de la psicología 
de nuestro tiempo. Pero suenan tam­
bién, inconfundibles, ciertas notas, o 
melodías, propias de nuestra más corta, 
más limitada tradición espaí'lola: ecos 
del funcionalismo de Huarte, de la preo­
cupación por una síntesis entre antropo­
logía y psicofísica que latía en Giner de 
los Ríos, del afán por restablecer la 
ciencia psicológica entre nosotros que 
animó a Germain y a los discípulos de 
Germain - al propio Pinillos, Vela, Si-

guán, Secadas, Forteza, Pertejo, Ubeda, 
Alvarez Villar ... 

La lección de psicología que ha venido 
enseí'lando, y enseí'la, José Luis Pinillos 
está a la altura de la ciencia de nuestro 
tiempo, cumple todos los requisitos de 
actualidad y calidad que pudieran de­
searse; y además, es una lección de 
psicología espaí'lola, que hace dar un 
fuerte paso a nuestra tradición científi­
ca, breve aunque secular. 

Impacto de la obra de 
José Luis Pinillos sobre la psicología 

Francisco Tortosa (*) 
Constanza Calatayud (*) 

Dentro del panorama psicológico ac­
tual, pujante y vigoroso, descuella con 
luz propia José Luis Pinillos, por su 
carisma científico y popular. Este vas­
co universal, nacido en Bilbao en 1919, 
fue uno de los psicólogos que, bajo la 
dirección del recientemente fallecido 
José Germain, en el Departamento de 
Psicología Experimental del Consejo 
Superior de Investigaciones Cientffi­
cas, logró que la tradición científica de 
la psicología española volviera a germi­
nar tras el brutal golpe que supuso 
nuestra guerra civil. 

Junto con otros jóvenes psicólogos 
vinculados al mismo Departamento 
(Vela, Siguan, Pertejo, Secadas ... ), co­
menzó a romper el aislamiento intelec­
tual de nuestra psicología. Estuvo va­
rios años en el extranjero, primero en 
Bonn, donde trabó contacto con cien­
tíficos como Gruhle, A. Müller o 
Kretschmer; después, en Londres, 
donde inició una duradera amistad y 
relación intelectual con H. J . Eysenck. 

Ayudó al desarrollo institucional in­
terno de la Psicología española. Fue 
profesor de Psicología Experimental 
en la Escuela de Psicología Experimen­
tal de Madrid desde su apertura, así 
como miembro fundador de la Socie­
dad Española de Psicología; pronto, 
con la década de los sesenta, se con­
virtió en uno de los primeros Catedrá­
ticos de Psicología en la Facultad de 
Filosofía de la Universidad de Valen­
cia y, posteriormente, en la Complu­
tense de Madrid. 

En las aulas y a través de sus nume­
rosos escritos e intervenciones públi-

(*) Universidad de Valencia 
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CAMPAÑA 1987 DE PROMOCION DE LAS 
REVISTAS DE PSICOLOGIA ESPAÑOLAS 

MEDIANTE LA OFERTA DE SUSCRIPCIONES 
BONIFICADAS A LOS COLEGIADOS 

Entre las funciones del Colegio está ofrecer servicios a los colegiados. así como 
desarrollar iniciativas que favorezcan la consolidación y expansión de la profesión. 

En ese sentido, el disponer de un abanico diverso de publicaciones de carácter científi­
co y profesional constituye un factor importante de desarrollo para cualquier comunidad 
profesional. 

Así, por una parte, el objetivo de cualquier revista es, en el marco de una línea de 
trabajo, incidir en la comunidad académica y/o profesional. Ello supone su difusión y 
lectura, teniendo en cuenta las dificultades de distribución, prácticamente el principal 
medio de venta y distribución se realiza a través de las suscripciones. 

Por otra parte, la lectura de revistas constituye uno de los métodos más eficaces de 
estar al día y perfeccionarse para cualquier profesional. 

Para cubrir ese doble objetivo -favorecer la actualización y perfeccionamiento de los 
profesionales, y colaborar a la viabilidad de las revistas espai'lolas de psicología-. el Colegio 
Oficial de Psicólogos (COP). ha disei'lado la presente campai'la de promoción. 

El objetivo de la campai'la no es tanto que los colegiados que ya son suscriptores de 
alguna de dichas revistas, consigan una suscripción más económica. Se trata más bien de 
conseguir nuevas suscripciones. 

Para definir las condiciones nos hemos dirigido a las Revistas ofreciendo la posibil idad 
de sumarse a la campai'la, mediante un descuento sobre el precio normal de suscripción. 
Dimos libertad a cada Revista de fijar la cuantía del descuento, conscientes de la diversidad 
de situaciones : hay revistas universitarias. de grupos privados, etc. 

No todas las Revistas han aceptado nuestro ofrecimiento, por razones diversas. Pero un 
número aceptable de ellas si se han sumado. 

El COP no obtiene n ingún beneficio directo en esta operación, sino el servicio al 
Colegiado, y el apoyo a la profesión. 

El COP recibirá las fichas de suscripción y el dinero, los hará llegar a cada revista, y a 
partir de ese momento, cualquier incidencia que surja deberá resolverse directamente entre 
cada Revista y los suscriptores. 

Esta campaña tiene una duración limitada: 15 de marzo de 1987. las fichas de 
suscripción con el dinero correspondiente, que no se hayan recibido en la Secretaria 
Estatal del COP. e/ Núñez de Balboa, 58, 52 dcha., 28001 Madrid, antes de dicha fecha, 
no se podrán beneficiar de las condiciones ofertadas. 

Periodo 

1 Revista de psicología general y aplicada ............ . 1975-85 
2 Análisis y modificación de conducta ....... ......... . 1975-85 
3 Revista de historia de la psicología ................. . 1980-85 
4 Estudios de psicología ............................. . 1980-85 
5 Boletín de psicología ............................... . 1982-85 
6 Anuario de psicología ...................... . ....... . 1975-85 
7 Informes de psicología ........ . .................... . 1982-85 
8 Información psicológica ............ ... ........... . . . 1983-85 
9 Psicológica . .. . . . .. . ..... ..... . .. .. ..... .. .. ....... . 1980-85 

10 Quaderns/ Cuadernos de psicología ................. . 1975-85 
11 Revista de psicología y pedagogía aplicadas ......... . 1979-85 
12 Millars ... . ......................................... . 1981-85 
13 Papeles del Colegio .. ...... .... ........ ............ . 1981-85 
14 Revista española de terapia de comportamiento ..... . 1982-85 
15 Infancia y aprendizaje ................ ... ........... . 1978-85 

1 de Pinillos. En esos artículos 
:luido un total de 173 retaren­
un promedio de 1.60 referen­
artículo. Sobre esa base de 

han aplicado los procedimien-
tuales del análisis de referen­
rpintero y Peiró, 1981 , 1983). 
ferencias son nexos explícitos 
toras, en los que se muestra el 
imiento de la importancia de 
· por parte de otros, expresan­
anta esa textura cooperativa y 
1da en que la ciencia se va 
yendo. Así pues, el impacto 
lo por un autor puede determi­
través del volumen de citas 
do, entendiendo que el núme­
as indica el número de ocasio­
~ue otros investigadores han 
n cuenta explfcitamente al au­
o y a su obra; de este modo, la 
1ensión cuantitativa de las ci­
lta orientadora acerca de la 
)n cualitativa, al indicamos los 
nás influyentes para un colee­
tífico en un periodo cronológi­
·eto. 

'umen de 
lS y SU 
~lución 
·a base de datos se circuns­
periodo 1975-1985, por tra­
período de asentamiento defi­
' la Psicología como carrera y 
.pecialidad de fuerte penetra­
:ial. y por ser la época de 
1 de gran número de revistas. 
;e año tan sólo existfan dos 
iones periódicas: El Anuario 
fogía que comenzó a aparecer 

N!! Citas Artículos 

73 43 
27 17 
14 7 
11 8 
11 9 

9 4 
9 7 
6 1 
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la ciencia psicológica, sin ter 
criticas que ta l actitud pudien 
entre quienes aún padecen, 
irreflexivamente, del prejuicic 
sófico que durante unas décad 
entre las filas de los psicólogc 

En esta lección resuenan e 
más pura tradición psicológica 
tal-ecos del evolucionismo dé 
ecos del funcionalismo de Jan 
preocupación por la subjeti 
Freud y de los gestaltistas, del 
de paradigmas que enfrenta é 

José L4 

Os corresponde ahora a vosotros contribuir -por un precio módico, incluso ridículo 
teniendo en cuenta su carácter anual- al desarrollo de la psicología española, así como a 
vuestro propio autoperfeccionamiento. Según qué Revistas, es posible suscribiros a dos de 
ellas, p. ej.: una de carácter académico y otra aplicado, por 2.500.- ptas. anuales, más o 
menos. 

Por tanto, un objetivo mínimo sería que cada Colegiado, cada profesional, estuviera 
suscrito al menos a una Revista española. Lo deseable sería la suscripción a dos de ellas. 

Apoyando a nuestras Revistas, leyéndolas, suscribiéndonos a ellas, exigiéndolas cada 
día mayor nivel, mayor calidad, estaremos realizando un gran servicio, en apoyo de la 
psicología española. 

Madrid, 2 de febrero de 1987. 

LA JUNTA DE GOBIERNO 

DESCRIPCION DE LAS REVISTAS OFERTADAS 

ANALISIS Y MODIFICACION DE LA CONDUCTA 

Valencia. Director: Vicente Pelechano. Redacción y Administración : e/ Bachiller, 27. 
VALENCIA-1 O. Temas : Problemas concretos de análisis científico de la conducta, modifi ­
cación, terapia y rehabilitación. Páginas: 160-180. Precio suscripción anual : 2.500 ptas. 
Precio especial colegiados: 2.300 ptas. Trimestral. 

ANUARIO DE SOCIOLOGIA Y PSICOLOGIA JURIDICAS 

Barcelona. Director: Luis Muñoz Sabate. Redacción y Administración: Colegio de 
Abogados de Barcelona. e/ Mallorca, 281 . 08037 BARCELONA. Páginas: 200 aprox. 
Precio suscripción anual : 1.000 ptas. Precio especial colegiados: 800 ptas. Anual. 

CLINICA Y ANALISIS GRUPAL 

Madrid. Director: Nicolás Caparrós. Edición, Dirección y Redacción : Príncipe de 
Vergara, 35, bajo dcha. Teléfono: 401 18 00/ 04/ 08. 28001 MADRID. Temas: Psicología del 
Grupo. Psicoterapia individual, grupal e infantil. Psicología de las Instituciones. Pareja y 
familia. Psicoprofilaxis. Psicología, Ideología y Sociedad. Servicios de Salud Mental. 
Páginas por número: 180 aprox. Precio suscripción anual: 3.000 ptas. Precio especial 
colegiados: 2.400 ptas. Trimestral. 

CUADERNOS DE PSICOLOGIA/ QUADERNS DE PSICOLOGIA 

Barcelona. Director: Jordi Bachs. Edición : Departamento de Psicología de la Univer­
sidad Autónoma de Barcelona. Redacción y Administración: Servicio de Publicaciones de la 
Universidad Autónoma de Barcelona. Temas: Psicología Social, Psicología de la Educación, 
Psicología Evolutiva. Páginas por número: 150-200. Precio suscripción anual : 1.200 ptas. 
Precio especial colegiados: 960 ptas. Semestral. 

.. .., ...... ..,.,. ...... , cAuttnJero, pnmero en 
Bonn, donde trabó contacto con cien­
tíficos como Gruhle, A. Müller o 
Kretschmer; después, en Londres, 
donde inició una duradera amistad y 
relación intelectual con H. J. Eysenck. 

Ayudó al desarrollo institucional in- \ 
terno de la Psicología española. Fue 
profesor de Psicología Experimental 
en la Escuela de Psicología Experimen- f 
tal de Madrid desde su apertura, así 
como miembro fundador de la Socie­
dad Española de Psicología; pronto. 
con la década de los sesenta, se con­
virtió en uno de los primeros Catedrá­
ticos de Psicología en la Facultad de 
Filosofía de la Universidad de Valen­
cia y, posteriormente, en la Complu­
tense de Madrid. 

En las aulas y a través de sus nume­
rosos escritos e intervenciones públi-

(*) Universidad de Valencia 
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EVAlUACION PSICOlOGICA/ PSYCHOlOGICAl ASSESMENT 

Madrid. Directora : Rocío Fernández Ballesteros. Apartado 323. Alcobendas. MADRID. 
Temas: Concepto y metodología de la evaluación, evaluación clín ica, educativa,. organiza­
cional, ambiental, valorativa; evaluación neuropsicológica y psicofisiológica. Precio sus­
cripción anual: 2.300 ptas. Precio especial colegiados: 1.B50 ptas. Cuatrimestral. 

PSICOlOGEMAS 

Valencia. Director: Vicente Pelechano. Redacción y Administración : e/ Bachiller, 27. 
VALENCIA. Temas: Estudios teóricos y revisiones en el campo de la psicología conductual. 
Páginas : 175-200. Precio suscripción anual : 1.500 ptas. Precio especial colegia­
dos: 1.300 ptas. Semestral. 

REVISTA DE ANAUSIS TRANSACCIONAl Y PSICOlOGIA HUMANISTA 

Madrid. Directora : Emma Llaryora. Asociación Española de Análisis Transaccional 
(AESPAn, e/ Santa Susana, 34, séptimo, segunda. MADRID. Teléfono: 763 94 57. 
Temas: Anál isis Transaccional, Psicología Humanista, Enfoque centrado en la Persona 
(Rogers), Terapia Gestalt, Bioenergética. Páginas: 60-70. Precio suscripción anual : 
1.500 ptas. Precio especial colegiados : 1.300 ptas. Cuatrimestral. 

REVISTA ESPAÑOlA DE TERAPIA DEl COMPORTAMIENTO 

Madrid. Director : Luis Llavona. Asociación Española de Terapia del Comportamiento 
(AETCO). Aptdo. Correos 9209. MADRID. Temas: Terapia y la Modificación de la Conducta : 
artículos de investigación básica o aplicada, casos clínicos, revisiones teóricas y críticas 
sistemáticas sobre un área específica. Páginas por número: 120-150. Precio suscripción 
anual : 2.000 ptas. Precio especial colegiados : 1.600 ptas. Cuatrimestral. 

REVISTA DE PSICOlOGIA SOCIAl 

Madrid. Director: Amalio Blanco Abarca. Edición y Redacción : Facultad de Psicología, 
Universidad Autónoma de Madrid. 28049 MADRID. Páginas por número: 95. Precio 
suscripción bianual : 2.500 ptas. Precio especial colegiados: 2.000 ptas. Semestral. 

REVISTA DE PSICOlOGIA DEl TRABAJO Y DE lAS ORGANIZACIONES 

Madrid. Director : José María Prieto. Redacción y Administración: Colegio Oficial de 
Psicólogos. Fernández de los Ríos, 87. 28015 MADRID. Páginas: 60-80. Precio suscripción 
anual: 1.300 ptas. Precio especial colegiados: 1.040 ptas. Cuatrimestral. 

REVISTA DE HISTORIA DE lA PSICOlOGIA 

Valencia. Director: Helio Carpintero. Redacción y Administración : Departamento de 
Psicología General, Facultad de Filosofía y Ciencias de la Educación. Av. Blasco Jbáñez, 28. 
VALENCIA- 1 O. Temas: Historia de la Psicología. Estudio bibliométrico de la literatura 
científica psicológica. Páginas por número: 90-95. Precio suscripción anual: 1.800 ptas. 
Precio especial colegiados : 900 ptas. Trimestral. 

Nombre revista 

1 Revista de psicología general y aplicada .... . . . . .. .. . 
2 Análisis y modificación de conducta .. . .. .. ....... .. . 
3 Revista de historia de la psicología ... . . . . .. .. ... .. . . 
4 Estudios de psicología . . . .... . .. . . . ...... .. ... . . ... . 
5 Boletín de psicología ... . .. .. .... .. . . . . .... . ... .. ... . 
6 Anuario de psicología .... ... .. ... . .. ... ... . .. ... .. . . 
7 Informes de psicología . . . ..... . ... .. . . ... . .. . . .. ... . 
8 Información psicológica .. ... .. .. ..... . . . .. .. . .. .... . 
9 Psicológica .............. . . .. .. .. .. . . . ..... . .. .. ... . 

Ouaderns/ Cuadernos de psicología .. . ........ . ..... . 
Revista de psicología y pedagogía aplicadas ....... . . . 
Millars . . . . .. .. ......... .. ... . . . ... .... . . ..... ... ... . 

13 Papeles del Colegio . . ........... .. ........ . . . .. . ... . 
14 Revista española de terapia de comportamiento .. . . . . 
15 Infancia y aprendizaje . ..... .. . ... ....... ...... ... .. . 

Período 

1975-85 
1975-85 
1980-85 
1980-85 
1982-85 
1975-85 
1982-85 
1983-85 
1980-85 
1975-85 
1979-85 
1981 -85 
1981 -85 
1982-85 
1978-85 

a de Pinillos. En esos artículos 
cluido un total de 173 referen­
' un promedio de 1.60 referen­
. artículo. Sobre esa base de 
' han aplicado los procedimien­
tuales del análisis de referen­
rpintero y Peiró, 1981, 1983). 
ferencias son nexos explicitas 
tores, en los que se muestra el 
imiento de la importancia de 
· por parte de otros, expresan-
3nto esa textura cooperativa y 
rda en que la ciencia se va 
vendo. Así pues, el impacto 
lo por un autor puede determi­
través del volumen de citas 
:fo, entendiendo que el núme-
3S indica el número de ocasio­
JUe otros investigadores han 
1 cuenta explícitamente al au­
o y a su obra; de este modo, la 
rensión cuantitativa de las ci­
lta orientadora acerca de la 
•n cualitativa, al indicamos los 
nás influyentes para un colec­
:ífico en un periodo cronológi­
eto. 

umen de 
'S y SU 
lución 
1 base de datos se circuns­
'eríodo 1975-1985, por tra­
leríodo de asentamiento defi­
la Psicología como carrera y 
•ecialidad de fuerte penetra­
al. y por ser la época de 
de gran número de revistas. 
1 año tan sólo existían dos 
mes periódicas: El Anuario 
•gía que comenzó a aparecer 

N!! Citas 

73 
27 
14 
11 
11 

9 
9 
6 
3 
3 
2 
2 
1 
1 
1 

173 

Artículos 

43 
17 

7 
8 
9 
4 
7 
1 
3 
3 
1 
2 
1 
1 
1 

108 

Psicó~ 47 



la. ~iencia psicológica, sin te1 
cnt1cas que tal actitud pudieré 
~ntre quienes aún padecen, 
1rreflex1vamente, del prejuicic 
sófico que durante unas décad 
entre las filas de los psicólogo 

En esta lección resuenan e 
más pura tradición psicológica 
tal-ecos del evolucionismo dé 
ecos del funcionalismo de Jan 
preocupación por la subjeti• 
Freud Y de los gestalt istas, del 
de paradigmas que enfrenta a 

José Li 

ORDEN DE PEDIDO DE LAS REVISTAS 

CANTIDAD 

o •••• o ••••••• 

•••• o. o •••• o. 

• o. o. o ••••••• 

•• o •••••••••• 

o ••••• o ••• o. o 

• o ••••• o o. 00. 

••• • • • • ••••• o 

••• o •••••• o o . 

o •• • • o ••••• o. 

o •• • o •• o ••••• 

• o . o •••••• o. o 

TIPO DE LAS REVISTAS 

Análisis y Modificación de la Con­
ducta. 

Anuario de Sociología y Psicología 
Jurídicas. 

Clínica y Análisis Grupal. 

Cuadernos de Psicología/ 
Quaderns de Psicología. 

Evaluación Psicológica/ 
Psychological Assesment. 

Psicológemas. 

Revista de Análisis Transacional 
y Psicología Humanista. 

Revista Española de Terapia del 
Comportamiento. 

Revista de Psicología Social. 

Revista de Psicología del Trabajo y 
de las Organizaciones. 

Revista de Historia de la Psicología. 

PRECIO A LOS 
COLEGIADOS 

2.300 ptas. 

800 ptas. 

2.400 ptas. 

960 ptas. 

1.850 ptas. 

1.300 ptas. 

1.300 ptas. 

1.600 ptas. 

2.000 ptas. 

1.040 ptas. 

900 ptas. 

TOTAL PTAS. 

TOTAL 

••• o. o . o o. o •• 

o. o ••• o o. o ••• 

• • • • • • •••• o •• 

o. o o o • • • • •• o. 

o o. o o. o •• o •• o 

o o ••• • o o . o o •• 

.. o . o •• o ••••• o 

o. o ••• • o. o • • • 

•••• o • • ••• o •• 

. . . ..... . ... . 

o. o .. . ..... o • • 

• ••• o o ••• o o • • 

FORMA DE PAGO: GIRO POSTAL AL BANCO POPULAR ESPAÑOL. AG. Nº 14. 
C l José Ortega y Gasset. 23. 28006 MADRID. C / C. 60/ 7005-72 a favor del Colegio 
Oficial de Psicólogos - Secretaría Estatal. (Se adjuntará fotocopia del comprobante del 

Giro Postal). 
Apellidos y Nombre: ............. . .............. . ... . . . .... . ................. . .... . 
Dirección : . . ...... . ............. . ......................... . . . ...... . ....... . . . .. . . 
Población: ... . ........ . .... . . . ...... . . . .... . . . .. . ........................ . .... . . . . 
Código Postal y Provincia : .... . .............. . .... . . ................ . . . ...... . . . .. . 
Teléfono: ... . . ................... . .. .. ......... . . . ... Nº de Colegiado: .. . ....... . 

- - - -··-- -· · "'' o,u .. a .. Jo•u, pnmero en 
Bo_nn. donde trabó contacto con cien­
tiflcos como Gruhle. A. Müller o 
Kretschmer; después, en Londres 
donde inició una duradera amistad ~ 
relación intelectual con H. J. Eysenck. 

Ayudó al desarrollo institucional in- \ 
terno de la Psicologia española. Fue 
profesor de Psicologia Experimental 
en la Escuela de Psicologia Experimen­
tal de ~adrid desde su apertura. asi 
como miembro fundador de la Socie­
dad Española de Psicologia; pronto. 
c~m. la década de los sesenta. se con­
VIrtió en uno de los primeros Catedrá­
ti~os de Psicologia en la Facultad de 
F!losofia de la Universidad de Valen­
Cia y. posteriormente. en la Complu­
tense de Madrid. 

En las aulas y a través de sus nume­
rosos escritos e intervenciones públi-

(*) Universidad de Va lencia 
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cas, ha hecho llegar su magisterio y su 
talante a varias generaciones de espa­
ñoles, habiéndose convertido en maes­
tro de psicólogos y en uno de los 
grandes introductores de la psicología 
en la sociedad española. Todavía se 
recuerda en Valencia, el acontecimien­
to que supuso su lección inaugural en 
la recién creada Facultad de Psicolo­
gía, rodeado por gran número de jóve­
nes que le ofrecían su admiración y 
entusiasmo. 

la sociedad y la ciencia española han 
reconocido su importante contribu­
ción, ha sido elegido miembro de la 
Real Academia de Ciencias Morales y 
Polfticas y en este mismo año ha reci­
bido el premio "Príncipe de Asturias" 
en Ciencias Sociales; asimismo, reci­
bió un homenaje multitudinario de sus 
colegas y amigos en el Congreso que 
en su honor tuvo lugar en Madrid a 
fines de 1 984. No obstante, como él 
mismo ha señalado, su mayor y más 
querido premio es el respeto, el cariño 
y la admiración que ha despertado 
entre aquellos que le han conocido. 

El objetivo de este trabajo es tratar 
de determinar aproximativamente el 
impacto de José Luis Pinillos sobre la 
psicología española actual. a través de 
su presencia en las revistas. 

Frente a los enfoques tradicionales 
sobre el tema de la eminencia o impac­
to de un autor. optamos por una pers­
pectiva social, entendiendo por emi­
nencia la clase o grado de reconoci­
miento y atención que la aportación de 
un autor recibe por parte de la comuni­
dad científica, poniendo en primer pla­
no lo que Carpintero (1983) llama el 
"contexto de la comunicación". 

Son muy numerosos los indicas de 
eminencia utilizados (productividad, 
visibilidad, escalas de estimación, car­
gos científicos, cargos honorfficos, 
premios, etc.); índices que no se exclu­
yen entre si, pero que tampoco tienen 

la misma potencia (Eikana y cols .• 
1978; Carpintero y Peiró, 1983). Por 
su carácter más social y objetivo, ele­
gimos el análisis de referencias. que 
ofrece una visión ajustada del impacto 
de un autor en una disciplina a través 
del análisis de su presencia en los 
medios de comunicación más usuales. 
gracias a las referencias o citas biblio­
gráficas a sus obras. 

Fuentes y 
método de 
trabajo 

las fuentes para la creación de la 
base de datos la constituyen las revis­
tas indicadas en el Cuadro 1. Se ha 
elegido este grupo por tratarse de pu­
blicaciones específicamente psicológi­
cas, de carácter científico y que han 
mantenido una cierta regularidad des­
de su aparición hasta el momento ac­
tual. 

Se ha revisado la totalidad de los 
números de las revistas 1. 2. 3. 4, 5, 6, 
8, 9. 11. 12 y 15; complementando 
esta revisión con un amplio muestreo 
entre los artículos publicados en las 
revistas 7 , 1 O. 13 y 14 para el periodo 
indicado. 

El espectro temático es amplio y 
representativo de la psicología espa­
ñola. Se ha detectado un menor peso 
de nuestro autor en las revistas de 
carácter más estrictamente profesio­
nal, asi como en las más centradas en 
investigación de laboratorio y psicolo­
gía infantil. 

la base de datos definitiva está for­
mada por los 1 08 artículos en los que 
se han detectado referencias expl icitas 

Cuadro 1: Relación de revistas analizadas: 

Nombre revista Período 

1 Revista de psicología general y aplicada ............ . 1975-85 

2 Análisis y modificación de conducta . . ......... . ... . . 1975-85 

3 Revista de historia de la psicología .......... . . . ... . . 1980-85 

4 Estudios de psicología .... ... . .... . . . ........ . .. .. . . 1980-85 

5 8oletfn de psicología . .. . . . . ........... . .... . . .. . . . . . 1982-85 

6 Anuario de psicología .. .. .... . ... . ................. . 1975-85 

7 Informes de psicología . . . ..... . .. . ......... . . . ..... . 1982-85 

8 Información psicológica . .. . ...... ..... . .. . . .... .... . 1983-85 

9 Psicológica . . . . ... . ... . . .... .. . ...... ... . . .. .. . . ... . 1980-85 

10 Quaderns/ Cuadernos de psicologia ................. . 1975-85 

11 Revista de psicología y pedagogía aplicadas . .... . ... . 1979-85 

12 Millars ..... ........ ...... . ...... . ................ . . . 1981-85 

13 Papeles del Colegio . ... . .. ... . ................... . . . 1981 -85 

14 Revista española de terapia de comportamiento . . ... . 1982-85 

15 Infancia y aprendizaje ...................... . . . ... . . . 1978-85 

a la obra de Pinillos. En esos artículos 
se ha incluido un total de 173 referen­
cias con un promedio de 1.60 referen­
cias por articulo. Sobre esa base de 
datos se han aplicado los procedimien­
tos habituales del análisis de referen­
cias (Carpintero y Peiró, 1981, 1983). 

las referencias son nexos explícitos 
entre autores, en los que se muestra el 
reconocimiento de la importancia de 
un autor por parte de otros, expresan­
do por tanto esa textura cooperativa y 
continuada en que la ciencia se va 
constituyendo. Así pues, el impacto 
producido por un autor puede determi­
narse a través del volumen de citas 
provocado, entendiendo que el núme­
ro de citas indica el número de ocasio­
nes en que otros investigadores han 
tenido en cuenta explícitamente al au­
tor citado y a su obra; de este modo, la 
pura dimensión cuantitativa de las ci­
tas resulta orientadora acerc a de la 
dimensión cualitativa. al indicarnos los 
autores más influyentes para un colec­
tivo cientifico en un período cronológi­
co concreto. 

Volumen de 
citas y su 
evolución 

Nuestra base de datos se circuns­
cribe al período 1975-1985, por tra­
tarse del periodo de asentamiento defi­
nitivo de la Psicologia como carrera y 
como especialidad de fuerte penetra­
ción social. y por ser la época de 
aparición de gran número de revistas. 
Hasta ese año tan sólo existian dos 
publicaciones periódicas: El Anuario 
de Psicología que comenzó a aparecer 

Nº Citas Artículos 

73 43 
27 17 
14 7 
11 8 
11 9 

9 4 
9 7 

6 
3 
3 
2 
2 
1 
1 
1 

173 
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en 1970, y la revista decana de la 
especialidad, la Revista de Psicología 
General y Aplicada, fundada por José 
Germain en 1946. En cualquier caso, 
queremos dejar bien sentada la rele­
vancia de Pinillos en los años previos a 
1975, ya que nuestro autor forma 
junto a Germain y Vela el trio de auto­
res españoles más citado en la Revista 
de Psicología General y Aplicada para 
el periodo 1946-1974 (Tortosaycols. 
1986). 

En el periodo comprendido entre 
1975 y 1985. la obra de José Luis 
Pinillos ha recibido 173 citas. con un 
promedio anual de 15. 73, que le sitúa 
muy por encima del promedio general 
por autor citado en un repertorio tan 
amplio como el Social Sciences Cita­
tion lndex (Pérez-Delgado. 1982), y 
desde luego superando los valores 
usuales detectados para autores espa­
ñoles en revistas nacionales de psico­
logía. 

FIG URA 1 : 

Con el fin de ofrecer una visión más 
global de la evolución del número de 
citas, hemos tenido en cuenta el perio­
do 1971-1985. Ajustando los datos a 
una recta a través de una ecuación de 
regresión, hemos obtenido, para la to­
talidad del período, unos valores que 
irían desde - .26 para 1971 hasta 
24.66 para 1985, lo cual muestra un 
perfil claramente creciente en la ten­
dencia de citación a Pinillos. No obs­
tante. y dados los años de aparición de 
las revistas analizadas. hemos preferi­
do realizar el ajuste para dos períodos, 
1971-1979 y 1980-1985, observán­
dose una neta diferencia entre ambos 
periodos; para el primero, los valores 
irían desde 1 .84 hasta 9.28. para el 
segundo desde 21.94 hasta 22.39. 
ambos crecientes, si bien el perfil del 
segundo es mucho más suave (Figu­
ra 1). 

EVOLUCION CITAS PINILLOS:AJUSTE RECTAS (1971~1979 y 1980-1985). 
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AÑOS 

Estos datos muestran a Pinillos co­
mo un "clásico funcional", o lo que es 
lo mismo como un autor que está 
siendo tenido en cuenta dentro de la 
investigación punta en la psicología 
española. 

Los primeros diez años recogerían 
como promedio entre 5 y 6 citas, mien­
tras que los últimos seis se colocarían 
en torno a las 22 citas. teniendo como 
años de mayor volumen 1981, 1983 y 
1985; unos datos que refuerzan la idea 
de una fuerte implantación en el mo­
mento presente. 

Trabajos 
citados 

En el periodo seleccionado (1975-
1985) se le han citado 62 trabajos 
diferentes. con un promedio de 2. 79 
citas. Queremos destacar. en primer 
lugar, la grandiversidad de obras cita­
das, que muestra a las claras su "voca­
ción universalista". tanto en lo que 
hace referencia a los temas. como a los 
métodos; una variedad impuesta. en 
buena medida, por una situación social 
y académica que exigía de los psicólo­
gos un trabajo de amplio expectro, al 
cual se dedicó Pinillos con entusiasmo 
(Vela. 1983). 

El impacto de esas obras ha sido, sin 
embargo, muy vario. Una obra por si 
sola. los Principios de Psicología, re­
coge algo más de un 13% de las citas: 
con dos más. su prueba CEP y el 
artículo Observaciones sobre la Psico­
logía científica, subimos a un 27%; y 
con otras dos, su Introducción a la 
Psicología contemporánea y su articu­
lo sobre las actitudes sociales prima­
rias de los universitarios españoles de 
los años cincuenta, llegamos a explicar 
más de un tercio de las citas. mostrán-
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Cuadro 2: Trabajos más citados de J. L. Pinillos ( 1975-1985) 

Citas 

(1) Pinillos, J. L.: Principios de psicología. Alianza. Madrid, 1975 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 23 

(2) Pinillos, J. l.: Cuestionario de personalidad Cep. Madrid. TEA, 1974 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 12 

(3) Pinillos, J . L.: Observaciones sobre la psicología científica. Análisis y Modificación de conducta 
1980. 6, 13. 537-590 o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 12 

(4) Pinillos. J . l.: Introducción a la psicología contemporánea. Madrid. CSIC. 1962 . . . . . . . . . . . . . . . . . 9 

(5) Pinillos, J. l.: Actitudes sociales primarias. Su estructura y medida en una muestra universitaria 
española. Revista de la Universidad de Madrid. 1953, 367-389 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8 

(6) Pinillos. J . l.; lópez Piñero, J . M . y García Ballester, l.: Constitución y personalidad. Historia y 
teoría de un problema. Madrid. CSIC. 1966 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5 

(7) Pinillos, J. l.: Análisis de la escala "F" en una muestra española: estudio comparativo. Revista de 
psicología general y aplicada. 1963. 70. 1155-74 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5 

(8) Pinillos. J. L. : Validez interna del cuestionario de personalidad CEP. Saitabí. 1964. 14, 205-237 . 5 

(9) Pinillos, J. L.: lo físico y lo mental. Boletín Fundación Juan March. 1978, 71, 3-31 . . . . . . . . . . . . . 4 

(10) Pinillos. J. l.: Psicopatología de la vida urbana. Madrid. Espasa-Calpe. 1977 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4 

(11) Pelechano, V .; Pinillos. J. l. y Seoane, J.: Psicologema. Valencia. Alfaplus. 1981 . . . . . . . . . . . . . . . 4 

(12) Pinillos, J. l. et al: Respuestas españolas al test de asociaciones verbales de Kent y Rosanoff. Estudios 
psicológicos. Departamento de Psicología General. Univ. Complutense. Madrid. 1975 . . . . . . . . . . . 4 

(13) Pinillos. J. L.: la psychólogie Social en Espagne. Social Sciences lnformation. lnternational Social 
Sciences Council IV. París. 1965 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4 
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dose, pues, estos trabajos como nu­
cleares en su obra. 

los 18 trabajos recogidos en el Cua­
dro 2 recogen casi el 66% de las citas, 
mientras que las 44 obras restantes 
reciben tan sólo un 34%. Creemos, 
pues, que las 18 obras relacionadas, 
resumen adecuadamente la parte de la 
obra de Pinillos que está siendo tenida 
en cuenta. 

Como ya señalamos destaca clara­
mente su libro Principios de Psicolo­
gía, probablemente el manual universi­
tario de psicología más popular del país 
y también el más utilizado; su éxito 
sorprendió al propio autor, "porque 
parecía un ladrillo" (Pinillos, 1982). 
pero que tiene el encanto de su total 
apertura, de su liberación de plantea­
mientos estrictos de escuela. y de su 
carácter integrador dentro de una vi­
sión ordenada de la psicología, a todo 
lo cual se une el hecho de estar escrito 
desde una mentalidad idéntica a la del 
público para el que iba dirigido, abas­
tecido normalmente de traducciones 
no siempre buenas. Junto a este ma­
nual. encontramos un amplio muestra­
rio de sus libros, incluido. como no, su 

gran "best sellar", La Mente Humana, 
presente en las librerías de la mayor 
parte de los hogares españoles. 

Resalta también el tema de la perso­
nalidad. por esa constante humanista 
de presencia del hombre, siendo in­
cuestionable el peso de su Cuestiona­
río de Personalidad CEP. tan utilizado 
en ámbitos escolares, así como diver­
sos artículos centrados a su alrededor. 
Asimismo. y dentro de esta temática, 
destacan sus obras Constitución y Per­
sonalidad, donde analiza las teorías 
constitucionalistas. o Lo físico y lo 
mental y las Funciones de la concien­
cia, donde se aprecia claramente su 
monismo emergentista. 

Su contribución a la Historia de la 
Psicología es también relevante. con 
su obra clave Introducción a la Psico­
logía Contemporánea y su Examen de 
Ingenios cuatro siglos después. en el 
que bucea en el Renacimiento español 
y muestra la importancia de los plan­
teamientos de Huarte desde la psicolo­
gía actual. 

Es de resaltar también. su constante 
preocupación epistemológica. bien re­
presentada en su artículo Observacio-
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nes sobre la Psicología científica y su 
aportación al libro Psícologema, donde 
se reproduce este mismo artículo. 

Por último, queremos mencionar sus 
trabajos dentro del ámbito de la Psico­
logía Social y de las Organizaciones, 
especialmente dentro del área de estu­
dio de las actitudes sociales primarias, 
los estereotipos raciales y, especial­
mente, la mentalidad o personalidad 
autoritaria (Escala F). constituyendo 
un bloque que podríamos llamar de 
estudio de las "actitudes mentales". 
Con una perspectiva psicosociológica 
aborda también el tema de la relación 
ser humano-ciudad, en su Psicopato­
logía de la vida urbana, una obra tre­
mendamente actual. ahora que se está 
tomando plena conciencia de los peli­
gros de deshumanización de los gran­
des núcleos urbanos. 

Una obra que, como señala Carpin­
tero en estas mismas páginas, rezuma 
preocupación antropológica y episte­
mológica, dentro de un intento integral 
de humanizar la psicología, que con su 
énfasis en la especialización corre un 
riesgo muy grave de olvidar el núcleo 
de cuestiones que dan sentido y justifi-
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cación a su existencia. y que giran en 
torno a la comprensión del ser humano 
en su circunstancia vital, un objetivo 
del que nunca se apartó José Luis 
Pinillos. y que sigue teniendo constan­
temente presente. 

Pinillos ha sido citado en el período 
analizado por 11 O autores diferentes. 
con un rango que va desde 1 a 18 citas. 

No es un autor de " Escuela". es un 
científico que ha ofrecido un trabajo 
serio y una forma de encarar la proble­
mática psicológica abierta e integrado­
ra. todo lo cual ha llevado a muchos 
investigadores, y de ámbitos y espe­
cialidades bien diversas. a tener su 
obra en cuenta. 

Entre sus máximos citadores encon-

tramos a los siguientes autores: J. M . 
Peiró. F. Jiménez Burillo, J. Miguel 
Tobal. E. Garcfa-Fernández. J. Carri­
llo, E. lbáñez, A . Minguez, R. Bayés, 
J . Mayor, M. Pérez Alvárez, A. Salva­
dor, J. Zaccagnini, R. Fernández Ba­
llesteros. M. Siguan. H. Carpintero. 
B. Sandfn. J. Seoane y N. Seisdedos. 
Un grupo de autores de reconocido 
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prestigio, si bien de procedencia geo­
gráfica e institucional muy diversa, y 
de intereses científicos también varia­
dos. Todo ello, muestra bien a las 
claras el carácter pluridisciplinar de su 
impacto. Un carácter que se hace toda­
vía mucho más evidente si contempla­
mos la totalidad de los artículos escri­
tos por esos 11 O investigadores. 

Autores 
citadores 

Se le ha citado en artículos de psico­
logía social, de psicología organizacio­
nal, de orientación escolar, psicopato­
logía, personalidad, psicotecnia, modi­
ficación de conducta y terapia cogniti­
va, epistemología y metodología psi­
cológica, evaluación conductual y psi­
cometría, historia y teoría psicológica, 
conducta verbal y psicolingüística, 
memoria y procesamiento de la infor­
mación, desarrollo de la inteligencia, 
intervención psicológica en ambientes 
reales y otros más. Un amplísimo es­
pectro de temas que se extiende desde 
las dimensiones más básicas de la psi­
cología, hasta las más específicas y 
aplicadas, concordando con la ampli­
tud y diversidad de la obra del propio 
Pinillos, lo cual viene a mostrar que el 
universalismo de intereses no es nece­
sariamente un problema, cuando una 
persona se dedica con interés, rigor y 

cariño a todos y cada uno de ellos, tal y 
como José Luis Pinillos ha hecho. 

Conclusiones 
El estudio ha mostrado que la obra 

de Pinillos tiene una fuerte implanta­
ción dentro de la comunidad psicológi­
ca española actual, dado el volumen de 
citas que recibe. 

Su impacto ha sido creciente con el 
paso de los años, un perfil explicable, 
en parte, por el incremento en el nú­
mero de revistas, pero fundamental­
mente, por la calidad intrínseca de su 
contribución. 

La importancia diferencial de su 
muestra la influencia de sus libros, 
especialmente de su manual Principios 
de Psicología, pero también la de algu­
nos de sus artículos. 

Su mayor repercusión ha tenido lu­
gar en el ámbito de las cuestiones 
fundantes de la ciencia psicológica, en 
cuanto a planteamientos teóricos y 
epistemológicos; así como en los cam­
pos de la psicología de la personalidad 
y de la psicología social y organizacio­
nal. 

Si atendemos a los autores que lo 
citan, vemos que provienen de campos 
y especialidades muy diversas, mos­
trando un impacto multidisciplinar. 

No obstante, creemos que junto con 
su aportación científica de indudable 

peso e interés, ofrece una forma de 
encarar la problemática psicológica 
siempre atenta al núcleo de problemas 
que dan sentido a la disciplina, que es 
compartida por un grupo muy numero­
so de profesionales. 
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Entrevista con 
José Luis Pinillos 

Helio Carpintero 
La concesión del premio "Príncipe de 

Asturias 1986" en Ciencias Sociales a 
José Luis Pinillos ha causado un gran 
impacto y satisfacción entre los psicólo­
gos espal'\oles. 

Pinillos es, sin duda, una de las perso­
nalidades más queridas y respetadas 
entre los profesionales y especialistas 
en este campo; es también una de las 
figuras que hoy posee una mayor pro­
yección intelectual y cultural tanto den­
tro como fuera del país. 

El Colegio Oficial de Psicólogos, aten­
to a la vida social de sus profesionales, 
consideró de interés máximo hacerles 
llegar a todos, en esta ocasión, la palabra 
siempre viva e incitante del maestro de 
psicólogos que es José Luis Pinillos. 

Con el mayor gusto asumí el encargo de 
entrevistarle. 

He aquí, sin más preámbulo, el conte­
nido de la entrevista. 

-¿Cuáles son los momentos más im­
portantes de su vida? 

-Muchos, para bien y para mal, por­
que ya tengo muchos aífos. Pero reco­
nozco que me resisto a hablar de esos 
asuntos. De los momentos malos, por­
que sufro recordándolos. De los buenos. 
porque me da un poco de " corte", como 
dicen los chicos. Total, que mejor pasa­
mos a otra cosa. 

-¿Cómo nació su interés por la psico­
logía? 

-Es dificil de saber. En el bachillerato 
habla una asignatura de psicologla, que 
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posiblemente estimuló mi curiosidad 
Pero lo que más me gustaba entonces 
era la literatura. En el verano del 36 
tenia planeado estudiar Filosofla y Le­
tras en Valladolid. para hacerme des­
pués -yo crela entonces que eso era 
sencillo- catedrático de Historia de la 
Literatura. Luego ocurrió lo que ocurrió y 
finalmente terminé cursando en Madrid 
lo que entonces llamábamos filosoffa 
pura. Habla en la Licenciatura un par de 
asignaturas de psicologla que me intere­
saron, y ahl empezo todo. Cuando termi­
né me fui a Alemania, al Instituto de 
Psicologla de Bonn. después a Inglaterra 
y asl hasta hoy, en que ya estoy saliendo 
del escenario. Todo en un abrir y cerrar 
de ojos. 

-Su interés por los temas sociales le 
llevó a emprender un estudio sobre las 
actitudes sociales, polfticas y religiosas 
de los universitarios, que le creó graves 
problemas. ¿Qué recuerda de aquello? 
-Casi todo y con bastante detalle. Fue 
un momento muy dificil para mi. allá por 
los últimos aflos cincuenta, en que algu­
nos de los que hoy me consideran dema­
siado conservador entonces me tacha­
ban de rojo. Espero relatarlo algún dla, 
porque a toro pasado la cosa no deja de 
tener gracia. En cualquier caso no me 
arrepiento de lo que hice. Don lndalecio 
Prieto contó parte de la historia en un 
capitulo de sus Memorias. Yo entonces 
no lo supe, como tampoco me enteré. 
hasta que me lo contó Javier Tusell de 
que se me tenia fichado como masón. Lo 
cual entonces no era precisamente bue­
no. En fin. son cosas que pasan ... 

- En los primeros anos trabaja con 
Germain en el C.S.I.C. en temas de 
diagnóstico y psicología aplicada (pilo-

tos, conductores). ¿Cómo fue esa época? 
-Fue bastante dura en lo económico, 

y también por las molestias que me 
causó la encuesta a que me referla 
antes. Pero resultó muy grata por lo que 
tuvo de relación con Germain. que era 
un patrón admirable, y también por la 
relación de trabajo que mantuve con el 
Ejército del Aire, donde me acogieron 
muy generosamente cuando las cosas 
me iban regular. La adaptación de los 
tests de pilotos resultó bien y me ensefló 
mucho. Además de aprender infinidad 
de cosas con Germain, en el Departa­
mento de Psicologla Experimental dis­
fruté de lo lindo haciendo pequeflas 
investigaciones en el campo de la perso­
nalidad y de la psicologla social 

-En un momento, la preocupación 
fue por lograr una psicología científica. 
Es cuando publica su Introducción a la 
psicologla contemporánea. Luego ha se­
guido con ojo crítico la evolución de esa 
ciencia. ¿Cuál es su idea de la psicología 
científica y de sus requisitos? 

-Hace treinta aflos, la idea de la 
Psicologla que prevalecfa en la Univer­
sidad era más bien filosófica, o por el 
contrario se la identificaba con el enton­
ces denostado Psicoanálisis. Mis aflos 
junto a Eysenck me convencieron de que 
la psicologla moderna disponla de un 
estatuto cientlfico similar al de las de­
más ciencias positivas y, juntamente 
con Yela, Siguán. Ubeda, Secadas y 
algunos otros compafleros me esforcé 
por difundir esa idea en los medios 
universitarios espafloles. Luego vino la 
nueva savia de los alumnos -hoy cate­
dráticos brillantes todos ellos- y creo 
que, finalmente, entre todos lo conse­
guimos. Posteriormente sobrevinieron 

los lógicos excesos de la reacción contra 
la filosoffa, y ello hizo que me pusiera un 
poco en guardia contra los simplismos 
"cientistas, cientificistas" o como se les 
quiera llamar. Y en so continúo. Sigo en 
la idea de que la psico/ogla es una 
ciencia, pero tiene peculiaridades que 
no es bueno desconocer. Es toda esa 
historia de la experiencia interna, de las 
funciones de la conciencia, etc., a la que 
sabes que he dedicado cierta atención 
últimamente. Esta peculiaridad episte­
mológica de la psicologla tiene una his­
toria interesante, que me gustarla poder 
contar con cierta minuciosidad ahora 
que voy a disponer de más tiempo libre, 
con la jubilación. o al menos eso me 
imagino. 

-En los últimos tiempos ha mostrado 
su interés por una psicología en la que se 
integre el sujeto humano con todas· sus 
dimensiones: conciencia, propositividad, 
responsabilidad. ¿Qué hay de eso? 

-SI, por ahl van las cosas. En realidad 
a eso mismo me estaba refiriendo hace 
un instante. La psicologla cientlfica ha 
seguido el camino de reducir su campo a 
un sistema de variables causa/mente 
concatenadas, representativas de pro­
cesos impersonales, y ello de una forma 
lineal en la que no encuentran cabida ni 
la intencionalidad. en cuanto causalidad 
final ni la estructura autoposesiva y 
reflexiva del sujeto humano. ni su auto­
presencia, ni su praxis. De alguna forma, 
creo que la recuperación de la concien­
cia y la superación de la idea lineal de la 
causalidad. por la vla de la retroacción y 
de la teorfa de sistemas. permitirán aho­
ra abordar con cierto rigor el estudio 
cientlfico de la subjetividad humana, 
como polo activo y responsable de la 
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relación de conducta. Pero poner en 
dedos esa idea, si es que llega a lograrse 
alguna vez, llevará bastante tiempo y 
mucho talento. La psicologfa necesita 
urgentemente gente que se atreva a 
pensar sin estar pendiente de lo que se 
hace en otras ciencias. En la psicologfa 
actual sobran datos y falta pensamiento, 
si se me permite exagerar un poco. 
-¿Cuál es la base filosófica que cree 
necesaria para el trabajo de un psicó­
logo? 

-Lo sepa o no, toda psicologfa tiene 
algún respaldo filosófico. No creo que 
ese respaldo tenga que ser necesaria­
mente único, pero cada escuela suele 
propender de hecho a apoyarse en algu­
na filosoffa determinada. El conductis­
mo, por ejemplo, lo hizo en el positivis­
mo. Y yo pienso que la psicologfa espa­
ñola podrfa contar con el apoyo de la 
filosoffa de Ortega, en la que a mi modo 
de ver hay ideas sumamente valiosas 
para el estudio del comportamiento hu­
mano. El respaldo positivista fue episte­
mológico y metodológico. El de Ortega 
tendrfa algo más que ver con la teorfa, 
que dicho sea de paso buena falta nos 
hace. 

-¿Hasta qué punto ve la psicologia 
como una ciencia más o menos unitaria? 

-Después de lo que vengo diciendo, 
se comprende que yo no descarto el 
pluralismo. Estoy con Ortega en aquello 
de que el conocimiento se perfecciona 
por la multiplicación de sus puntos de 
vista, y no creo en el macrosistema 
monolltico. Eso pertenece a la época de 
los grandes relatos, que ha muerto con 
la postmodernidad Por ese camino se 
llega en seguida a la escolástica. Ade­
más, la psicologfa no está todavfa para 
conjugarse en singular. De hecho, lo que 
hay son ciencias psicológicas, vincula­
das por una cierta unidad temática, pero 
muy tenue, y por una actitud cientffica 
más o menos compartida, pero sólo más 
o menos. 

-¿Y en qué medida es una técnica 
aplicada a problemas sociales y huma­
nos? 

-En gran medida, y yo agregarla que 
por fortuna. Merced a ello la psicologfa 
está encontrando un lugar respetable en 
el conjunto de las ciencias sociales, sin 
necesidad de esperar al santo adveni­
miento de una ciencia pura que primero 
se constituyese como tal y después 
pudiera aplicarse. La realidad es que las 
cosas no han ocurrido del todo as!. y en 
cierto modo la práctica ha resultado 
fecunda para la teorfa, y ha favorecido su 
desarrollo. Esto de ninguna manera está 
reñido con la tesis de que la psicologfa 
necesita teorfa y hombres de pensa­
miento. Pues si es cierto, como decfa 
Kurt Lewin que nada hay más práctico 
que una buena teorfa, no es menos 
cierto que una buena práctica también 
ayuda a pensar. 

-¿Qué piensa que debe constituir la 
base de la formación de un psicólogo? 

-Inevitablemente he de comenzar re­
conociendo la dificultad de dar una bue­
na respuesta a esta también inevitable 

y justificada pregunta. En términos, 
pues, de simple aproximación al tema y 
de claras preferencias personales, yo me 
atrever/a a sugerir que en los curricula 
de los psicólogos, que en lineas genera· 
les suelen ser aceptables -ambos. los 
psicólogos y sus curricula-, se intro· 
dujeran algunos elementos más de his­
toria del pensamiento. En lo que pienso 
es en la conveniencia de que el psicólogo 
inscriba el desarrollo de su disciplina, y 
también la práctica de la misma, en un 
contexto de descubrimientos y actuacio­
nes socioculturales que no son asépti­
cas, ni puramente metodológicas. Natu­
ralmente, el método cientffico es indis· 
pensable, excepto que varia según los 
tiempos y lugares en que funciona, por­
que la razón es histórica. Pero además 
ocurre que el exceso de método conduce 
a la esterilidad El método no es una 
receta, sino la razón vigilante en presen­
cia de algún problema que hay que 
resolver. Quizá, como se decfa del es- · 
cepticismo, todo buen principiante debe 
preocuparse mucho del método, pero 
toda preocupación excesiva por el méto­
do es a su vez propia de los principiantes. 
En mi opinión es un error situar en el 
método el eje del avance cientffico. Lo 
importante es la teorfa; el método sirve 

para garantizar la validez de la teorfa, 
pero no para crearla: methodus ancilla 
theoriae, si se me acepta el latinajo. La 
teorfa crece de la reflexión sobre los 
contenidos del pensamiento, más que 
entre las desecadas reglas formales de 
la metodologfa. La cuestión es sin duda 
muy complicada, pero quizá lo que he 
dicho baste para dejar apuntada mi posi­
ción a este respecto. Por otra parte, yo 
también seria partidario de fortalecer 
algo más lo que cabria llamar, para 
entendernos, psicologfa psicológica, si 
vale la expresión ya que al fin y al cabo 
es la que están presuponiendo todas las 
demás psicologfas -la fisiológica, la 
social la evolutiva, etc.- as! como las 
disciplinas instrumentales. En definiti­
va, la pregunta es inesquivable, pero mi 
respuesta dista mucho de ser satisfacto­
ria. 

-¿Cuál cree que es el rol del psicólogo 
en la sociedad actual? 

-Ante todo, aunque no exclusiva­
mente, el rol que prevalece por infinidad 
de razones que no creo preciso repetir, 
es el profesional. La psicologla se ha 
desplazado, como tantas otras ciencias, 
hac1a el campo de la tecnologfa, y en este 
sentido me parece que el conductismo 
en general y de forma muy particular el 
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conductismo de Skinner, ha desempe­
ñado una función importante en este 
sentido. El hecho de que la psicologfa 
haya dejado de ser una ciencia que 
simplemente describe e interpreta, o 
que a lo sumo mide y pronostica, pero no 
domina los fenómenos que estudia, para 
pasar a controlar, a producir, extinguir y 
eventualmente modificar los propios fe­
nómenos que investiga, como es hasta 
cierto punto el caso en la terapia y 
modificación de conducta, o en los pro­
gramas de desarrollo intelectual, todo 
eso, digo, toda esa posibilidad de pasar 
de la descripción al control de las con­
diciones de existencia de los hechos 
psfquicos, conductuales o no, es lo que a 
mi parecer ha configurado con cierta 
eficacia el perfil profesional del psicólo­
go del último tercio de este siglo. Claro 
que para que el perfil se mantenga hace 
falta investigación, docencia, decencia y 
muchas otras cosas; pero ello no invali­
da la afirmación de que el rol psicológico 
por excelencia es hoy el del profesional. 

-¿Cuáles son los cambios principales 
que advierte que se han producido entre 
nosotros -en Espai'ia- entre el co­
mienzo de la Escuela de Psicología y 
nuestros días, con las Facultades de 
Psicología? 

-Muchos y profundos, al menos para 
mi. Cuando empezamos, hace unos 
cuarenta años, éramos muy pocos. Aca­
baba de haber una terrible guerra civil y 
prácticamente no habla quedado nada 
en pie. De la psicologla anterior estaban, 
en Madrid, Germain, Mallart y quizá 
alguien más que no recuerdo. Germain, 
que desgraciadamente acaba de dejar­
nos para siempre, se encontraba enton­
ces en un espléndido momento vital, y 
supo reunirnos a todos en su torno y 
poner los conocimientos del complicado 
edificio en que se ha convertido la psi­
cologla española de los años ochenta. Al 
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iniciar los estudios universitarios de psi ­
cologla, a fines de los sesenta, creo, 
ninguno de nosotros -ni Yela, ni Si­
guán, ni Secadas, ni el Padre Ubeda, ni 
don Juan Zaragueta ni el propio Ger­
main- nos imaginábamos lo que se nos 
venia encima. Lo que hasta entonces 
habla sido una vida relativamente sose­
gada y dedicada al estudio y la investiga­
ción, terminó convirtiéndose muy pronto 
en una actividad frenética, en gran me­
dida de carácter docente, que alteró 
nuestras vidas; por lo menos, la mla. A 
cambio de ello tuvimos, eso si, la inmen­
sa satisfacción de ver cómo crecfan los 
que venlan detrás, cómo nos sobrepasa­
ban y cómo empezaban a realizar, de 
otra manera que como nos lo hablamos 
imaginado -la vida siempre tiene un 
elemento imprevisible- el sueño de una 
psicologla española, homologable con la 
que existla en el resto del mundo. Este 
sueño se ha hecho realidad en un tiempo 
increlblemente corto, y ello justifica en 
cierta medida los muchos errores que 
los mayores sin duda cometimos en esos 
años locos del boom de la psicologla. Los 
nuevos psicólogos están ya donde de­
blan, y no están, creo yo, del todo mal 
Por descontado, no es que eso lo hiciéra­
mos nosotros los mayores; lo hicieron 
sobre todo los que venlan empujando, lo 
hizo el relevo. Pero en la medida en que 
también nosotros estuvimos alll y parti­
cipamos lo nuestro en la aventura, en 
esa medida, digo, creo que podemos 
sentirnos satisfechos. Pudiera ser, des­
de luego, que la psicologla de hoy hubie­
ra llegado a ser lo que es a pesar de 
nosotros los mayores. No dirfa yo que no; 
en cierto sentido eso ocurre en todas las 
cosas y con todas las generaciones; pero 
a pesar de ello creo que lo importante es 
que la psicologla quede en buenas ma­
nos. Más no se puede pedir. 

- ¿De qué trabajo científico se siente 
más contento? ¿Y cuál le hubiera gusta­
do continuar o desarrollar más? 

-Creo que con lo que más he disfru­
tado fue trabajando en el campo de la 
percepción de figuras y colores. Pero lo 
que en la actualidad más me gustarla 
terminar es un libro de historia de la 
psicologla, que tengo entre manos desde 
hace muchos años. También me ilusiona 
meterme con el problema de la imagina­
ción y las fantaslas colectivas. 

-¿Qué temas de investigación cree 
que habría que abordar prioritariamen­
te? 

-No sabrla decirlo. Esos temas surgi­
rán del juego de la propia vida psicológi­
ca y se decantarán, pienso yo, por virtud 
de un proceso de selección histórica 
similar al de la selección natural Per­
sonalmente, me gustarla que la psicolo­
gla superara, sin abandonarlo, claro, el 
modelo de ciencia natural que la ha 
inspirado prioritariamente hasta ahora. 
Pero eso, que es muy fácil de decir, no se 
hace asl como asl Es posible que los 
jóvenes alcancen a vivir esa renovación. 
Yo me quedaré, desde luego, con las 
ganas. 

-¿Cómo se podria mejorar la forma­
ción de nuestros psicólogos? 

-No creo que exista ninguna fórmula 
infalible, ni que sea cuestión de dar con 
el plan de estudios perfecto. Probable­
mente se puedan formar excelentes psi­
cólogos de modos muy diversos, siempre 
y cuando, eso si, haya interés y seriedad 
en el profesorado y en los alumnos. 
Cuando la gente es buena y se dedica de 
verdad a trabajar, se pueden alcanzar 
cotas muy altas con medios muy modes­
tos. La historia de la psicologla de la 
forma abunda en ejemplos de esta clase. 
-¿Cuál podría ser la regla de oro del 
psicólogo? 

-Saber que no hay regla de oro. Si 
acaso, recordase a si mismo de cuando 
en cuando que el psicólogo es un profe­
sional de lo que en tiempos fue y se 
llamó ciencia del ánimo, o del alma: 
logos tes psykhés. 
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Internacional de INESIBA sobre en/Jiisis psicoso· 
cíe/ y médico del consumo de alcohol 

•la segunda vida de José Germán, el patrón del 
buen ánimo•. Rev. Psicol. Gral. Aplic .• número 36. 

•Tres lecciones sobre la psicologla del suicidio•. 
Estudios Penales y Criminológica. Vol. IV. 
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1982 
•Los prejuicios y la sociedad contemporánea•. Cuen­

ta y Razón. número 5. 

«La opinión pública•. En La presencia de lo católico 
en la sociedad actual. Centro de Estudios Sociales 
Valle de los Caídos. 

•El pensamiento desiderativo•. Boletln de Psicolo· 
gla. Cátedra de Psicología Social. Universidad Va· 
lencia. 

•Horno urbanus•. En Psicologla y medio ambiente. 
F. Jiménez Burillo, director. Ministerio de Obras 
Públicas y Urbanismo. 

•Modelos ambientales de la conducta•. En el mismo 
volumen anterior. 

·Entrevista autobiográfica•. En Rev. Historia de la 
Psicologla, Vol. 3. 

1983 
«La modificación de la inteligencia•. Perspectivas. 

XII, número 1. Versiones en inglés y francés. 

.Cambio social y conducta humana•. Aula de Cul· 
tura de Bilbao. 

•La correlación extraversión-paranoidismo, en fun· 
ción de la inducción de la agresividad•. Análisis 
Modificación Conductuaf. número 21 . En colabo· 
ración con J . Carrillo. 

•La psicología de la infancia•. En Infancia y Sociedad 
en Espaffa. de J. L. Aranguren y otros. Edit. Hes­
peria. 

•La personalidad•. Capítulo de la obra colectiva Te· 
mas de psicologla. Universidad Pontificia de Sa· 
lamanca. 

•Influencia de los EE.UU. en las Ciencias del Hom· 
bre•. En las Actas de ras Jornadas de ACHNA en 
El Escorial. 

.Ortega y la respuesta responsable•. En Ortega para 
la psicopatología, Rev. Psicopatologla. Vol. 3. 

1984 
•Ortega y la Psicología•. Rev. Campus. Universidad 

Alicante. 

•Las investigaciones psicológicas de Ortega•. Rev. 
Teorema. Vol. XIII. 

•El totalitarismo de izquierdas•. Anales de la Real 
Academia de Ciencias Morales y Politices. nú· 
mero 62. 

•La Psicología hoy•. En Enciclopedia Labor. Avances 
del saber. Tomo VI. 

•La bebida humana•. lnesiba. 

•El pesimismo antropológico de la juventud•. En La 
juventud en su dolor y sufrimiento. Rof Carballo, 
director Edit. Karpos. 

•Introducción a la modificación de conducta en la 
educación especial•. Rev. Espaffola dePedagogla, 
números 164·65 . 

«Asociación y pensamiento•. EnHomenajeaJospeh 
Brozek. Facultad Psicol. Universidad Valencia. 

•Prólogo al l ibro de María Dolores González Portal•. 
Dificultades en el Aprendizaje de la Lectura. Pu­
blicaciones del Ministerio de Educación y Ciencia. 

.Actividad, conciencia y conocimiento•. En Activi­
dad humana y procesos cognitivos. Homenaje a 
José Luis Pinl1/os. Vol. colectivo dirigido por Juan 
Mayor. Edit. Alhambra. 

1985 

«Epistemología de las ciencias psicológicas-. En 1 
Reunión Investigación en Humanidades. Univ. 
Salamanca. 

•Los mitos del siglo XX•. En Cultura y Existencia 
Humana. Homenaje a Jorge Uscatescu. 

•Psicología y Etica de la comunicación•. En Colo­
quios de Alcor, El hombre ante la nueva era 
tecnológica de la comunicación. 

«Entornos ocultos•. Información Ambiental. núm. 6. 
Direc. Gral. del Medio Ambiente. 

•El hombre mal medido•. UNESCO. Perspectivas. 
vol. XV (Traduc. francesa, inglesa y árabe). 

•Prólogo al volumen de Pilar Lacasa y Concepción 
Pérez López•. La psicologla hoy: Organismos o 
máquinas?. Editorial Cincel. 

•Modelos de hombre en la psicología contemporá­
nea•. En Homenaje a Julián Marias. Espasa­
Calpe. 

•Introducción al libro de Julián Marias•. Cara y Cruz 
de la Electrónica. Espasa-Calpe. 

1986 
.Qué es lo cognitivo•. En Temas de Psicologla. 

Estudios de Homenaje a José Luis Pinillos. Univ. 
Pontificia de Salamanca. 

•La conducta del conductor•. Cuenta y Razón. núm. 
23. 

.Prólogo al libro• La identidad cognitiva. de María 
Dolores Villuendas. Edit. Narcea. 

.Crónica cultural de una transición•. Cuenta y Ra· 
zón. vol. 21. 

•Una tarde de julio•. Cuenta y razón. Núm. especial 
sobre la Guerra Civil. •El uso científico de la experiencia interna•. 1 Congr. 

lnternac. de Evaluación Psicológica. Madrid. •Prólogo al libro de Angel Riviere•. Razonamiento y 
•Historia y Psique•. Rev. Psicol. Gral. Aplic., vol. 40. - Representación. Editorial Siglo XXI. Madrid. 

Pipi-Stop ~~c.39'', un seguro de cama seca 

1 - INTERRUPTOR 

2- ZUMBADOR 

3- PORTA PILAS 

4 - SOPORTE MOVIL (posar y colgar) 

5 - SALIDA DE SENSOR 

Caja de aluminio serigrafiada, de 10 x 6 x 2 cm. 

PRECIO ESPECIAL A PROFESIONALES 7.400 ptas. 
~ 

TEVLEB INFORMACION Y PEDIDOS Tfnos. (94) 41156 55 · 463 4214 - Aptdo. 7090 • 48080 BILBAO 
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ColegioYde 
Oficial • Psicólogos 
DELEGACION MADRID 

Fernández de los Rlos, 87 - 3.21zqda. 28015 Madrid 
Teléfonos: 244 58 13 - 244 57 50 

HORARIO DE INVIERNO 

De lunes a viernes: De 11 h. a 13 h. y de 17 h. a 19 h. 

HORARIO DE VERANO 

De lunes a viernes: De 9 h. a 13 h. 

REQUISITOS IMPRESCINDIBLES PARA COLEGIARSE 
- Tres fotografias tamaño carne t. 
- Documento Nacional de Identidad. 
a) Para aquellas personas que aún no tienen el Título: 

- Deberán traer los resguardos del Título y una fotocopia de ellos. 
Una ORDEN SUPLETORIA DEL TITULO, la cual se puede solicitar en el Ministerio de Educación (el Martínez 
Campos, 24, Servicio de Títulos). o bien puede tramitar/a el Colegio, abonándose la cantidad de 500 pesetas. 
Si pertenece a la última promoción. es decir, licenciados en junio, julio o septiembre de 1986 y extraordinaria 
de febrero del 87, deberán adjuntar papeleta del examen de cualquier asignatura cursada en estas fechas y 
una fotocopia. En caso de no tener papeleta, se traerá el Certificado Académico Personal y fotocopia del 
mismo, o cualquier otro documento que certifique que es de última promoción. 

b) Para aquellas personas que están en posesión del Título: 
- Deberán traer el Título original y fotocopi del mismo por ambas caras. 
- En caso de pertenecer a la última promoción. deberán adjuntar papeleta del examen de cualquier asignatura, 

Certificado Académico Personal o cualquier documento que certifique que es de última promoción. (Por ejemplo: 
Resguardo de haber hecho la matrícula en el año 86187.) 

- Aquellas personas que tengan Título Extranjero, deberán adjuntar la CONVALIDACION ACADEMICA Y 
PROFESIONAL del mismo, junto con una fotocopia. 

Nombre, número de cuenta. agencia y domicilio completo de la Entidad Bancaria o Caja de Ahorros donde se 
desee que se pasen los recibos del Colegio. 

CUOTAS A ABONAR PARA OBTENER LA COLEGIACION 
* INSCRIPCION 
a) Para aquellas personas que pertenezcan a la última promoción, será de 3.000 pesetas. Esta cuota finalizará 

el 30 de junio de 1987. 
b) Si no pertenecen a la última promoción, será de 6.000 pesetas, pudiendo abonarse 3.000 pesetas en el momento 

de efectuar la colegiación y las 3.000 pesetas restantes se pasarán al cobro con el primer recibo semestral. 

* CUOTA MENSUAL 
Esta cuota es de 700 pesetas, debiendo abonar por adelantado el período que va desde el mes de colegiación 

hasta completar el semestre en que se colegien. Esta cuota se cobrará en años sucesivos. a través de la Entidad Bancaria 
o Caja de Ahorros que se haya indicado. mediante recibos semestrales de 4.200 pesetas. 

Se cobrarán 300 pesetas por gastos de carnet e impresos. 
Todas las cantidades deberán abonarse en el momento de la colegiación en METALICO. No se admitirán cheques 
ni transferencias. (Unicamente se admitirá giro postal o transferencia a las personas que residan en Murcia, 
Albacete, Cáceres, Badajoz, Toledo, Ciudad Real, Cuenca y Guadalajara.) 
La colegiación deberá efectuarse personalmente, salvo caso de fuerza mayor (estar en el extranjero, etc.). en cuyo 
caso habrá de dar poder a alguna persona para que traiga toda la documentación, incluyendo el Documento 
Nacional de Identidad. 

* CUOTA EXTRAORDINARIA 
En la Asamblea Anual de Colegiados celebrada el día 26 de marzo de 1985, la Junta Rectora de la Delegación 

de Madrid del Colegio, propuso la adquisición de un nuevo local. La mayoría de los colegiados asisténtes aceptaron el 
cobro de un recibo extraordinario de 3.000 pesetas para contribuir a la compra de/local. Esta cuota se le ha cobrado a 
los colegiados desde 1980 hasta 1984. Este año 1986. se le ha pasado al cobro a los colegiados en 1985. y se cobrará 
sucesivamente a todos los colegiados un año después de su colegiación. 



En la madrugada del pasado 9 de septiembre fallecía el 
doctor José A. Germain. Las nuevas generaciones de psicólogos 

recuerdan su nombre como el del pionero que hace posible el 
relanzamiento de la Psicología en España tras la interrupción 

impuesta por el franquismo a esta parcela 
del conocimiento y la investigación 

La Junta de Gobierno de la Delegación de Madrid, al tener noticia 
de este óbito, se puso en contacto con buena parte de los 

psicólogos que le acompañaron en la gesta de hacer resurgir 
la psicología científica en España. Algunos de ellos han dado 

respuesta y en las páginas de este número de Papeles del Colegio se 
recogen las líneas de semblanza que estos profesionales e 

investigadores han escrito. Son recuerdos y remembranzas 
personales trazados al hilo del cariño surgido durante 

años de compartir aspiraciones, ilusiones y retos cuyos resultados 
cobran forma y figura, día a día, en el ámbito 

académico y en el profesional 

Gran parte de la labor desarrollada por el doctor Germain se 
circunscribió en la órbita de la Psicología Aplicada, modo antiguo 

de denominar las diferentes gamas actuales de intervención y 
ejercicio profesional. En esta vertiente fue, pues, un adelantado 

La foto central que inicia estas páginas ha sido elegida por la 
propia esposa del doctor Germain, en un silencioso homenaje hacia 

el hombre que ella ha querido, admirado y sostenido. Las 
restantes han sido aportadas por algunos de los allegados que han 

brindado las palabras y notas que establecen 
un puente entre el pasado y el presente 

Durante años, en el exilio exterior e interior, fue fiel a sus ideas y 
propósitos. La enfermedad le impidió, en años recientes, mantener 
el contacto directo con el colectivo profesional que él contribuyó a 

suscitar. Papeles del Colegio le cumplimenta ahora, a título 
póstumo, un agradecimiento y reconocimiento 

acreditado con creces 

JOSE A. GERMAIN 

La ciencia exige. a la vez, tradición e 
innovación. Tradición, para conservar 
lo logrado. Innovación. para mante­
nerlo vivo; es decir. para criticarlo, 
acrecentarlo y. con frecuencia, modi­
ficarlo. La srntesis de ambas tareas la 
tienen que hacer los individuos y los 
equipos. Pero es difrcil que puedan 
realizarla sin el apoyo de instituciones 

que aseguren la continuidad en el tra-
bajo. . 

Creo que la significación de Germain 
en la psicologra española consiste, pre­
cisamente, en haber conseguido esta­
blecer. por primera vez en nuestra 
historia. las condiciones para la con­
tinuidad de la docencia, la investiga­
ción y la aplicación de la Psicología. Lo 

Mariano Yela 

hizo de dos maneras. Una, por su 
contacto personal con todos los que se 
interesaban por los estudios psicoló­
gicos, sin excluir nunca a nadie, sin 
rechazar ninguna orientación o enfo­
que, exigiendo nada más, y nada me­
nos. que rigor y altura intelectual. Otra. 
dando a manos llenas su talento y su 
tiempo a la tarea de crear instituciones 
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estables. donde otros pudiera prose­
guir la labor de transmitir e innovar la 
ciencia psicológica. 

Germain, como casi todos. tenia va­
rias vocaciones. La más profunda erala 
de investigador. La cultivó sobresalien­
temente en sus comienzos. la sacri­
ficó, después. durante casi toda su 
vida. a su segunda y más perentoria 
vocación. la de impulsor y coordinador 
de esfuerzos y fundador y organizador 
de instituciones. lo hizo con secreto 
dolor. porque se sentía de algún modo 
infiel a su honda vocación de investi­
gador científico. pero lo hizo con ab­
negada y gozosa dedicación y con 
excepcional eficacia. A él. en muy 
primer lugar. se debe que exista hoy 
una Psicología en España. No que des­
punte tal o cual psicólogo eminente, 
que eso ya aconteció en muchos perio­
dos de nuestro pasado, sino. lo que 
nunca se habla conseguido. que haya 
miles de psicólogos que enseñan. in­
vestigan y aplican su ciencia, dfa a dia, 
sin interrupción. por toda la geografía 
española. 

En otras ocasiones he examinado la 
labor organizadora y directiva de Ger­
main. Ahora me piden que ofrezca. 
brevemente. algún recuerdo más per­
sonal de mi colaboración con él. No es 
dificil, porque conservo muchos y en­
trañables. 

Mi primer contacto con Germain fue 
indirecto y temprano. allá por 1934. 
Yo tenia trece años y era alumno del 
Colegio Municipal "Andrés Manjón", 
en la madrileña plaza de Lavapiés. 
Anunciaron que nos iban a aplicar unos 
"tests" para seleccionar a los "super-

dotados". En una biblioteca pública 
me encontré por primera vez con el 
nombre de Germain, que figuraba en el 
libro que había publicado. con Merce­
des Rodrigo. sobre la adaptación he­
cha por Terman del test de Binet­
Simon. luego. le vi de cerca. cuando, 
con Mallart y Rodrigo nos aplicó sus 
tests de inteligencia originales. 

¿Influyó este incidente en mi voca­
ción psicológica? No sé. El caso es que. 
en 1945, recién licenciado en Filoso­
fía. marché a estudiar Psicología a los 
Estados Unidos. Allf. en la Universidad 
de Chicago. recibí dos cartas de dos 
españoles egregios. Una. de Marañón. 
en la que me ofrecía su consejo. Otra. 
de Germain. quien. increíblemente 
atento a todo lo que pudiera concernir 
a la psicología. se enteró. no sé cómo. 
de la existencia de aquel desconocido 
estudiante. me ofreció su consejo y 
ayuda y solicitó mi colaboración para 
su recién creada Revista de Psicología 
General y Apl icada. lo que Germain 
querfa. en el fondo. era reclutar a un 
posible psicólogo. Y lo consiguió. A mi 
vuelta a España. en 1948. fui a visitar­
le. Y ya nunca me separé de él. 

Encontré al doctor Germain en un 
despacho anodino del Instituto Nacio­
nal de Psicotecnia. desde el cual. un 
tanto marginado -él. que habla sido. 
antes de la guerra civil. director del 
Instituto -llevaba su Revista. Ensegui­
da me informó de sus planes y, con 
benévola generosidad. me incorporó a 
ellos. 

Durante meses le ayudé a elaborar 
los proyectos del Departamento de Psi-

cología Experimental. del Consejo Su­
perior de Investigaciones Científicas. 
que el mismo año de 1 948 se puso en 
marcha. y de la Sociedad Española de 
Psicología. que se fundó en 1952. En el 
Departamento de Psicología Experi­
mental. bajo su dirección. pasamos 
varios años, tal vez los más felices de 
nuestras vidas. en colaboración e in­
tensa labor investigadora. un grupo de 
jóvenes psicólogos llenos de ilusión: 
Ubeda. Siguán. Pinillos. Secadas. Per­
tejo. Forteza ... 

De ese núcleo ha salido todo lo 
demás. la Escuela de Psicología y Psi­
cotecnia de la Universidad de Madrid, 
en 1953; la Sección de Psicología. lue­
go Facultad de Psicología de la Univer­
sidad Complutense, en 1969; las Sec­
ciones y Facultades de Psicología de 
numerosas Universidades españolas; 
los múltiples Congresos y Reuniones 
Nacionales de Psicología; los varios in­
tentos de lograr una Asociación Pro­
fesional que culminaron con la funda­
ción del Colegio Oficial de Psicólogos, 
en 1980. Germain puso los cimientos 
sobre los que se ha ido construyendo el 
edificio, todavía sin terminar. pero ya 
consolidado, de nuestra psicología en 
marcha. 

Ahora. Germain ha muerto. Todos 
los psicólogos españoles nos hemos 
quedado un poco huérfanos. Nuestro 
deber. a mi juicio. está claro. Rendirle 
un homenaje de reconocimiento y gra­
titud. No hay más que una manera 
auténtica de hacerlo: continuar su ta­
rea. con su mismo rigor y constancia y . 
en lo posible. con su mismo espíritu de 
generosidad y concordia. 
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Mis encuentros 
con el 

Dr. Germaín 

La pérdida de un ser querido trae 
consigo tener que hacer e l obligado 
duelo. Es éste un proceso que se instau­
ra en una encrucijada donde se conci­
tan, junto al fantasma de su presencia, el 
rechazo de la realidad, con un fondo de 
sentimiento de dolor, donde a veces 
surgen punzantes sentimientos de cul­
pa. Al final, se llega a aceptar la pérdida 
si hemos conseguido, en la identifica­
ción al objeto aflorado, haber asimilado 
en nosotros alguna de sus característi­
cas. 

Jesusa Pertejo 

La muerte del Dr. Germain me sitúa 
en la elaboración de su duelo. He co­
menzado evocando imperecederos re­
cuerdos que se mezclan con cierto desa­
sosiego, cuando en mi exigencia perso­
nal, he de rendirle balance sobre si seguí 
bien el camino iniciado con él y, sobre 
todo, si no vacilé en seguirlo rectamente, 
cuando yo misma pasé a ocupar un 
puesto en la formación de sucesivas 
promociones de Psicólogos de la genera­
ción que siguió a la suya. 

Nadie mejor que tú, joven Psicólogo o 

Psicólogo en formación - lector de estos 
"Papeles"- para hacerte confidencias 
de este primer pesar mío y sombríos 
temores al rendir cuentas al Maestro y 
a tí. 

Paso por alto algunos de los recuerdos 
que ahora me acosan, que nítida y silen­
ciosamente acuden en tropel a mí, mu­
chos de los cuales se publicaron (1) en 
ocasión del Homenaje que en 1983 se le 
tributase. Lo que allí dije le satisfizo, y 
mucho, pero aquí no tengo extensión 
suficiente, ni es el caso de repetirlo. 

Prefiero informarte de uno de los as­
pectos que considero vertebrales de su 
capacidad como docente: su modelo de 
trabajo. Germain fue un precursor en la 
forma como debemos enfrentar la Psico­
logía, ya sea en el área de su exacto 
conocimiento, su útil aplicación práctica 
o la vertiente investigadora. Poseía una 
fina intuición, claridad de juicio y valen­
tía suficiente, junto a su prestigio, por lo 
que podía seleccionar sabiamente el 
campo de elección para cubrir las nece­
sidades que en cada lugar y cada mo­
mento exige la sociedad a la Psicología. 

Dentro del Departamento que dirigía 
me asignó la Sección de Psicología Clí­
nica. Yo, Psicólogo autodidacta, comen­
cé limitándome a aplicar tests, principal 
instrumento de trabajo que tenía a mi 
alcance en aquel entonces. Pronto, el 
Dr. Germain acudió en mi ayuda para 
despejar las dudas sobre su eficacia o mi 
mala aplicación, valoración e interpreta­
ción. Para ello comenzaron a llegar al 
Departamento, para su estudio psicoló­
gico, pacientes con entidades clínicas 
bien definidas, que le enviaban los mejo­
res internistas de aquélla época (Mara­
fión, Casas, Jiménez Díaz...) quienes no 

(1) " Germain: un testimonio personal". Re­
vista de Psicología General y Aplicada. 
Vol. 38 (2). 1983. 
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sólo tenían amistad personal con él, sino 
que además confiaban en él como Médi­
co y Psicólogo Clínico. El informe que 
derivaba del estudio de estos pacientes, 
pasaba a integrar un dossier de segui­
miento, que en fecundo feed-back con 
nuevos informes de los internistas, favo­
recía la comprensión del paciente por el 
médico y nos confirmaba o no en las 
valoraciones psicológicas que hacía­
mos. Cuando el resultado de los tests 
discrepaba con el diagnóstico, como 
ocurrió a veces con el Miokinético de 
Mira, se lo comunicábamos al propio 
autor, para que éste nos aclarase las 
dudas o lo tuviese en cuenta. 

Progresivamente se nos planteó la 
necesidad de adoptar algunos tests, e 
iniciamos la andadura con el MMPI y el 
WECHSLER. Siempre he tenido como 
las mejores reuniones científicas de mi 
vida, aquéllas que hacíamos con el 
Dr. Germain en su despacho, en las que 
también participaba Yela, Siguán y Pini­
llos, intentando entre todos encontrar la 
correcta traducción del enunciado o 
ponderar la valoración de la respuesta. 
¡Cuanta sugerencia venía de aquel ma­
terial psicológico humano, extraído sim­
plemente de las respuestas que nos 
daban al aplicar las pruebas de Voca­
bulario, Semejanzas, Información, Razo-
namiento, Laberintos ... ! · 

Luego tuvimos que cubrir la necesidad 
de hacer tratamiento, ya que no podía­
mos conformarnos con detectar situa­
ciones de riesgo o patológicas que pos­
teriormente no eran abordadas preven­
tiva o terapéuticamente. Para ello, se 
crearon las instalaciones debidas (Cá­
mara de Gesell), y pronto la Sección pasó 
a ser un hervidero de actividad diaria con 
terapeutas becarios, incluso venidos de 
otros países, que encontraban allí acogi-

da, pues las diversas técnicas podían 
abordarse sin obstrucciones, sin radica­
lismos. Se cubría la doble necesidad de 
atender al paciente y aprender del ma­
terial recogido, en la triple vertiente de 
conocimiento teórico, práct ico e investi­
gación. Pronto fuimos desbordados por 
un alumnado que reclamaba cursos ac­
tualizados, y el propio Siguán, que lleva­
ba la Sección de Psicología Industrial, 
pasó a impartir cursos de Técnicas Pro­
yectivas. 

Si, joven lector, y todo esto pasaba 
en la década de los aflos 50 en un 
Departamento de Psicología Experimen­
tal de un Instituto de Filosofía del Con­
sejo Superior de Investigaciones Cien­
tíficas. Un Departamento que también 
tenía una Sección de Parapsicología. 

Luego, atisbamos la necesidad de 
crear una Escuela de Padres. Fue en­
tonces cuando generosa y desprendida­
mente el Dr. Germain me facilitó y per­
mitió que me fuese con una beca a 
países donde había una experiencia en 
este género de instituciones, con la 
ilusión de que, a mi regreso, implantá­
semos en Madrid una tal como las que 
funcionaban en Ginebra, Laussane o 
París. 

Todo este relato muestra cómo el 
Dr. Germain sabía cubrir las necesida­
des que la Sociedad pedía a la Psicolo­
gía. Ha sido el único Maestro que me ha 
permitido ser interlocutor suyo y a quien 
le interesaba que pensásemos, centrán­
donos en el aquí y ahora de la realidad. 
No era en balde amigo de Ortega y 
Gasset y conocía su obra, por lo que no 
nos forzaba a adscribirnos a un marco 
determinado, ya que su tarea principal 
era la de desbrozamos el camino, para 
que lo recorriésemos por nosotros mis­
mos, pero un camino que era el nuestro, 

para el que estábamos capacitados y el 
que convenía a las necesidades de la 
Psicología. El sabía bien que lo que 
entonces era importante podía no serlo 
diez o veinte aflos después, y que " a las 
respuestas ya contestadas había que 
seguir colgando preguntas". Conseguía 
que " hiciésemos nuestro camino al an­
dar", y en coloqu io con él se convert ía en 
compaflero cur ioso con deseos de 
aprender del material que obteníamos 
en nuestro trabajo. 

A veces pienso mal intencionadamen­
te y pongo unas gotas de causticidad al 
decir que, si Germain pudo ser promotor 
y formador de Psicólogos con tan buen 
nivel, es porque nunca tuvo que hacer 
una oposición y pasarse luego el resto de 
su vida juzgando opositores, peleando 
con la Administración y gastándose en 
tareas burocráticas, de haber tenido un 
puesto oficial en el Estado Espaflol. 

Para terminar citaré mis tres últimos 
encuentros con él. Hace unos diez años 
me dijo un día: " Creo que sería mejor 
cerrar los estudios de Psicología en la 
Universidad, seleccionar los que tienen 
más capacidad para ser Profesores y 
enviarles a formar al extranjero. Cuando 
volviesen, abrir de nuevos estos estu­
dios". Yo, entonces no estaba de acuer­
do con él, pues no quería perjudicar a los 
alumnos que ya habían comenzado es­
tos estudios, y me temía que muchos de 
los " cerebros" que se enviasen, no vol­
verían. 

Otro " encuentro" fue en ocasión de 
uno de esos espantosos Congresos que 
surgen por intereses personales a veces, 
" de cuyo nombre no quiero acordarme", 
pues ni los organizadores, ni la mayoría 
de los que intervenían sabían apenas del 
tema. Yo, cáusticamente, lo llamé el 
Congreso donde había la ocasión de 
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hacerse una foto con la Reina. En uno de 
los descansos de los horrores que allí se 
decían, llevé a Germain junto a Ajuria­
guerra y les " añadí" a Yela. Los tres 
departieron más de media hora, y al fina l 
exclamé: "Esto ha sido lo mejor del 
Congreso". Por supuesto no habían tra­
tado del tema. 

El último encuentro con él fue el 

verano de 1983. Figuraba como Invitado 
de Honor al 33 Congreso Internacional 
de Psicoanálisis que se celebraba en 
Madrid. Estábamos en una recepción 
que se daba a los Congresistas en el 
Hotel Palace. Mercedes Valcárcel y yo le 
presentamos autoridades del Congreso 
y con ellos disertó fluídamente, lleno de 
ingenio, mostrando que conocía el tema, 

interesándose por todo -una vez más-, 
enseñando y aprendiendo. Físicamente 
ya entonces su cuerpo estaba envejeci­
do, pero seguía mostrando su calidad de 
Médico, de Psicólogo y de Maestro. Un 
maestro que nos ha dejado un modelo 
que debemos seguir. 

Un largo silencio 
Francisco Secadas 

Conf ieso que, tras el aturdimiento 
causado por la infausta noticia, sentí, 
más que otra cosa, una necesidad pun­
gente de pensar. ¿Qué sentido tenía la 
vida de Germain7 Obligado a compren­
der lo que había significado en mi vida, 
envidiaba el caudal de ideas que la 
muerte de un amigo sugirió a Ortega en 
un "minuto de silencio", y se alargó 
tanto el mío que agradecí como venida 
del cielo la invitación al desahogo. Se 
comprenderá que, en tal estado, eluda el 
panegírico y aproveche la ocasión para 

emitir algunas de mis cavilaciones ínti­
mas en torno a la f igura de Germain y a 
la circunstancia que, en parte, conviví. 

Pienso que, en efecto, el sentido de 
una vida se completa con la muerte, 
incluso cuando el proyecto queda trun­
cado. No comparto la idea de una insufri­
ble levedad del ser forjada sobre el 
hecho de que la vida es única e irrepeti­
ble, como si para acertar en una existen­
cia se tuviera que vivir otra de ensayo. 
Creo en una vida elegible sobre la mar­
cha, moldeable a la medida de una 

No puede definirse la vida sin la muerte ... 
O. Gasset 

You never know what lite is ti// you die 
R. Browning 

personalidad capaz de conciliar los inte­
reses individuales con los valores que la 
trascienden. El andar es meta cumplida 
y proyecto de ideal, todo junto, en estado 
configurable. Por ello, el instante de la 
muerte sería cifra del sentido de la vida: 
cerraría la medida de una existencia y 
alumbraría el concepto de la persona y 
de su significación histórica. 

De ahí que entender a Germain, a mi 
medida, me redima del naufragio emo­
cional en que me sume su desaparición. 
Pero creo que, además, el derecho de los 
psicólogos jóvenes al legado de los pre­
cursores nos obliga a una versión autén­
tica del sentido que tuvo para quienes le 
trataron. 

Maestro 
Tengo para mí, como modesto fruto 

del trabajo evolutivo, que la afectividad 
es punto de referencia y polo de distan­
ciamiento en el proceso de diferencia­
ción de la inteligencia. No deja de ser 
arriesgada una afirmación de este cali­
bre entre psicólogos. Sin embargo, cada 
cual encontraría confirmación del aserto 
en su propia experiencia. Porque no se 
afirma que el intelectual sea insensible. 
Por el contrario, diluida la afectividad en 
briznas de entusiasmo y convertida la 
pasividad en pasión, infunde vida y ardor 
a la labor creadora. Pero cuando el apego 
nos atenaza o la emoción nos embarga, o 
cuando algún problema emocional nos 
abruma o se hace estacionario, se apel­
mazan las alas del pensamiento. 

Y más, si la naturaleza de la reacción 
emocional corresponde a un período 
evolutivo que debiera estar superado. 
Quiere decir, por otra parte, que para un 
desarrollo armónico el punto de referen-
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cia afectivo debe corresponderse con los 
niveles intelectuales alcanzados. Habría 
un proceso de maduración afectiva, pa­
ralelo al intelectual, en un avance recu­
rrente de interacción mutua. El niño de 3 
años despega del regazo materno; el 
púber se distancia del hogar; el adoles­
cente se descuelga del grupo amorfo; el 
joven sale de la intimidad cuitada de la 
adolescencia. Pero cada fase de despe­
gue está promovida por un nivel logrado 
de estructura. 

Mi idea es que Germain formó en 
torno a sí un grupo afectivo de intelec­
tuales. Fue amalgama sedante de inteli­
gencias psicológicas inquietas. No for­
mó estas mentalidades, no fue en reali­
dad maestro, aunque algunos cariñosa­
mente lo llamen así. La fuerza impulsora 
que los acercaba a la Psicolog ía y que los 
movió más allá de las fronteras en busca 
del manantial precedía al encuentro o 
funcionó al margen del magma. Pero el 
reencuentro en torno a Germain, y de 
unos con otros, les infundió aliento y 
aunó eficazmente sus empeños. Y que­
riéndole todos entrañablemente, podían 
distinguirse, además de la empresa co­
mún que implicaba a todos, grados de 
acomodo al clima afectivo reinante. 

Una nota típica de los científicos emi­
nentes, por ejemplo de los premios No­
bel, según Zuckerman, es que buscan a 
los maestros egregios, aun antes de que 
sean internacionalmente reconocidos 
como ta les, "no por los conocimientos, 
sino por el contacto ... : ver cómo traba-

jan, cómo piensan, cómo se comportan, 
su estilo de pensar ... " 

Me sonaría a artificio aplicar al caso de 
Germain las frases encomiásticas de 
Ortega a la muerte de Azcárate: " Porque 
nosotros somos del futuro. Nuestra filial 
piedad consistirá en seguirle. Pero se­
guir a Azcárate -como seguir a Giner­
es seguir adelante". Ni siquiera en el 
caso citado, la "piedad filial" conduce a 
la misma meta que el alumnado cientí­
fico. 

Pero me pregunto cuál pudo ser la 
razón de que un plantel de impulsores de 
nuestra Psicología se congregara, preci­
samente, en derredor de Germain, y no 
de otro cualquiera. 

Líder 
Líder se dice de muchos modos. Es 

término, cuando menos, análogo; y en 
ocasiones, equívoco. ¿Fue líder Ger­
main?, ¿lo veo yo, al menos, como tal? De 
algunas maneras, solamente. Un modo 
sutil de proclamarlo era la forma habi­
tual, cariñosa y mirada a la vez. de 
dirigirnos a él: "Hola, Doctor", "¿qué 
opina, Doctor?". Los demás. por lo co­
mún, nos tuteábamos; pero en ningún 
caso con mayor complacencia en el 
trato. Y no he conocido manera más 
deferente y cercana de emplear el usted. 
La elegancia es el buen gusto desaten­
dido; Germain respetaba sin marcar dis­
tancias, y sin empeñarse en borrarlas. 
Prescindía por hábito, y seguía tratando 

con llaneza. Entonces, ¿cómo no era 
líder, y qué tipo de liderazgo ha ejercido? 

Por lo pronto, no era líder demagógico 
(demos, pueblo, plebe; agogós, conduc­
tor, dux). como cuenta Plutarco de Cayo 
Graco que " ... siendo costumbre que 
todos los oradores hablasen vueltos ha­
cia el Senado y hacia el llamado Comicio, 
entonces por la primera vez salió más 
afuera, perorando hacia la plaza; y en 
adelante lo hizo así siempre: causando 
con una pequeña inclinación y variación 
de postura una mudanza de grandísima 
consideración, como fue la de convertir 
en cierta manera el gobierno de aristo­
cracia en democracia, al dar a entender 
que los oradores debían poner la vista en 
el pueblo y no en el Senado". 

Ser democrático comienza por poner­
se impedimentos a sí mismo ante la 
mera posibilidad de abuso: en la socie­
dad, interponiendo instituciones vivas; 
en grupos menores, dando autonomía a 
los individuos. Germain creó un medio 
humano e intelectual donde no podía ser 
demagogo ni despótico. Cuanto más ple­
beyo es el influjo, tanto más ha de se 
simplificarse la idea propuesta como 
meta. No está exento, sin embargo, el 
mundo universitario de toda pretensión 
de influjo masivo, y no sólo cuando 
trueca la docencia en acción poHtica, 
sino cuando el profesor se instala como 
techo del saber, dictando sus lecciones e 
imponiéndolas como materia obligada y 
aun exclusiva de examen, a veces por 
procedimientos objetivos de dudoso va-
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lor, que más son dogal que acicate de la 
inteligencia. 

Germain no coartó jamás las iniciati­
vas. Por el contrario, las estimuló, quizá 
en ocasiones con un presentimiento 
doloroso de contribuir al distanciamien­
to. Esto le coloca del lado del líder 
facilitador, más centrado sobre las ta­
reas que sobre las personas, resonando 
eminencialmente la intención colectiva, 
y consciente de que su función no es 
mandar sino asistir. 

Me recordaba la anécdota del sans­
culotte de la Revolución Francesa que, 
según contaba O. Klineberg, al ser dete­
nido en un motín, increpaba a los gen­
darmes: "Soltad me, que soy el organiza­
dor de esa manifestación y tengo que ir 
detrás". En cualquier caso, Germain no 
tiraba del grupo, no lo arrastraba, sino 
que lo impulsaba y alentaba. 

No destacó por su vitalidad o por la 
expansión locuaz sino por el control 
emocional y por la comprensión huma­
na. Ni se impuso por ambición o afán de 
mando, sino por su exquisita serenidad y 
por la finura de modales. 

Se suele señalar un doble requisito en 
el líder para amalgamar las contribucio­
nes de los miembros en la labor del 
conjunto: clara visión de la meta y con­
certación de las voluntades. No estoy 

seguro de que en aquellas circunstan­
cias temporales y sociales fuera posible 
una mediana claridad acerca de lo·s rum­
bos que habría de tomar la Psicolog ía, ni 
puedo negar que acaso trascendieran a 
la capacidad de Germain, como a la de 
cualquier psicólogo de entonces. Pero 
admiraré siempre como un milagro el 
éxito en mantener aunadas las volunta­
des y amigos los sentimientos de tanta 
gente de iniciativa. 

Mirándolo ahora, veo cumplidas en él 
las cualidades que Bowers y Seashore 
encuentran en numerosos análisis del 
liderazgo democrático: relaciones de 
apoyo; estímulo a la interacción; énfasis 
en la meta; facilitación de la tarea. 

Mediador 
Sin embargo, le queda a uno la come­

zón de que sigue más el antojo del deseo 
que el dictamen de la realidad al querer 
erigir a Germain en maestro yen líder de 
los psicólogos actuales. Nada es claro en 
lo humano cuando, como dice el filósofo, 
todas las cosas son contradictor ias, si se 
las analiza un poco. 

Los psicólogos no podían seguir a 
Germain, porque la Psicología se estaba 
abriendo como flor temprana, próxima al 

germen. Ojala no haya quedado ajada en 
manos profanas; pero el caso es que 
Germain cayó entre nosotros en un 
período efervescente y turbio, entre la 
psicotecnia alemana y la estadística sa­
jona, entre el análisis de la experiencia y 
el conductismo rígido, entre el asocia­
cionismo y la Gestalt. Su estancia en 
Oxford temperaba su experiencia psico­
técnica y su formación germana. 

Las fronteras no eran espaciales sino 
temporales. Se estaba consolidando un 
ciclo y abriendo otro, aparte que una de 
las psicologías había perdido la guerra. 
Urgía afianzar sólidamente lo edificado 
para entrar con pie firme en el umbral de 
la nueva ciencia. En nuestros términos. 
había que suprimir, es decir, dar por 
asimilada, la Psicología anterior para 
iniciar la actual. 

Germain hace, a mi entender, de char­
nela entre las dos épocas de la Psicolo­
gía española. En él veíamos asegurada 
la etapa precedente y podíamos aven­
turarnos a lo incógnito sin temor a per­
der el arca de la tradición. En esta 
función mediadora, Germain compendía 
un magisterio latente y cuenta entre las 
pocas figuras de la psicología española 
para quienes el olvido de las generacio­
nes jóvenes será timbre de gloria. Le 
espera un largo silencio. 

Las obras de 
José Germaín 

Fernanda Monasterio 

José Germain fue, y es, un suscitador: 
provocó trabajos, entre ellos el de hacer­
se a sí mismo; creó instituciones, socie­
dades, centros de investigación, de en­
señanza, de aplicación, congresos, re­
vistas, reuniones locales e internaciona­
les; alumbró vocaciones en médicos, in­
genieros, militares, pedagogos, filósofos 
y psicólogos; estimuló experimentos y a 
los experimentadores; revivió la psicolo­
gía antigua, hizo vivir la presente y 
ordenó los planteamientos de la futura; 
concilió ideologías, reconcilió antago­
nismos, reunió tendencias discrepantes; 
hizo salir a los estudiosos españoles y 
nos trajo las grandes figuras de la psico­
logía mundial. Ahora, ya muerto, la su­
prema motivación consiste en valorar el 
contenido cultural y humano de sumen­
saje; seguir mereciendo ser sus discípu­
los. 

La obra de Germain son obras. por la 

gran diversidad de las tareas empren­
didas y cumplidas. 

No voy a intentar su inventario. Algu­
nos de sus colaboradores y colegas lo 
han hecho detalladamente, y él mismo 
en enternecedoras notas autobiográfi­
cas nos ha relatado la peripecia personal 
(Revista de Psicolog ía General y Aplica­
da, obra de Germain; dos volúmenes, 
1981 ). 

Tampoco me referiré a "mi Germain" 
personal, al hermano mayor, maestro, 
médico y paciente. amigo íntimo con su 
mujer Encarna Sánchez-Román, a nues­
tro encuentro "en Marañón" y a la 
despedida en la madrugada del 9 de 
septiembre. 

José Germain y Cebrián tuvo una 
dilatada vida profesional revelándos~ 
desde la adolescencia como trabajador 
sistemático e incansable. Sin pausas por 
viajes, guerras o exilios diversos se man-
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tuvo activo hasta el año pasado haciendo 
análisis (conocimientos de la personali­
dad humana) y terapias (ayudas al ser 
humano). Hablamos de psicopatología, 
de las tendencias en las ciencias del 
hombre, de las crisis histórico-sociales, 
en la primavera de éste 86. Y estaba "al 
día", y podía seguir contando de Caja! o 
de Montaigne, ambos interlocutores del 
gran diálogo que fue su vida. Hombre 
conversador -observador, que se ex­
presaba con agudeza e ironía, capaz de 
escuchar - y de antender entendien­
do- tuvo magníficos amigos como Pas­
cal y Gracián, o Lafora, Sacristán y 
Ortega, más los infinitos alumnos, com­
pañeros y pacientes a los que entregó su 
existencia y sus verbos. 

Le gustaba leer y hablar bien el caste­
llano, amando asimismo el inglés, el 
francés, el alemán; enviando desde Ro­
ma un telegrama firmado: "Giuseppe 
Germain". Tenía encanto, " angel"; la 
buena gracia del malagueño fino, cos­
mopolita. 

Resaltan al aproximarse a Germain 
dos de sus preocupaciones: la relación 
entre la medicina y la psicología; el 
peligro de la especialización excluyente 
para gran número de expertos y de 
científicos. 

Germain empezó como neurólogo, 
, neurofisiólogo y psiquiatra. La suya era 

la mejor formación a principios de siglo, 
conseguida por los estudiosos más pri­
vilegiados en los centros de enseñanza e 
investigación europeos. El se encaminó 
hacia las figuras prestigiosas de Sicard, 
Janet, Alajouanine, Kohler y Dumas en­
tre otros maestros de sus aprendizajes 
directos, terminando de hacerse neu­
ropsiquiatra. Y lo era ya muy destacado 
cuando regresó a España empezando a 
trabajar con Lafora y cerca de Caja!, en 
los años veinte, cuando la clínica y el 
laboratorio muy afirmados estrechaban 
su relación en el impulso más sólido y 
prometedor -el veintisiete de la cien­
cia-, que ha conocido España. 

El nos ha revelado como fue seducido 
gradualmente por la psicología, el inte­
rés que le despertaron las investigacio­
nes de Claparede, Dumas, Pierón, Laly, 
Myers ... y las que estaban realizando 
aquí M. Rodrigo, Mira, Mallart; el mundo 
atrayente de la Psicometría y el Psico­
diagnóstico, la Selecc.ión, la Orientación 
Profesional, conocimientos que permi­
tían adentrarse en el individuo, sano o 
enfermo. 

Por inteligencia e intuición, por un 
árduo esfuerzo enriquecedor fue con­
virtiéndose Germain en psicólogo al ad­
quirir los métodos y la actitud de apro­
ximación al prójimo, sin dejar por ello de 
ser médico aunque ya otra clase de 

médico: el clínico decidido y capacitado 
para la comprensión de los pacientes. 
Médico psicólogo y psicólogo de teoría y 
de aplicación no eran " formas" profe­
sionales paralelas, pues a la vez y de una 
vez dominó el manejo de realidades 
simultáneas, de la Realidad Persona. 

No fue pues un especialista. Tampoco 
un generalizador. Para Germain hombre 
renacentista, de cultura universal, crea­
dor de Cultura, el tema de su vida, el ser 
humano, es tan complejo y poliédrico, 
tan profundo y dramático que todo estu­
dio es escaso para escudriñar sus planos 
recónditos, misteriosos y reservados. 
Ensayó y analizó denodadamente para 
meterse en la existencia de un hombre, 
una mujer, un niño. 

Germain llegó a ser El Psicólogo, el 
psicólogo de los psicólogos, el maestro 
indiscutido, el alumbrador. Nos hizo re­
cordar a Vives, a Gracián, a Hu arte -y le 
puso una calle-, a Simarro, a Turró. 
Preparó los medios admin istrativos y 
técnicos para el establecimiento de la 
profesión psicológica en nuestro país, 
pautando las exigencias conceptuales y 
morales de su cabal ejercicio, y sin dejar 
su permanente práctica clínica, separó 
-y unió-, la psicología de la medicina 
inaugural, defendiendo y sosteniendo a 
los psicólogos de los recelos neuropsi­
quiátricos. 



Y fue el enlace, cubriendo el hiato 
provocado por la Guerra Civil, al servir él 
mismo de puente entre los psicólogos 
anteriores, los exiliados, los de la post­
guerra, los jóvenes que se iniciaban, los 
de fuera y los que quedaron relegados : 
F. del Olmo, C. de Madariaga, Mira, 

Mallart, Melián, M. Rodrigo. La intra­
historia interminable de nuestra psico­
logía. 

Germain, personalidad proyectiva, de 
estilo clásico y elegancia impecable, nos 
enmarcó en el rango de su calidad. 
Calidad de cálido, de honesto y bueno, 

enseñando generosidad y tolerancia, li­
beralidad y cortesía siendo noble, y a la 
vez muy sencillo. Un sabio sin distraccio­
nes, con atención y atenciones, para 
todos. Nos dio ejemplo y lección de 
modales. de sabiduría antigua y perma­
nente. 

El Doctor Germain 
y la psicología 

española 
Helio Carpintero 

La figura de don José Germain ocupa 
un lugar clave en la historia de la psico­
logía española. 

Representa, por una parte, la conti­
nuidad de una tradición científica ame­
nazada de ruptura por la guerra civil. 
Formado cerca de Caja l. y sobre todo de 
Rodríguez Lafora, amigo y colaborador 
de Emilio Mira, presente en la empresa 
de incorporar la psicología a nuestro país 
en el primer tercio de nuestro siglo, 
Germain vio cómo todo ese mundo desa­
parecía aplastado por la guerra civil: 
suspendidas las revistas, exiliados sus 
amigos y maestros (Lafora, Ortega, Ma­
rañón, Mira ... ), cambiando de arriba aba­
jo su Instituto de psicotecnia, hasta per­
didos sus papeles de una investigación 
hecha por él en Cambridge con Sir Fre­
derick Bartlett ... Esta línea, que en psico­
logía conduela, a través de Lafora, hasta 
el doctor Si marro por un lado y a Kraepe­
lin (y por éste, a Wundt), de otro, signi­
ficaba una tradición de estricta orienta­
ción científica, abierta a las aplicaciones 
psicotécnicas que la sociedad española, 
en proceso de modernización y cambio 
social, demandaba. 

Acabada la guerra, la fidelidad a esa 
tradición sólo podía hacerse realidad 
continuándola, activa y creadoramente, 
hacia adelante. Había de hacerse, claro 
es, desde fuera del poder, en la margi­
nación, aceptando puestos sin brillo ni 
distinción, sacrificando la vida a la em­
presa de restablecer el estudio e investi­
gación de la psicología científica. Mien-

tras, en la universidad, volvía la psico­
logía a ser parte del cuerpo filosófico, 
que, orientado hacia la escolástica, ha­
bía reverdecido con el régimen político 
de la postguerra. 

A la distancia de los años, asombra 
constatar el esfuerzo y la tenacidad de­
rrochados por Germain para restaurar 
entre nosotros la psicología. Primero, 
para transformar una revista de corto 
vuelo, Psicotecnia, en la Revista de Psi­
cología General y Aplicada ( 1 946), hoy 
viva y admirable en sus cuarenta años de 
vida. Luego, para iniciar el trabajo de 
investigación en el Departamento de 
Psicología Experimental, dentro del Con­
sejo Superior de Investigaciones Cientí­
ficas (1948), y saberse rodear de colabo­
radores entusiastas: Mariano Yela, José 
Luis Pinillos, Miguel Siguán, Francisco 
Secadas, Manuel Ubeda, Jesusa Perte­
jo, José Forteza ... Poco después, Ger­
main saca adelante la creación de la 
Sociedad Española de Psicología (1952); 
algo más tarde, la de la Escuela de 
Psicología y Psicotecnia (1953), primer 
centro destinado en nuestro país a la 
formación de los psicólogos. Y congre­
sos, y reuniones, y visitas de psicólogos 
extranjeros de renombre, y trabajos so­
bre psicología del tráfico. sobre selec­
ción de pilotos, sobre orientación profe­
sional. .. Y junto a ello, su actividad como 
clínico, sus perpetuas preocupaciones 
por la higiene mental, y su preocupación 
por servir de puente entre psicólogos y 
psiquiatras, y por lograr una consolida-
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ción de la figura y las funciones del 
psicólogo en el marco de nuestra socie­
dad. 

Tender puentes, tal era a mi juicio la 
secreta vocación del Dr. Germain. Puen­
tes entre nuestro presente y la tradición 
anterior; puentes entre nuestros investi­
gadores y los grupos y las escuelas más 
distinguidos en el extranjero; puentes 
entre los profesionales dedicados al es­
tudio de los temas mentales; puentes, 
sobre todo, hacia un futuro, abierto, 
riguroso, de calidad para nuestra ciencia 
y para nuestros profesionales. La dra­
mática experiencia de la guerra civil 
parece haber agudizado su conciencia 
de que tanto la ciencia, como la vida 
social y, por supuesto, la vida personal, 
son realidades amenazadas por la inco­
nexión, la insolidaridad, la fragmenta-

ción, que destruye su condición histórica 
profunda. 

Conocí al Doctor Germain hace unos 
años, cuando iniciaba yo la publicación 
de la Revista de Historia de la Psicologla, 
movido entre otras cosas por el deseo de 
dar continuidad y conexión a nuestra 
tradición psicológica. Quería iniciar la 
revista con su autobiografía, y así se lo 
hice saber. Sorprendido, comenzó du­
dando entre decir que sí o que no. Un par 
de meses después del primer encuentro, 
me anunció gozoso un primer envío de 
páginas, al que siguieron varios más. La 
memoria de Germain, atestada de re­
cuerdos, iba destilando su historia per­
sonal, que coincidía, día a día y hora a 
hora, con la historia de la psicología 
española. Entonces advertí la peculiari­
dad del caso: en unas horas críticas para 

la suerte de la psicología española, de­
batiéndose entre ser o no ser -no ser 
ciencia, ni ser por tanto psicología-, el 
Dr. Germain no había simplemente con­
tribuído a enderezar su destino; más 
honda, más profundamente, había tras­
fundido su vida a la de su empresa 
histórica y científica : las horas de su vida 
son una buenta parte de la historia 
misma de nuestra psicología española. 

A la vista de nuestro presente -nues­
tras Facultades, nuestros centros de 
investigación, nuestras sociedades, la 
significación y perfil del rol del psicólogo 
en nuestro país-, resulta visible que el 
esfuerzo incansable de Germain ha dado 
su fruto. Un fruto cuyo término se pierde, 
innumerable, entre las sombras del ma­
ñana ... 

Recuerdo del 
Doctor Germain 

M. 

Para conocer lo que el Dr. Germain 
representa en la historia de la Psicología 
española es preciso colocarse en la si­
tuación en la que ésta se encontraba en 
la década de los 40. 

Las Ciencias clásicas más afines, la 
Medicina y la Filosofía, se hallaban re­
presentadas por ilustres cultivadores y 
por una larga tradición universitaria. A la 
persona que, como en mi caso, pretendía 
un conocimiento de Psicología no le 
quedaba otro recurso que estudiar esas 
dos ciencias más próximas y pretender 
una conexión o relación a veces imposi­
ble entre puntos de vista tan dispares 
como la " Psicología racional " y la "Diná­
mica Cerebral" del Prof. Justo Gonzalo. 

Eugenia Romano 

En este ambiente el único foco de 
difusión de la Psicología era personal­
mente el Dr. Germain; en su sede de la 
plaza de Santa Bárbara constituía el 
núcleo de un grupo muy amplio en el que 
participaban las más ilustres personali­
dades nacionales y los jóvenes entusias­
tas investigadores de la nueva ciencia, 
con la colaboración de profesores ex­
tranjeros y el aporte de los especialistas 
en técnicas determinadas. Con todos 
ellos se sucedían las conferencias y los 
cursos sobre las materias más dispares. 
Todavía estará en el recuerdo de mu­
chos, como ejemplo, aquel cursillo sobre 
" La vocación" en el que entre otros 
participantes, se destacaron el Dr. Ma­
rañón, que ofreció una magnífica expo­
sición clásica del tema, mientras que el 
Dr. López lbor acentuaba el aspecto 
crítico y una posible nueva perspectiva. 

En este ambiente de intensa labor 
científica, investigadora y de enseñanza 
había una nota característica: la amplia 
acogida del Dr. Germain. No había el 
menor rasgo de círculo cerrado o de 
grupo restringido. Junto a sus propios 
colaboradores o amigos personales, éra­
mos aceptadas también las personas 
que, sin ninguno de esos requisitos, se 
presentaban directamente, movidas só­
lo por su interés por la Psicología. Así en 

mi caso se interesó en los proyectos de 
Psicología médica, en los temas aplica­
dos a Medicina psicosomática; o en 
Psicodiagnóstico el trabajo de investiga­
ción que ya en aquella época me inte­
resaba: la utilización del Rorschach co­
mo una prueba independiente de su 
interpretación proyectiva, como un es­
tímulo para observar diferentes tipos de 
conducta, partiendo de conductas sim­
ples como la que podría observarse en la 
aplicación con taquistoscopio. Tuve, por 
parte del Dr. Germain todo tipo de faci­
lidades: desde el ofrecimiento del mate­
rial, los grupos de sujetos del Instituto de 
Psicotecnia, el consejo bibliográfico, etc. 
hasta lo que es más estimable: el co­
mentario y la participación entusiasta en 
el trabajo y sus incipientes resultados. 

Y así, con esta actitud personal y con 
esta tarea agotadora continuó durante 
años el Dr. Germain, creando casi todo lo 
que se hizo en Psicología en aquella 
época: la Revista de Psicología General y 
Aplicada, la Sociedad Española de Psico­
logía, la Escuela de Psicología de la 
Universidad de Madrid, la reorganiza­
ción del Instituto de Psicología y Psico­
tecnia, y hasta la construcción del nuevo 
edificio en la calle "Juan Huarte de S. 
Juan" e incluso el mismo nombre de la 
calle. 
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''Algunas reflexiones sobre 
el papel del psicólogo, 

como científico social, en la 
España actual'' 

J. L. ZACCAGNINI 

; E STAMOS los psicólogos espa no­
'- les preparados para afrontar el 
reto de la entrada en la CEE? Probable­
mente esta pregunta es tan importante 
como urgente. Y no sólo por estrictas 
razones corporativas y económicas de 
legitima supervivencia, sino también 
por su conexión con la responsabilidad 
de los psicólogos ante la nueva etapa 
que la sociedad espaf'\ola debe afrontar. 
Por ello es de esperar que el tema reciba 
la atención y el análisis que merece. 

De entrada, los psicólogos -en cuan­
to que cientificos sociales- sabemos 
que el tratamiento adecuado de este 
tipo de problemas exige tanto un aná­
lisis técnico, como una labor de con­
cienciación general. Lamentablemente, 
parece que -al menos en el segundo 
aspecto-esa tarea aún no se ha puesto 
en marcha. Por tanto, no contamos con 
una discusión rigurosa del papel que 
efectivamente están desempef'\ando los 

psicólogos en la sociedad espaf'\ola, en 
relación al de sus homólogos comuni­
tarios. Siendo así no tiene sentido espe­
cular con tópicos sobre los posibles 
problemas. Y mucho menos aventurar­
se a proponer vías específicas de actua­
ción futura. 

Sin embargo, sí es posible -y cree­
mos que conveniente- iniciar algunas 
reflexiones de carácter general que es­
peramos contribuyan a esa necesaria 
labor. Porque, lo afrontemos o no, el 
problema se nos acabará imponiendo. 

LA CEE Y LOS CIENTIFICOS 
SOCIALES 

Una de las pocas cosas que sí parecen 
claras respecto a la entrada de Espaf'\a 
en la CEE, es que va a suponer un 

J. L. Zaccagnini, Departamento Psicología Ge­
neral, UAM. 

La profesión 

cambio en los criterios con los que se 
van a evaluar los productos espai'loles 
(se introducirán criterios de garantía de 
calidad). Cada vez nos alejamos más de 
la vieja "autarquía" -continuando la 
tónica, ya iniciada, con la implantación 
de la democracia. La "competencia en 
el mercado" substituirá a los "monopo­
lios" y dificultará enormemente nues­
tra inveterada política de "enchufes" y 
"chapuzas". No sólo los puestos de 
trabajo ya no dependerán (tanto) de 
"arriba", sino que incluso el prestigio 
social de una profesión se medirá -ca­
da vez más-por los resultados eficaces 
que aporte a la sociedad. En definitiva, 
parece que va a ser necesario demos­
trar que se está en condiciones de 
ofrecer un servicio efectivo. 

¿PARA QUE SIRVEN LOS 
CIENTIFICOS SOCIALES? 

Ante este panorama parece un mo­
mento adecuado para retomar la discu­
sión acerca de el papel que los científi­
cos sociales en general -y los psicó­
logos en particular- pueden jugar en 
las sociedades occidentales de finales 
del presente siglo. 

Visto desde fuera el tema podría pa­
recer relativamente sencillo. En concre­
to, parece evidente que el desarrollo de 
una sociedad debe ser "integral" equi­
librando los aspectos de ciencias y tec­
nologías de la naturaleza, con sus ho­
mólogos humanos o sociales. Y para 
lograrlo se ha de desarrollar el conoci­
miento (investigación básica, investiga-
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ción aplicada y tecnología) en el campo 
de las ciencias de la naturaleza y en el 
de las ciencias humanas (1 ). Siendo los 
distintos profesionales los encargados 
de llevar a cabo dicho desarrollo, en su 
parcela correspondiente. 

Por lo que respecta al campo de las 
ciencias de la naturaleza su papel pare­
ce claramente definido y aceptado en 
las sociedades occidentales del presen­
te siglo. Los investigadores básicos (fí­
sicos, químicos, etcétera) desarrollan 
teorías para aumentar el conocimiento 
de los mecanismos que subyacen a los 
fenómenos naturales. Los investigado­
res aplicados (ingenieros y técnicos) 
aplican esas teorías a problemas con­
cretos. de manera que cada vez la 
sociedad pueda disponer de tecnología 
más adecuada para el control y mani­
pulación de la naturaleza. 

En cuanto al área de las ciencias 
humanas, ¿podría decirse otro tanto? En 
nuestra opinión, la respuesta ya no es 
evidente. De entrada no parece que la 
sociedad tenga igualmente asumido el 
papel que deben desarrollar esos "ex­
pertos sociales". Y la situación se com­
plica cuando nos encontramos con que 
dentro de las propias ciencias humanas 
(Psicología, Sociología, Economía, etc.) 
existen serias divergencias al respecto. 

En el caso de la Psicología interna­
cional-y la espaí'lola en particular-es 
fácil detectar las fuertes disensiones y 
polémicas internas: teóricos vs aplica­
dos, Cognitivos vs Conductistas vs Hu­
manistas o Dinámicos. académicos vs 
profesionales, experimentalistas vs 
comprehensivos, anglófilos vs francó­
filos, etcétera. 

Para citar un ejemplo próximo, po­
dríamos mencionar el artículo reciente­
mente publicado en esta misma sección 
por M. Pérez (2). En él se trata de 
descalificar los ya ampliamente acep­
tados enfoques "cognitivos" mediante 
una curiosa mezcla de "conductismo" y 
"gnoseología del cierre categorial". El 
autor parece defender que las ciencias 
humanas pueden evaluarse con los 
mismos supuestos epistemológicos de 
las ciencias naturales, y trata de zanjar 
la cuestión con una discusión exclusi­
vamente teorética. 

Sin embargo, y simplificando un po­
co, podríamos decir que estas polémi­
cas suelen reflejar, en realidad. el en­
frentamiento entre dos "prejuicios a 
priori" (tópicos) sobre lo que "debe ser" 
la Psicología. 

Y puede comprobarse en la historia 
que el enfrentamiento nunca se resuel­
ve entre los propios "contrincantes", y 
mucho menos por "fulminantes desca­
lificaciones teóricas". Por el contrario, 
es la comunidad -científica, profesio­
nal y la sociedad en última instancia­
la que acaba "olvidándose" de una o de 
ambas posturas. 

Esta idea apuntada por T. S. Kuhn en 
su clásica obra de 1969 (3). cada vez 
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resulta más " evidente" hoy día, pese a 
las denodadas críticas de quienes pre­
ferirían que las verdades (humanas o 
naturales) fuesen Independientes de 
las circunstancias sociales en que se 
formulan. 

Porque, para algunos autores el pro­
blema estriba en que las ciencias hu­
manas no han alcanzado aún la ··ma­
durez" de las ciencias de la naturaleza. 
Pero otros opinamos que esa "madu­
rez" no es posible ni deseable en las 
disciplinas que se ocupan de los proble­
mas humanos. Una cosa es exigir "ri­
gor" en el trabajo de los expertos socia­
les, y otra muy diferente pretender que 
los seres humanos actúen con el "ri­
gor" propio de los objetos físicos o las 
máquinas. 

UNA FALSA DISYUNTIVA 
En última instancia, lo que ocurre es 

que algunos científicos sociales -es­
pecialmente psicólogos-parecen creer 
que si no se aplica "el rigor del inge­
niero" se cae en "la palabrería del 
gurú" (4). Y de hecho esto es lo que 
parece estar en el aire, en nuestro 
entorno social. El público exige de los 
psicólogos o bien que sean magos que 
seí'lalan el camino correcto o bien que 
sean fríos técnicos que aplican recetas 
mecánicas para obtener soluciones au­
tomáticas. Esto, sin embargo, es una 
falsa disyuntiva. Entre la tópica "men­
talidad de ciencias" y el "cura mesiá­
nico" hay una tercera vía. 

LA LABOR DE UN CIENTIFICO 
SOCIAL 

Es obvio que un científico social no 
puede -sobre todo no debe- basar su 
actuación en pura "intuición" o en 
alguna "ortodoxia ideológica". La im­
portancia de los problemas que trata­
mos exigen, como mínimo, el respeto de 
una adecuada verificación y comproba­
ción lo más "objetiva" o "científica" 
que sea posible. Pero esto no puede 
suponer que se olviden las "especiales" 
características del tipo de objeto con el 
que trabajamos. 

Este " objeto" no es otra cosa que el 
comportamiento de los seres humanos, 
que son unos entes de características 
muy " especiales". Y entre ellas, la que 
nos interesa destacar aquí. es la capa­
cidad para "inventar" y "alcanzar" fi­
nes diferentes de aquellos a los que 
estarían abocados si fuesen pasivos 
seguidores de las llamadas "leyes na­
turales". En definitiva, no se puede 
soslayar el hecho de que nos enfrenta­
mos con un objeto en evolución cons­
tructiva. y a veces creativa, sobre el que 
no se puede incidir exclusivamente con 
técnicas "mecanicistas". 

Por otro lado, tampoco es aceptable 
que el científico social trate de imponer. 
sobre los objetivos particulares de las 
personas, sus propios prejuicios (disfra­
zados de "verdades") dogmatizando 
acerca de lo que deben hacer las per-
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sonas. Y. mucho menos, que trate de 
obtener respaldo para sus ideas por la 
vía de crear " adeptos", en lugar de 
contrastar rigurosa y empíricamente 
sus conocimientos. 

UNA CIERTA RACIONALIDAD 
COMO OBJETIVO 

La consecuencia inmediata de todo 
ello es que la definición de lo que son 
medios y lo que son fines resulte mucho 
más problemática que en el campo de 
las ciencias de la naturaleza. Ni se 
puede garantizar -a espaldas de los 
sujetos- que los medios (las técnicas) 
van a alcanzar su objetivo (por muy 
comprobadas que estén), ni se debe 
dogmatizar sobre cuáles sean los fines 
que deben perseguir los seres humanos 
(por muy " tentador" que ello sea). La 
actitud del científico social ha de ser 
.más bien la de decir: "si usted desea 
alcanzar el objetivo X. hemos compro­
bado que lo más eficaz es que usted 
adopte activamente la estrategia Y". 
Estando en condiciones, a continua­
ción, de respaldarlo con una interven­
ción que efectivamente sea ética y téc­
nicamente garantizable. 

Esta postura, no abandona la exigen­
cia de rigor científico en la justificación 
de los medios utilizados por los cientí­
ficos sociales. pero deja a salvo la plas­
ticidad de nuestro objeto de estudio e 
intervención. Cuando se investiga y/ o 
interviene con esta actitud la labor del 
científico social resulta "a favor" de las 
personas, y no "pese" a (pasado por 
encima de) las personas. 

Ahora bien, si se analiza esta pro­
puesta, fácilmente comprobamos que 
no es otra cosa que el intento de intro­
ducir una cierta racionalidad en los 
procesos individuales y sociales. Ra­
cionalidad que supone hacer que las 
personas conozcan, y eventualmente 
puedan utilizar, los medios eficaces 
para lograr los fines que se propongan. 
Y asimismo, sepan de antemano las 
consecuencias objetivas que se deriva­
rían del hecho de perseguir y alcanzar 
dichos fines. 

Pues bien, esta idea de "racionali­
dad" ya apuntada por Max Weber (5). 
quizás nos permita delimitar mejor el 
papel de los científicos sociales en la 
sociedad contemporánea. Si asumimos 
que nuestra obligación es la de intro­
ducir un cierto tipo de racionalidad 
en la actuación de las personas y/ o 
organizaciones, entonces podremos 
acotar nuestras responsabilidades fren­
te a ellas. En concreto, nos descargaría 
de la obligación de "saberlo todo" y 
"solucionarlo todo" ante unas personas 
o colectivos que "pasivamente" se po­
nen en nuestras manos. Por el contrario 
hemos de exigir a esas personas y/o 
colectivos que asuman activamente su 
cuota de responsabilidad. comprome­
tiéndose tanto en la elección y evalua­
ción de los "fines" como en la aplica­
ción de los "medios". 
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Por otra parte, adoptar una raciona­
lidad humana como objetivo, implica 
que debemos prestar la máxima aten­
ción a los problemas que efectivamente 
existen en la sociedad actual. Nuestra 
primera responsabilidad será, por tanto, 
la de ser sensibles a esos problemas, y 
no quedarnos en "lo que dicen los 
libros". Pero no bastará tampoco con 
"denunciarlos" o "describirlos" de ma­
nera más o menos sugestiva. Además 
tendremos que investigar y desarrollar 
una tecnología efectiva para su trata­
miento. Es decir, que se nos puede, y se 
nos debe, exigir la preparación y los 
conocimientos necesarios para contri­
buir eficazmente a la mejora de las 
condiciones de vida en nuestra socie­
dad. Porque tampoco resulta aceptable 
esa postura, tan querida por algunos, 
que trata de eludir responsabilidades 
bajo el pretexto de que las ciencias 
"humanas" son tan "débiles" que ape­
nas pueden incidir en el mundo real. 

ALGUNAS PROPUESTAS DE 
FUTURO 

En primer lugar ya hemos menciona­
do que en la sociedad todavía no existe 
una imagen clara de cuál sea el papel 
del científico social. Por tanto, una pri­
mera línea de actuación debería ir por la 
vía de diseminar esa idea. Hay que 
clarificar y explicitar la oferta. Por un 
lado, habrá que hacer comprender al 
público que no pueden venir a pedirnos 
que les digamos cuál es "el sentido de la 
vida", pero que tampoco es conveniente 
que prescindan de nuestra ayuda téc­
nica a la hora de planificar sus actua­
ciones. Y, por otra parte, habrá que 
animar. a los consumidores de tecno­
logía social a que exijan resultados 
concretos -con las correspondientes 
garantías de calidad. 

Ahora bien, es evidente que para 
poder jugar ese papel es necesario que 
previamente estemos convencidos de 
él. Y esto implica que efectivamente nos 
dediquemos a estudiar las estrategias 
más adecuadas para que las personas 
logren lo que ellas quieren. Por tanto, 
no podremos definir los problemas con­
tando únicamente con las teorías al uso 
(academicismo), ni tratar de solucionar­
los exclusivamente por pura intuición 
(practiconería). 

Esto nos retrotrae, en primer lugar, al 
problema ya mencionado de las discu­
siones teóricas acerca de qué "ortodo­
xia" es la más adecuada. Pero ahora 
parece claro, como solía apuntar el 
profesor Delclaux (recientemente falle­
cido) (6), que quizás la solución venga 
de darnos cuenta de que lo importante 
no es defender nuestros prejuicios de 
partida (teóricos o no), sino ayudar a las 
personas. Por tanto, lo relevante no es 
la discusión sobre qué teoría es más 
"ortodoxa" o más "académica", sino 
qué forma de actuación es más "eficaz". 

Y nótese que aceptar este enfoque, 
con todas sus consecuencias, conlleva 
algo más que una declaración de inten-

ciones. Por ejemplo, implica una preo­
cupación no demagógica por los proble­
mas del entorno en el que nos movemos, 
obligándonos a centrarnos en cuestio­
nes que quizás preferiríamos obviar, 
supone abdicar en ciertas actitudes cor­
porativistas en favor de la colaboración 
interdisciplinar, nos exige "intervenir" 
aceptando la responsabilidad que ello 
supone, y permite que la evaluación de 
nuestro trabajo sea externa y pública. 

Todo esto apunta además hacia una 
definición de nuestro papel en un con­
texto en el que ya no sería sostenible la 
imagen del científico social -especial­
mente el psicólogo-como alguien "con 
buena intención". Máxime cuando bajo 
ella se oculte la falsa de una rigurosa 
planificación y evaluación de resulta­
dos. No se trata de hacer demagogia 
populista (o individual), no se trata de 
"decir cosas que gusten" a las personas 
falseando o eludiendo los problemas. 
Se trata de ayudarles a enfrentarse a 
sus responsabilidades de manera com­
probadamente eficaz. 

Por todo esto, no parece en definitiva 
que tenga sentido enfrentarnos al pro­
blema de la CEE por medio de discu­
siones sobre ortodoxia, o mediante la 

La profesión 

v1e¡a técnica de "la improvisación a 
última hora". En su lugar creemos más 
conveniente y recomendable profundi­
zar en el debate acerca de "qué" y 
"cómo" podemos aportar al contexto 
social en el que nos encontramos. En 
ese sentido quisieran ir estas líneas, 
apuntando que quizás el concepto de 
"racionalidad" -como delimitador del 
papel de los científicos sociales- pue­
da ayudarnos a hacer camino. 

Notas 

(1) Bunge, M. (1980): Ciencia y Desarrollo. 
Ed. Siglo XX, Buenos Aires. 

(2) Pérez, M. (1985): "Moda, mito e ideo­
logra de la Psicologfa Cognitiva". Papeles 
del Colegio. Vol. IV (20), páginas 45-52. 

(3) Kuhn, T. S. (1969): La estructura de 
las revoluciones cientlficas. Trad. Fondo 
de Cultura Económica, México, 1975. 

(4) Eusenk, H. J. (1974): Psicologla: hechos 
y palabrerla. Alianza, 1979. 

(5) Weber, M. ( 1918-19): El trabajo intelec· 
tual como profesión. Trad. Bruguera, 
Barcelona, 1983. 

(6) Zaccagnini, J . L. (1985): "In memoriam: 
Dr. Delclaux". Revista de Psicofogla Ge­
neral y Aplicada, Vol. 40 (1), 1985, pá­
ginas 155-157. 

Prevención y tratamiento 
de la delincuencia 

MANUEL BERDULLAS Y ANGEL PUERTA 

La preocupación que viene generan­
do en nuestra sociedad el progresivo 
incremento de los actos delictivos per­
petrados tanto por delincuentes jóve­
nes como adultos ha fomentado una 
serie de iniciativas que abarcan desde 
programas de prevención, tratamiento y 
reinserción, hasta labores de investi­
gación que intentan profundizar en la 
etiología y el mantenimiento de los 
comportamientos que se sitúan en los 
límites o fuera de las normas que regu ­
lan la convivencia en las agrupaciones 
humanas. 

Por estas razones y un sinfín de ellas 
más, que serían largas de enumerar, el 
Colegio de Psicólogos y la Delegación 
de Madrid, desean saludar y apoyar 
desde estas páginas el nacimiento de la 
Sociedad Espai'lola para el Estudio, Pre­
vención y Tratamiento de la Delincuen­
cia, cuyos Estatutos fueron aprobados 
por la Dirección General de Política 
Interior el 8-4-1985. 

Todos los colegiados que deseen co­
laborar o participar en esta organiza­
ción pueden dirigirse a: Sociedad Espa­
i'lola para el Estudio, la Prevención y el 
Tratamiento de la Delincuencia. Ave­
nida de los Poblados, 8. Madrid. 

La Sociedad tiene por objeto desarro­
llar trabajos de investigación básica y 
aplicada, así como todas aquellas activi­
dades y experiencias que promuevan 
un mayor conocimiento de la etiología, 

prevención y tratamiento de las con­
ductas delictivas, desde un punto de 
vista psicosocial. En concreto, el Cole­
gio tiene en marcha desde el ai\o 1985 
un convenio de colaboración con la 
Dirección General de Acción Social, 
para desarrollar un programa preven­
tivo en diversas cárceles, llevado a cabo 
por un equipo de Valencia, dirigido por 
Vicente Garrido Genovés, que es, pre­
cisamente, el presidente de esta nueva 
Sociedad. 

En este sentido, está abierta a todos 
los profesionales que estén en relación 
profesional con delincuentes jóvenes o 
adultos. 

Tradicionalmente, la delincuencia no 
ha sido incluida como materia académi­
ca en nuestras Facultades, y buena 
prueba de ello es la escasa bibliografía 
disponible en castellano sobre el tema 
que nos ocupa. Por ello, la propia diná­
mica social ha hecho que aparezcan 
iniciativas asociativas científicas donde 
poner en común diversas experiencias 
que se están realizando y contrastar los 
resultados y las líneas básicas de ac­
tuación. 

En este sentido, el Colegio, siempre 
atento a todo aquello que sea apoyar 
nuevas líneas de trabajo de los psicó­
logos para integrarse en el tejido social, 
no podía faltar el apoyo de esta inicia­
tiva. 
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PARA LA FORMACION Y PRACTICA 
EN PSICOLOGIA JURIDICA 

Los ámbitos del Derecho v de la Ps1cología vienen a confluir 
en un amplio abanico de cuestiones prácticas de notable 
repercusión: la implantación del sistema de Jurados, la 
generalización de la práctica del peritaje psicológico en 
campos muy diversos. y la tncidencia misma en el diseno de la 
Ley v del SIStema jurldico, por citar sólo algunos ejemplos 
notables. 

Es asf que la Psicolog(a y sus profesionales se encuentran 
ante un nuevo conjunto de demandas. El Colegio Ofic•al de 
Psicólogos a través de su Delegación de Madrid, ha abordado 
la tarea de sentar las bases necesarias para apoyar la práctica 
profesional y colaborar en la formación y reciclaje de tos 
profesionales en este campo. Dentro del programa de actua­
ciones previsto. una de las primeras tareas a abordar es la de 
contar y con dar a conocer un corpus documental que sirva de 
material de orientación y apoyo a las actividades formativas e 
Investigadoras. Por ello el Colegio Oficial de Psicólogos 
decidió elaborar este "CATALOGO D E D OCUMENTOS 
SELECTOS PARA LA FORMACION Y PRACTICA EN EL 
AMBITO D E LA PSICOLOGIA JURIDICA" encargando su 
dirección al profesor Alejandro Avila Espal'la v convocado al 
efecto para la constitución del equipo encargado de realizarlo 
un concurso público con fecha 15-1-1 985. el cual fue adjudi· 
cado con fecha 4 de marzo de 1985 al equipo coordinado por 
Dona Blanca Vázquez Mezquita v formado por Maria José 
Catalán Frías. Javier Ensel'lat Gonzalo v José Domingo 
González Díez. 

Este equipo ha trabajado durante 6 meses en la preparación 
del presente catálogo. cuya necesidad específica se entiende 
justificada por los siguientes aspectos: 

1) La falta de entidad propia que sufre. hasta el presente. esta 
rama de Psicología. 

2) La carencia de programas de formación específica que 
ofenar a los psicólogos que desean trabajar en este 
área. 

3) El relativo desconocimiento que trenen los psicólogos 
sobre esta parte de la Psicologla, a nivel general y a nrvel 
partrcular, en temas tales como cuáles son sus roles a nrvel 
jurfdico. la legislación vigente, servrcros concretos que 
requieren su actuación. etc. 

4) El interés por conocer como func1ona la Ps1cologfa Jurld1ca 
en otros países del mundo y panicular en nuestro ámb1to 
europeo. Con el objetivo de homologar y contrastar puntos 
de vrsta y áreas de interés. 

5) La gran importancia que tiene conocer como se está 
desenvolviendo esta rama profesronal en nuestro pars en 
los siguientes niveles: 
a) Legislación vigente, 
b) campos de actuación, 
e) tareas v cometidos desempenados. 
d) publicaciones existentes. 

6) Hacer una aportación a la carenera de recursos que existe 
en Psicología Jurldica; carecen las Facultades de Psico­
logía de Espal'la de Planes de EstudiO donde se incluya 
como disciplina, bien durante la carrera o como parte de la 
formac1ón de postgraduados se da 1gualmente una escasa 
presencia de esta materia en otros centros extrauniversi­
tarios. Por otra parte, dada la escasez de informatización 
documental que sufre Espana. este catálogo es un intento 
de cubrir un área documental especffica con una selección 
de lo publicado en todo el mundo Incluyendo Espana. 

7} Como último y principal motivo está el facilitar el acceso a 
la información básica necesaria a cualquier profesional 
espal\ol o extranjero interesado en la materia. El interés 
por dicho campo no creemos que se restr inja sólo a los 
ps1cólogos sino que debe ser pane del bagaje cultural de 
cualqUier profesional de la Psicología así como del Dere­
cho. al cual puede facilitar el ejerc1cio del Derecho. de 
modiftear el comportamiento humano. 

El catálogo bibliográfico es un tipo de publicación cuyo 
contenido se obtiene de la recopilación, selección, elabora­
c ión y clasiftcación de textos. Stn embargo, a pesar de su 
enorme ut1hded, el catálogo btbhográf1co resulta ser una 
pubhcación poco frecuente. 

La elaborac1ón de este catálogo no ha s1do una rutinana 
acumulac•ón de los textos existentes -labor que de ser asr 
pudtere haber sido encargada al serv1c1o tnformát ico de 
cualquter centro de documentac1ón b1bhográf1ca-. sino que 
ha exigido de sus autores una actitud que empezó siendo de 
recogida básica de información v aproximación a la formación 
en este campo, para acabar siendo también de información 
pero con una base de generalización bastante más amplia 
sobre esta materia. 

La Psicologra Juddica es una ciencia experimental en su 
concepc1ón. Su ámbito v campo de aphcac1ón no puede 
restnngirse exclusivamente al peritaje fortuito que en los 
casos de separación o divorcto los jueces espal\oles comien­
zan hoy en dfa a solicitar con frecuenc1a. Su campo es mucho 
más amplio como ya se ha hecho notar y a demostrarlo hemos 
dirig1do nuestros esfuerzos. 

Salvo raras excepciones que cttamos en el catálogo, en 
cuanto a autores e instituciones ampliamente dtfundtdos. la 
búsqueda bibliográfica sobre Psicología Jurldica. es por lo 
poco desarrollado que se encuentra dicho campo en Espal'la. 
una auténtica aventura, aunque es digno de mención el 
trabajo pionero de algunas figuras espanolas en la materia, 
tales como E. MIRA Y LOPEZ V L. MUf;iOz SABATE. 

Creemos que es un desafío para el futuro de la Psicologfa 
espal\ola no quedarse relegada en est.a ámbito. sino realizar 
un esfuerzo de "integración. invest1gac'ón v d1fUS1ón. 

El boletfn de pedido. en la pane 1nfe"or de esta pág1na de 
"Psic61ogos. Papeles del Colegio". 

PUBLICACIONES DEL COLEGIO OFICIAL DE PSICOLOGOS 
BOLETIN DE PEDIDO 

TITULO 

"Comunicaciones y Ponencias del Primer Congreso del Colegio Oficial de Psicólogos (21-25 de 
mayo de 1984)" 

Sexto volumen de Comunicaciones del Primer Congreso del Colegio Oficial de Psicólogos 
(21-25 mayo 1984) 

"Guía de Cursos y Centros de Formación para Psicólogos en el área de Madrid. 1984" 

"La psicología como ciencia" 

"Análisis de la situación y cometidos del Psicólogo en los Servicios Municipales de la provincia 
de Madrid" ' 

"Guía de Recursos Asistenciales en el área de la Psicología Clínica en la provincia de Madrid" 

"Presente y futuro de la Psicología del Trabajo en la Empresa". 

"Jornadas de Orientación Educativa 6-8 octubre 1984. Actas de Trabajos". 

"Catálogo de Documentos Selectos para la Formación y Práctica en el ámbito de la Psicología 
Jurídica". (1) 

FORMA DE PAGO: _ 
MEDIANTE TRANSFERENCIA BANCARIA o GIRO POSTAL DIRIGIDOS AL 
BANCO POPULAR AG. URB. N.2 32 C/ C 60 1240-81 . C/ GENOVA, 20. 28004 MADRID 

N.2 PRECIO SUBTOTAL 
EJEMPL. UNIDAD 

3.270 

620 

230 

285 

2.215 

720 

1.175 

1.450 

3.500 
2.500 

TOTAL 

APELLIDOS ....................................................................... . ............................. . 

NOMBRE . .. . . .. . . .. .. .. .................................... . . . ......... . . .. ..... . .......... . ... . ................ . 

DIRECCION ... . .... . ... . ... . .... . ... . . . .. . ................................................................... .. . . 

CIUDAD PROVINCIA . ... ... ............. TELF. 

Enviar este Boletín de Pedido al Colegio Oficial de Psicólogos (Delegación de Madrid), Servicio de Documentación, 
C/ Fernández de los Ríos, 87-3.12 izda. 28015 MADRID. Teléf. 2445813 

(1) Prec1o: Colegiados: 2.500 ptas. No co1eg1ados: 3 .500 ptas (Tachar en el Boletín lo que no corresponda). 
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Congreso de Educadores 
de habla hispana 

en La Habana 

A comienzos de año se realizó en La Habana 
bajo el nombre Pedagogla'86 un Congreso de 
Educadores de habla hispana. 

El interés del Congreso permitió reunir a más 
de 3.500 personas relacionadas con la ense­
ñanza, pertenecientes a 35 paises, en su mayo­
ría de América Lat ina y el Caribe. 

El Congreso propició la presentación de po­
nencias, el intercambio de opiniones y reflexio­
nes en torno a direcciones del trabajo científico­
pedagógico, en aspectos tales como: El papel del 
educador en la lucha por el mejoramiento hu­
mano y el progreso social; el significado de las 
relaciones sociedad-escuela; los métodos de 
enseñanza, los medios de aprendizaje; la for­
mación y el perfeccionamiento del personal 
docente; los problemas de la Educación Espe­
cial; la organización escolar; Jos fundamentos 
teórico-prácticos del diseño curricular y otros 
elementos de interés de las investigaciones 
pedagógicas en el momento actual. 

Las sesiones de trabajo del Congreso y la 
visita a Centros docentes, posibilitaron conocer 
Jos avances alcanzados por Cuba en la esfera 
educativa, y comprobar el enorme esfuerzo 
realizado por este país, a fin de llevar la educa­
ción a todo el pueblo, garantizando los recursos 
humanos y técn icos imprescindibles para su 
ejecución efectiva. 

Por ot ra parte, se hizo patente los contrastes 
de esta realidad con la dramát ica situación que 
se padece en otros países, sobre todo latino­
americanos. 

En la conferencia pronunciada por el M in is­
terio de Educación sobre "Desarrollo de la 
educación en Cuba", se nos presentó la historia 
de la educación desde el siglo XIX hasta la 
actualidad, haciendo énfasis en las d iferencias 
ideológ icas y polít icas que guían las directrices 
del sistema educat ivo actual, así como su peso 
específico dentro de la política del pa ís. 

De los datos estadísticos que nos proporcio­
naron, cabe señalar algunos de los más rele­
vantes: Cuba cuenta en la actual idad con 
10.043.200 habitantes. En el año 1985, Cuba 
t iene destinado de sus Presupuestos Genera­
les, 1.696,8 millones de pesos, que contrasta 
con Jos 79.4 millones de pesos que se destina­
ron en 1957/ 58 para la educación. Según el 
informe efectuado por el Comité Estatal de 
Estadística, en octubre de 1984, el porcentaje 
de escolarización de n iños de seis a doce años 

, era de 56.4% en 1953 y el 97,3% en 1981 . El 
39,8% de chicos de trece a d ieciséis años en el 
año 1953, y el 87,8% de estas mismas edades 
en e l año 1981 . 

En nuestras sesiones de t rabajo y vis itas a 
Centros Docentes, nos interesamos en conocer 
cómo estaban organizados los Servicios de 
Apoyo a la Escuela, y su relación con Jos 
Círcu los Infanti les y la situación y planteamien­
tos de la Educación Especial. 

Círculos Infantiles 

La estructura de los Servicios de Apoyo donde 
trabajan los psicólogos dentro de la red educa­
tiva, está formada por Servicios Cu lt ura les, 
Servicios Provinciales y Servicios Municipales 
(que apoyan directamente a Jos Círculos Infan­
t iles). 

Forman parte del Serv icio de Apoyo: los 
psicólogos, médicos y metodólogos (pedago­
gos), realizando una labor conjunta. El psicólo­
go proporciona al metodólogo las bases psico­
lógicas para la e laboración y aplicación de los 
programas educativos. 
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Cabe destacar como funciones del psicólogo: 
• Incidir en el desarrollo de las condiciones 
psicológicas y profilácticas del Centro, aten­
diendo al proceso de adaptación y a la interrela­
ción del n iño y educador. 
• Atender a los aspectos psicológicos de la 
aplicación de los métodos. 
• Trabajar conjuntamente con el arquitecto y 
pedagogo para establecer la estructura y las 
características del local (luz, color, tamaño, 
etcétera) idóneos de acuerdo con el desarrollo 
del niño de estas edades. 
• Intervenir en la programación educativa del 
Centro, vigilando los aspectos de al imentación y 
sueño. 
• Trabajar con los niños cuyo comportamiento 
se desvía de la norma, atendiendo los aspectos 
clínicos educativos. 
• Labor docente con educadores y metodó­
logos. 
• Participar en la elaboración de planes y pro­
gramas de su especialidad. 
• Atención y educación a padres, participando 
también en programas de intervención comuni­
taria, a través de los medios de difusión. 
• En el área de investigación, partiendo de la 
realidad de la provincia, intervienen dentro del 
plan general de orientaciones del Ministerio; 
asignan un día a la semana a la investigación y 
formación permanente. 
• Otras tareas en las que interviene el psicó­
logo; en la selección de personal, anál isis de 

17 
marzo 

1 Jornadas de psicología 
y salud en Santander 

7 4 Psicólogos 
- ------ ---

Durante los días 17 al 19 de marzo del pasado 
año tuvieron lugar en Santander, dentro del 
marco del Hospital Nacional "Marqués de Val­
decilla", las 1 Jornadas de Psicología y Salud 
organizadas por la Delegación Norte del Colegio 
Oficial de Psicólogos con la colaboración del 
Servicio de Psiquiatría del Hospital antes men­
cionada, de la Cátedra de Psiquiatría de la 
Facultad de Medicina de la Universidad de 
Santander, de la Diputación Regional de Canta­
bria, del Ayuntamiento de Santander, de la 
Diputación Regional de Cantabria, del Ayunta­
miento de Santander, del I.C.E. de la Universi­
dad de Santander y de la Junta de Gobierno 
Estatal del Colegio Oficial de Psicólogos. 

Las Jornadas que contaron con la calificación 
de "Interés Sanitario" otorgada por el Minis­
terio de Sanidad y Consumo, fueron inaugura­
das con la presencia en el Acto de Apertura de 
las primeras autoridades regionales y congre­
garon a más de 200 profesionales de la Psicolo­
gía y disciplinas afines en torno a 5 grandes 
áreas, cuya temática se organizó en forma de 
Mesas Redondas y presentación de Paneles. 

La primera área tratada versó sobre: Pollticas 
Asistenciales en Sanidad y en ella actuó como 
coordinador el Decano de nuestro Colegio, Car-

-

puesto de t rabajo y asesoramiento a las Comi­
siones de Educación Sexual. En la actualidad, 
existen 42 psicólogos en este área, los psicó­
logos provinciales y municipales, se reúnen 
periódicamente dos veces al mes y los psicó­
logos estata les una vez al año. 

En la realización del trabajo directo con los 
n iños con dificult ades en estas edades, mantie­
nen varios principios : no se puede hacer cons­
ciente al niño de su problema a estas edades. 
Los padres deben participar dentro del proceso 
de adaptación del niño a los Círculos Infant iles. 
Hay diagnósticos que no se pueden hacer sin 
trabajo con los padres. 

El trabajo del psicólogo queda perfectamente 
delim itado, y su actuación en los Círcu los In­
fant iles está enmarcado dentro de una estruc­
tura multiprofesional, con métodos pedagógi­
cos muy avanzados, y con una gran dotación de 
personal especializado y espacio adecuado. 

En la ponencia presentada por el director 
nacional de Educación Especial, se p lantea que 
el sistema de Educación Especial en Cuba 
pretende garantizar una adecuada integración 
social y labora l de las personas que presentan 
algún t ipo de deficiencia física, mental o tras­
tornos de la conducta. 

Enmarcado dentro de las características pe­
culiares de su sistema político-social, donde hay 
una realidad de pleno empleo, se mantiene la 
tesis de que la Educación Especial gratu ita 
perm ite crear las condiciones adecuadas para 

los Camarero, de los siguientes ponentes: D. Jo­
sé Antonio Espino (Secretario de la Comisión 
M in isterial para la Reforma Psiquiátrica), D. Sil­
verio Barriga J iménez (Catedrático de Psicolo­
gía Social y D irector General de Estructuración 
y Estudios San itarios de la Consejería de San i­
dad y Consumo de la Junta de Andalucía), 
Doña Rocío Fernández Ballesteros (Decano de 
la Facultad de Psicolog ía de la Universidad 
Autónoma de Madrid y Catedrático de Psico­
diagnóstico) y D. Ferrán Casas i Aznar (Psicó­
logo responsable de As istencia a Municip ios de 
la Diputación de Barcelona). Las relaciones 
entre los conceptos de salud, política sanitaria, 
asistencia sanitaria, modelos de salud/ enfer­
medad y sus determinaciones concretas en 
Anda lucía como Comunidad Autónoma y en 
Cata luña en relación a los Ayuntamientos, fue­
ron algunos de los temas tratados. Se abordó 
también la conexión existente entre la forma­
ción del psicólogo y su capacidad de respuesta a 
los distintos problemas planteados dentro del 
marco de la Sanidad y de las nuevas políticas 
asistenciales. 

La segunda Mesa Redonda tuvo como título: 
Psicologla y Prevención y contó con D. Miguel 
Costa como coordinador de la misma. Los po­
nentes fueron: D. José Luis Vázquez Barquero 
(Jefe de Sección de la consulta de Psiqu iatría 
del Hospital Nacional " Marqués de Valdecilla" y 
Profesor t itular de Psicología Médica de la 
Facu ltad de Medicina de la Universidad de 
Santander) y D. José Aranda Regules (Ex Jefe 
de Servicio de Asistencia Primaria de la Conse­
jería de Salud y Consumo de la Junta de 
Andalucía). A causa de una inoportuna huelga 
del transporte aéreo no se pudo contar con la 
presencia anunciada de Doña Rosa Costa Pau 
(Técnico del Gabinete de Ordenación Educativa 
del Departamento de Enseñanza de la Generali-
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lograr la total integración social y laboral de los 
deficientes, mediante una atención pedagógica 
adecuada, para que contribuyan con su capaci­
dad laboral y creadora al desarrollo económico, 
social y científico técnico del país. 

Uno de los principios que rige la Organiza­
ción del Trabajo de la Educación Especial es el 
referido a la educación de los niños deficientes 
desde la más temprana edad. 

En la actualidad cuentan con más de 420 es­
cuelas especiales, donde estudian algo más de 
46.000 alumnos a cargo de 11.000 docentes, a 
razón de 4.4 alumnos por maestro o profesor. 

Existen en cada provincia un Centro de Diag­
nóstico y Orientación en los que trabajan pe­
dagogos especializados, psicólogos, médicos. 
logópedas, psicomotricistas y trabajadores so­
ciales que proporcionan a partir del diagnóstico, 
la adecuada orientación y selección del tipo de 
atención educativa especializada que necesitan 
los niños. 

Este sistema de atención a los niños deficien­
tes, lo completa el trabajo que real iza el Minis­
terio de Salud Pública, con sus instituciones 
para niños retrasados mentales severos y pro­
fundos. 

Se han creado recientemente círculos infan­
tiles especiales para deficientes auditivos y con 
serveras dificultades en su desarrollo intelec­
tual y neuropsíquico. 

Contribuyen en el trabajo que realizan las 
escuelas organizaciones de la comunidad como 

tat de Cataluña), pero su ponencia, que nos ha 
sido remitida, figurará en el segundo volumen 
de Actas de las Jornadas. La Prevención fue 
abordada en esta Mesa desde diferentes enfo­
ques que abarcan desde el marco general perfi­
lado por Miguel Costa, a petición nuestra, en el 
que se detallan y estudian las diversas cuestio­
nes pertinentes a la necesidad, racionalidad, 
organización y ejecución de una prevención 
psicológica, pasando al detalle del estudio de los 
instrumentos y técnicas de análisis epidemio­
lógico como herramientas en favor de la pre~ 
vención y llegando a la concreción práctica de la 
exposición de los trabajos preventivos, en ámbi­
tos de la· salud y fases diversas, que se llevan 
actualmente a cabo en Cataluña y Cantabria. No 
estuvo ausente de la Mesa el espíritu crítico 
sobre el concepto, 1 ím ites y modo de acción de la 
" moda de la prevención", surgido fundamental­
mente del contraste existente entre algunos 
postulados y la realidad. 

La tercera Mesa versó sobre: Psicologfa y 
Tratamiento y contó como coordinador con 
D. Francisco J. Labrador. Los ponentes fueron: 
D. Abilio Reig (Profesor de la Facultad de Medi­
cina de la Universidad de Alicante, D. José A. 
Carrobles (Profesor de la Facultad de Psicología 
de la Universidad Autónoma de Madrid) y Doña 
Carmina Saldaña (Profesora de la Facultad de 
Psicología de la Universidad Central de Barce­
lona). El ámbito general de los tratamientos 
psicológicos abordado en el trabajo de Labrador 
fue luego pormenorizado por los demás ponen­
tes en las siguientes áreas de intervención: 
Técnicas cognitivo-conductuales de control de 
los trastornos psicofisiológicos, Estrategias de 
afrontamiento y estrés y Modificación de con­
ducta y Depresión. 

Psicologfa y Rehabilitación fue el título de la 
cuarta Mesa Redonda coordinada por D. Vicente 

la Asociación de Mujeres Cubanas, la Asocia­
ción de Ciegos y Mutilados Físicos; los diferen­
tes tipos de alumnos deficientes participan 
activa y conjuntamente con los demás escolares 
en act ividades culturales, deportivas, trabajos 
productivos, campamentos y palacios de pio­
neros, etcétera. 

Conocedores de la tendencia actual de inte­
gración escolar en muchos países sobre todo 
europeos valoran que en su país hoy por hoy la 
integración social no pasa necesariamente por 
la integración escolar, ya que socialmente exis­
ten otras vías que garantizan esa integración 
real de los deficientes, no obstante siguen muy 
de cerca las experiencias de otros países y 
durante nuestra visita mantuvieron un interés 
real en el intercambio de las mismas. 

Para nosotros ha sido especialmente intere­
sante constatar la importancia del trabajo del 
psicólogo dentro del sistema educativo y el 
reconocimiento social e institucional que le 
respaldan. Su intervención en todo el proceso 
educativo, atendiendo a la población infantil 
escolarizada y destacando dentro de sus fun­
ciones el aspecto preventivo (Círculos Infanti­
les, etcétera) hace pensar en que esta " nueva" 
forma de intervención que se está consolidando 
en países con experiencia educativa muy distin­
tas, tiene gran interés por sus aportaciones al 
desarrollo del individuo. 

Maria Antonia Alvarez Monteserin 

Pelechano Barberá (Catedrático de Psicología 
de la Universidad de La Laguna) y en la que 
participó como ponente D. Jesús Rodríguez 
Marín (Catedrático de Psicología de la Facultad 
de Medicina de la Universidad de Alicante). Otra 
vez la huelga aérea nos impidió contar con la 
presencia de D. Julián Leff (Director del M.R.C. 
Social Psychiatric Unit dellnstitute of Psychia­
try de Londres). En esta área el profesor Pele­
chane realizó una exhaustiva y profunda revi ­
sión del concepto y la práctica de la rehabili ­
tación vista desde el ángulo psicológico, corres­
pondiéndole al profesor Marín la tarea de pro­
fundizar y completar algunos aspectos de este 
ámbito de actuación de la Psicología. 

Por último, la Mesa sobre los Peritajes Judi­
ciales sirvió para que los ponentes y el coordi­
nador de la misma dieran una amplia y variada 
visión de los problemas de índole tanto profe­
sional como jurídica que surgen en la cada vez 
más frecuente realización de peritajes por parte 
de psicólogos, sobre todo en el ámbito de los 
Tr ibunales de Familia. La coordinación de la 
Mesa estuvo a cargo de D. Joan Vives i Biel 
(Abogado y Psicólogo. Profesor del Instituto de 
Psicología Jurídica de Barcelona), siendo los 
ponentes: D. Jesús Berna! (Teniente Fiscal de la 
Audiencia Territorial de Oviedo) y D. Antonio 
Coy Ferrer (en representación de un grupo de 
psicólogos de los Tribunales de Familia). Por las 
incidencias ya mencionadas anteriormente no 
pudo asistir a la Mesa Redonda, D. Alejandro 
A vi la, que ha dirigido un grupo de trabajo sobre 
este tema en este Colegio. 

En algunas Mesas como la de Políticas Asis­
tenciales y Peritajes Judiciales se puso de 
man ifiesto en el coloquio la especial y aún no 
definida situación socio-laboral de los Psicólo­
gos. Posturas gubernamentales, como la no 
consideración de los psicólogos clínicos como 
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profesional sanitario y por lo tanto la aplicación 
del I.V.A. a sus actividades, merecieron una 
unánime repulsa. Por otra parte se valoraron 
especialmente los avances conseguidos por 
algunas Autonomías y Ayuntamientos en la 
implantación de servicios psicológicos para los 
ciudadanos. 

13 
julio 

XXI Congreso 
Internacional de 

Psicología Aplicada, 
en Jerusalén 

Durante los días 13 al 18 de julio último se 
celebró en Jerusalem el XXI Congreso Interna­
cional de Psicología Aplicada. Su promotora era, 
una vez más, la Asociación Internacional de 
Psicología Aplicada. Participaron cerca de 
1.500 psicólogos, la mayoría de los cuales 
provenían de Europa. De España acudieron 40 
participantes. 

A lo largo de los últimos dos años en ambien­
tes profesionales (a través de la Guía del Psicó­
logo) y en los académicos se había anunciado 
reiteradamente el evento que cada cuatro años 
se repite a lo largo de todo el presente siglo. En 
la Guía de junio se brindó reseña completa del 
programa, por lo que no es menester reprodu­
cirlo aquí. El desarrollo de las sesiones se ajustó 
al minuto al mismo. 

8 
septiembre 

XVI Reunión anual de la 
EABT, en Lausana 

7 6 Psicólogos 

Los días 8, 9 y 1 O del pasado septiembre se 
llevó a cabo en Lausanne (Suiza) la XVI Reunión 
Anual de la EABT (European Association for 
Behaviour Therapy). 

Esta sociedad pretende aportar un forum 
europeo para facilitar la discusión de materias 
relevantes respecto a los principios empíricos 
básicos y la práctica de la Terapia de Conducta 
en salud, educación y campos relacionados, 
tanto a nivel individual como comunitario. For­
man parte de ella asociaciones europeas o de 
otros países que como mínimo cuenten con 

- - - --- ------------ - - -

En el acto de cierre de las Jornadas se 
procedió a la entrega del primer premio y dos 
primer premio correspondió a D. Emilio Gutié­
rrez García y D. Valentín Escudero Carranza por 
el poster titulado: Caracterfsticas de la distri­
bución de la expresión de emociones de los 
familiares de pacientes esquizofrénicos: Pers-

Desde la guerra civil española ningún psicó­
logo español había salido al estrado en calidad 
de conferenciante invitado por la organización 
promotora de los sucesivos Congresos Interna­
cionales de Psicología Aplicada. Tras numero­
sas gestiones fueron varios los nombres pro­
puestos y aceptados. Presentada por C. D. Spiel­
berger, el día 16 a las 1 6.45 tomó la palabra la 
Dra. Rocío Fernández Ballesteros que, en in­
glés, versó sobre " Evaluación de programas". 
Se reanudaba así un antiguo coloquio con la 
Psicología Aplicada Internacional cuyas raíces 
se remontan a los Congresos de Barcelona 
(1921) y de Madrid (1930). 

El balance global de los simposios fue el 
siguiente: 

Psicología del Trabajo y de las Organizacio­
nes, 22; Psicología Social, 18; Psicología Edu­
cativa, 17; Psicología Ambiental, 14; Psicología 
General, 11; Psicología Clínica, 1 O; Psicología 
de la Salud, 7; Psicología Gerontológica, 6; 
Evaluación Psicológica, 6; Psicología y desarro­
llo nacional, 6; Psicología del Deporte, 4; Psico­
logía Económica, 2 jornadas en un kibbutz. 

Los conflictos en el Medio Oriente estuvieron 
en la mente de los asistentes al constatar la 
escasa participación de psicólogos americanos. 
Habituados a escuchar su voz y acento en otros 
Congresos de Psicología Aplicada, esta vez 
prevalecieron los enfoques europeos, inmunes 
o familiarizados ya con las amenazas del terro­
rismo internacional. Participaron, es cierto, pri­
meras figuras de la Psicología en Estados Uni­
dos, pero eran más los ausentes que los presen­
tes. En otros Congresos de la IAAP los psicó­
logos de los países limítrofes al anfitrión solían 

cuarenta miembros, y que evidentemente ten­
gan unos objetivos parecidos. Actualmente son 
diecinueve (austríaca, bávara, belga-flamenca, 
belga-francesa, catalana, danesa, española, 
finlandesa, F.K.V. -alemana-, francesa, grie­
ga, holandesa, dos italianas, israelita, noruega, 
portuguesa, sueca y suiza). 

El Congreso se realizó en la Universidad de 
Lausana (Campus de Dorigny) en un marco 
ambiental extraordinariamente bien equipado, 
luminoso y agradable. 

El presidente de este año, Dr. O. Fontaine, 
junto con el vicerrector de la Universidad Prof. P. 
Ducrey y el presidente del comité organizador 
Dr. J. P. Dauwalder, dieron la bienvenida a los 
congresistas e iniciaron la reunión. 

Las actividades estaban organizadas en a) 
sesiones plenarias; b) simposiums; e) grupos de 
especial interés; d) workshops y sesiones de 
póster. 

En las a) sesiones plenarias participaron des­
tacadas personalidades. El día 8 el tema con que 
se inició fue el de Modelos de Evaluación, 
desarrollado en cuanto a "Evaluación de la 
actividad cognitiva", por M . Golfried de USA. y 
en cuanto a "Evaluación de sistemas familia­
res", por l. Falloon (G.B.). 
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accessits a los tres paneles que, a juicio del 
Comité Organizador, estaban mejor real izados, 
tanto desde el punto de vista científico como de 
la importancia o repercusión social del tema. El 
pectiva transcultural. Los accessits fueron otor­
gados a D. Juan F. Godoy García, D. A. Catena y 
D. Vicente Caballo Manrique por el poster 

acudir de un modo destacado. En esta ocasión 
se puso de relieve, una vez más, la incomuni­
cación entre los psicólogos profesionales en un 
país en litigio armado con sus vecinos. 

Para acceder a Israel así como para salir del 
mismo los psicólogos españoles fuimos objeto 
de interrogatorios civiles (seguridad) y militares 
(información) bastante estructurados y cruza­
dos tanto en español como en inglés, cuya 
duración osciló entre los 20 minutos y las dos 
horas según los casos. Habituados a recibir 
visitantes españoles al hilo de motivos religio­
sos, encontraban poco comprensible nuestra 
presencia por motivos meramente científicos y 
profesionales. Además, el hecho de que los 
itinerarios fueran individuales y no en grupo no 
les cuadraba con otros precedentes próximos o 
consuetudinarios. Incluso las conexiones entre 
vuelos nacionales e internacionales se convir­
tieron en motivo de sospecha e indagación por­
menorizada. Algunos de los psicólogos españo­
les fueron objeto de especiales y prolongadas 
entrevistas en los aeropuertos. Aún cuando 
España hubiera establecido relaciones diplo­
máticas con Israel meses antes, los españoles 
fuímos interrogados a la búsqueda de posibles 
simpatías o visitas/ contactos palestinos. La 
organización del Congreso se mantuvo al mar­
gen de estos hechos graves de por si. 

Durante el Congreso los organizadores ha­
bían contado con el apoyo de numerosos psi­
cólogos de Israel que se convirtieron en anfi­
triones de los extranjeros, abriendo sus casas 
para la celebración de cenas de confraterniza­
ción. En ellas se especificaba previamente las 
lenguas y los temas comunes que pudieran 

El día 9, dentro del tema Modelos de Conducta 
Compleja, N. Birbaumer (FGR) desarrolló "Inte­
grando afecto, cognición y acción", y R. Lazarus 
(USA) " El concepto de mente en psicoterapia y 
psicopatología". Y finalmente el día 1 O, dentro 
de Modelos para el Futuro, l. Marks (G.B.) 
expuso "Ventajas de la Modificación de Con­
ducta" y A. Bandura (USA) "Autoeficacia". 

El programa fue extraordinariamente denso, 
celebrándose cada día cinco simposiums en 
paralelo. 

Los títulos sobre los que versaron los simpo­
siums fueron: Investigación en Europa (revi­
sión, métodos y rasgos); Trastornos afectivos 
(etiología, evaluación y estrategias de trata­
miento); Psicosomática y Psicofisiología; Con­
ducta y salud; Educación, infancia y familia y 
Trastornos cognitivos. 

Además podía asistirse a grupos de interés 
especial sobre: Promoción de la salud; Interac­
ción terapeuta / cliente (que registró un alto 
nivel de asistencia); Asimilación europea de los 
programas conductuales; Coping en pacientes 
psicosomáticos crónicos; Envejecimiento y de­
mencia; Coping en pacientes psiquiátricos cró­
nicos; y Anorexia y bulimia. 

titulado: Desarrollo experimental de un progra­
ma de evaluación y tratamiento de la miopfa y a 
Doña Antonia Suárez Alvarez y D. Arturo Cort i­
na Llosa por el panel: Elaboración de un mapa 
epidemiológico de factores de riesgo cardiovas­
cular en Asturias. 

hacer viable la comunicación y el trato; el 
resultado fue gratamente satisfactorio para to­
dos los psicólogos que concurrieron a los dis­
tintos hogares judíos que les brindaron cordial 
acogida en las cálidas noches de Jerusalem. 

Además se tuvo opción a evadirse de las 
sesiones del Congreso acudiendo, en excursio­
nes programadas, a visitar Kibbutz e institucio­
nes de interés para la profesión, de suerte que 
las comunicaciones sobre e l desarrollo de la 
Psicología en Israel se completaba con las 
visitas a los lugares y organismos que se men­
cionaban. Se combinaba pues, rev isiones teó­
ricas y comunicaciones con e l contexto práctico 
con la situación real. Tal experiencia fue, pues, 
altamente relevante. 

A partir de ahora la revista internacional de 
Psicología Aplicada cuenta en su com ité edito­
rial con el autor de esta reseña para dar cauce a 
artículos nacionales y para la supervisión y 
lectura de los que se escriben en otros países. 
previos a su publicación. Esto ha constituido, 
pues, un avance notorio. 

El próximo Congreso tendrá lugar en Kyoto, 
Japón, en 1990 por lo que los profesionales 
pueden marcar ya una cita a cuatro años vista 
en su agenda. En la Delegación de Madrid del 
Colegio Oficial de Psicólogos se cuenta con un 
ejemplar disponible de las Actas de este XXI 
Congreso Internacional de Psicología Aplicada 
que ya ha encontrado asiento en el al bu m de los 
recuerdos. 

José Maria Prieto 
Comité Ejecutivo IAAP 

Entre los workshops que se rea lizaron con 
una duración aproximada de 6 a 7 horas, repar­
tidas en uno o dos días, cabe destacar: "Terapia 
de exposición"; " Perder peso y mantenerlo : una 
aproximación cognitivo-conductual"; " Rehabi­
litación en demencia senil"; "Patrón tipo A "; 
" Terapia cognitiva de la ansiedad y fobia"; 
" Parar de fumar"; "Dolor agudo y crónico"; y 
" Terapia cognitivo-conductual de las fobias y 
obsesiones". 

Todos los días hubo sesiones de pósters por la 
mañana y por la tarde. 

En cuanto a los aspectos más organizativos de 
la EABT, se llevó a cabo la asamblea de repre­
sentantes de los diferentes países que la inte­
gran, en la que se votó al próximo presidente 
electo, se reconoció al de este año (L. Goran de 
Upsala, Suecia), se reformaron algunos aspec­
tos de los Estatutos y se propuso la publicación 
de un Newsletter. El comité editor estará forma­
do por los representantes votados de entre los 
que cada sociedad integrante propondrá antes 
de que f inalice el año. 

En los temas que se trataron en este Congre­
so destaca la gran cantidad de temas que se 
dedican a aspectos cognitivos, lo cual ya empie­
za a ser tradición en éstas. 
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Existe un marcado interés en promocionar 
reuniones entre los terapeutas latinos, y si bien 
ya se ha organizado el 1 Congreso Ibérico este 
noviembre, parece que existe una toma de 
conciencia de la necesidad de potenciar una 
Terapia y Modificación de Conducta más propia 
del área latina. 

29 
septiembre 

''Seminario sobre 
integración de los 

refugiados y asilados 
en España'' 

El 29. 30 de septiembre y 1 de octubre de 
1986, se celebró en Madrid, organizado por el 
Alto Comisionado de las Naciones Unidas para 
los Refugiados. y con la colaboración de la 
Dirección General de Acción Social, un Semi­
nario sobre la problemática y las dificultades 
que los refugiados y exiliados experimentan 
durante el proceso de adaptación e integración 
a las estructuras culturales y socieconómicas 
de nuestro país. 

La sesión inaugural contó con la presencia de 
numerosas personalidades entre las que se 
hallaban el Excmo. Sr. Ministro de Trabajo y 
Seguridad Social, el Defensor del Pueblo la 
Directora General de Acción Social, el Deleg~do 
del Alto Comisionado de las Naciones Unidas 
para España y muchas otras que sería largo 
enumerar. 

Esta reseña sirve para destacar el creciente 
interés que este tema suscita en todos los 
estratos sociales de una nación que, durante 
varias décadas. se vio impotente para evitar que 
centenares de miles de sus mejores hijos su­
fnesen el ostracismo. 

La _solidaridad y cariño con que exiliados y 
refugrados españoles fueron acogidos por la 
colectividad internacional, debe materializarse 
en una reciprocidad hacia todos aquellos que 
buscan cobijo de cualquier tipo de persecución 
del signo que fuese en el seno de nuestra 
sociedad. 

Sobradamente conocidas de todos nosotros 
son las expresiones xenofóbicas que reciente­
me~te ~e han prod~cido en países con una gran 
tradrcron de acogrda de exiliados y, tampoco 
desconocemos los factores económicos respon­
sables de las mismas. 

Todas las voces oídas en este encuentro 
manifestaron la repulsa por tales aconteci­
mientos y su satisfacción por la firmeza y apoyo 
que nuestro gobrerno presta a la implantación y 
desarrollo de la Ley 5/ 1984 de 26 de marzo que 
regula el derecho de asilo y la condición de 
refugiado en España aunque, en ocasiones se 
explicitase el deseo de que se produjera ~on 
mayor rapidez. 

Los objet ivos básicos de las sesiones se 
hallaban relacionados con el análisis y las 
experiencias de las distintas fases del período 

Durante todo el Congreso se hizo propaganda 
de la XVII Reunión. que tendrá lugar en Ams­
terdam. 

Rosa M. Raich i Escursell 
Universitat Autonoma de Barcelona 

de integración de los demandantes de asilo, 
aspectos jurídicos. obstáculos en la adhesión a 
la actividad laboral, experiencias cooperativis-

-tas de los miembros de este colectivo, aporta­
ciones al ámbito de nuestra cultura, dificulta­
des que encuentran para el reconocimiento de 
sus titulaciones académicas y profesionales las 
acciones de las distintas agencias y admini;tra­
ciones para una mejor adaptación del refugiado 
y coordinación de las Instituciones en sus acti­
vidades. 

Desde la perspectiva del entorno psicológico, 
subrayar tres apartados que hubiesen merecido 
una mayor profundización: 
- La salud psicofísica del refugiado. 
- Formación de asesores. 
- Planificación de programas incluyendo los 

criterios evaluativos de los mismos. 
En el primer aspecto debemos destacar que la 

c~bertura sanitaria se pacta con entidades pú­
blicas. Este aspecto contradice la política de 
normalización y derecho de todos los colectivos 
a acceder a un sistema de salud que integre a 
todos los ciudadanos y no potencie servicios 
monográficos para un buen sector de ellos. 

Las prestaciones psicológicas al grupo de 
exil iados poseen el mismo carácter contractual 
que, a veces, dificulta las intervenciones tera­
péuticas o de apoyo. 

El segundo punto a que me refiero es el de 
formación de asesores. Tal vez debiera haber 
invertido el orden de análisis de estos apartados 
y haber mencionado en primer lugar los progra­
mas y la evaluación. 

El objeto/ sujeto de los programas presenta 
c~racterísticas transcu lturales que, no sólo pre­
crsan un abordaje interdisciplinario sino tam­
bién comparativo. Esto requiere un~ formación 
compleja en diseños de aprendizaje de nuevos 
comportamientos, modificación de otros, prácti­
ca en la transmisión de técnicas que permitan la 
adquisición de nuevas habilidades para que el 
exiliado pueda enfrentarse con nuevos contex­
tos. 
. El diseño de los programas de ayuda debe 
rncorporar los amplios y nuevos conocimientos 
que la psicología social comunitaria ha desa­
rrollado en los últimos veinte años. De este 
modo, permitirá a los responsables de este tipo 
de intervención, no hablar exclusivamente de 
los logros que, efectivamente, los hay, sino de 
qué modo y a qué costo se han alcanzado los 
objetivos fijados. 

Pienso que, paulatinamente, los programas 
deben enfatizar el reciclaje y la incorporación de 
profesionales que incorporen los conocimientos 
~encionados ~que sean especialmente recep­
trvos a la qurebra y excisión personal que 
supone la emigración no deseada. 

Finalmente, felicitar a los organizadores de 
este Seminario y a los trabajadores del sector 
por el esfuerzo generoso que cotidianamente 
realizan en la acogida de los demandantes de 
refugio y asilo en nuestro país. 

Manuel Berdullas 
Vocalía de Servicios Sociales 
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Informe sobre el/. V.A. 
Gabinete Jurídico de la Delegación de Madrid 

del Colegio Oficial de Psicólogos 
A fin de informar a todos los miembros de la 

Junta de Gobierno ampliada del COLEGIO 
OFICIAL DE PSICOLOGOS de todos los trámi­
tes e incidencias habidas a lo largo del arlo 
1986, en lo referente a la aplicación deii.V.A a 
las actividades del Psicólogo, hacemos el pre­
sente informe, arrancando de las primeras 
actuaciones habidas para concluir con la si­
tuación actuaL 

1. En el mes de enero de 1986 se formuló 
·ante la Dirección General de Tributos consulta 
vinculante, a fin de que por la misma se fijara 
su criterio respecto a si era extensible a las 
actividades profesionales de Psicólogos la 
exención del I.V.A establecida tanto en la Ley 
del Impuesto sobre el Valor Añadido como en 
el Reglamento del mismo (artículo 13). 

Dicha petición lo era tanto en lo que se 
refería a las actividades que podr íamos llamar 
clínica o de salud, como a las actividades del 
Psicólogo en relación con la educación. 

Con fecha 21 de abril de 1986 se publicó en 
el "Boletín Oficial del Estado" la resolución de 
la indicada Dirección General, por la que se 
considera no admisible la extensión a los 
mencionados servicios de las exenciones an­
tes señaladas, estableciendo como funda­
mento el artículo 24 de la Ley General Tri­
butaria y la prohibición que el mismo contiene 
de aplicar por analogía y más allá de sus 
extrictos términos sectores tributarios cuales 
son las exenciones. 

De todo lo anterior tuvieron constancia los 
colegiados a través de la comunicación reali­
zada por el Decano a finales del mes de abril de 
1986. 

En dicha carta se daba cuenta de ésta última 
resolución, así como de la postura oficial del 
Colegio en cuanto a seguir buscando los 
cauces adecuados para superar esta resolu­
ción denegatoria, y además reafirmaba el 
apoyo a través de Asesoría Jurídica a los 
colegiados en cualquier actuación que pudiera 
producirse por parte del Ministerio de Econo· 
mía y Hacienda. 

2. En el mes de junio de 1986 a iniciativa 
de la Delegación del País Valenciano del 
Colegio Oficial de Psicólogos, se contactó con 
un Inspector excedente, para conocer la opi­
nión del mismo en este tema concreto. 

El Sr. Gómez Ferrer emitió informe al res­
pecto, en el que coincidía con la conclusión 
sostenida por el Colegio, así como en los 
fundamentos que le llevaban a tal conclusión. 

Si bien la vía que consideraba adecuada, a 
nuestro entender demasiado· personalizada. 
no era muy viable. el Colegio apoyó todas las 
actuaciones sugeridas por el Sr. Gómez Ferrer 
aunque las mismas no obtuvieron resultado 
efectivo, precisamente por el hecho de plan­
tearse de forma muy individualizada y perso­
nalizada, cues&iones de carácter político que 
afectaban a más de diez mil personas. 

3. En ese espíritu de seguir intentando 
otras vías, en los meses de junio y julio del 
presente arlo, se han mantenido por el Colegio 
diferentes entrevistas con funcionarios del 
Ministeno de Economía y Hacienda. 

Se sostuvo una entrevista, en primer lugar, 
con el Subdirector General de Impuestos Di­
rectos. encargado específicamente del I.V.A., 
con el objetivo de conocer cuales eran las 
razones de la desestimación de la consu lta 
vinculante, que no hubieran tenido reflejo en 
el texto de la misma. 

De dicha entrevista, todos los asistentes 
sacamos la conclusión de que eran razones de 
carácter político y no técnico las que habían 
constituido la razón fundamental del rechazo a 
nuestra petición. 

Un mayor espíritu recaudador y el temor que 
suponía el que la profesión sería la primera 
que tuviera determinadas actividades sujetas 
a I.V.A y otras no, parecen ser esas razones 
políticas que motivaron la decisión. 

Ciertamente hoy puede afirmarse que nin· 
guna de esas dos razones hoy tienen funda­
mento, por cuanto se han producido numero­
sas interpretaciones, a través de consultas 
vinculantes, que han producido un aminora­
miento en la recaudación fiscal en sectores 
con mucha mayor capacidad de contribución, 
aunque indudablemente también eran secto­
res con un mayor peso sociaL Igualmente, se 
ha producido la aceptación de que determina­
das actividades de una misma profesión estén 
sometidas al tipo LV.A del 12% y otras activi· 
dades. si bien no exentas, si con una cuota del 
LV.A del tipo O. Es el caso de las actuaciones 
de los profesionales del Derecho ante los 
Tribunales. 

El mencionado Subdirector General, Sr. Ale­
many, mostró claramente su parecer de que 
era un tema que escapaba de su competencia 
y que debíamos tener las oportunas entre­
vistas con los cargos políticos del Ministerio. 

La segunda entrevista fue mantenida igual-

mente con un Subdirector General de la Direc­
ción General de Inspección Financiera y T ribu­
taria, al objeto de conocer cuál podría ser la 
actitud de la Inspección con nuestro colectivo. 

Se nos informó que no había un plan con­
creto o específico por sectores profesionales. 
que se estaba en una fase de divulgación del 
LV.A. más que de control y sanción y se nos 
expuso la inexistencia de cualquier ánimo 
concreto por el hecho de haberse formulado la 
consulta vinculante, y que la misma hubiese 
sido desestimada. 

La tercera entrevista fue mantenida con el 
Secretario General de Hacienda, Sr. Martín 
Seco. quién manifestó la postura menos re­
ceptiva y más intransigente. 

Ratificó esas razones políticas ya apuntadas 
y su creencia de que era difíci l una posibilidad 
de modificación de la Ley del I.V.A, por su 
proximidad en cuanto a su entrada en vigor y 
por la necesidad de que obtuviera un mínimo 
rodaje que permitiera conocer los defectos que 
necesitaban subsanación. 

Esta opinión se ha visto también modificada 
con el tiempo por cuanto por la vía de las 
enmiendas a la Ley de Presupuestos se están 
obteniendo sustanciales modificaciones en 
algunos campos profesiona les. 

4. Igualmente, a lo largo de los meses 
anteriores a las vacaciones de verano, se inició 
un proceso colegial. para confeccionar una 
carta. y su dossier justificativo dirigida al 
Ministerio de Sanidad y Consumo, poniendo 
de manifiesto la realidad de la actuación 
profesional en el campo de la salud y la 
necesaria norma que consagrase legalmente 
la naturaleza sanitaria de tales actividades. 
que automáticamente produciría la exención 
del I.V.A. 

Esta iniciativa respondía a un cr iterio ya 
fijado por la Junta de Gobierno en una reunión 
anterior en la que se llegó a plantear la 
posibilidad del ejercicio de petición y que 
posteriormente se pospuso ante la convocato· 
r ia de Elecciones Legislativas Generales. 

5. Con posterioridad al verano, a inic iativa 
de la Delegación de Andalucía del Colegio 
Oficial de Psicólogos se emitió un nuevo 
dictamen por otro profesional de la Abogacía, 
de reconocido prestigio, el Profesor Clavero 
Arévalo, dicho informe, de indudable rigor 
técnico llega a las mismas conclusiones que 
las sostenidas por nuestro Colegio con una 
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fundamentación Similar. que amplia mediante 
una interpretación brillante del término "Or­
denamiento Jurídico". pero que. insistimos. 
llega a la misma conclusión respecto de las 
iniciativas llevadas a cabo y de las posibilida­
des que hoy existen. lamentablemente ceñi­
das a actuaciones individuales de los cole­
giados. 

6. En el mes de octubre se dirige por el 
Decano la carta que se había estado fraguando 
al Ministerio de Sanidad. ocasionando una 
respuesta de recientísima fecha, y unas con-

versaciones paralelas que. por desconocerl as 
personalmente quién suscribe. deja que sean 
otras personas las que lleven a cabo la infor­
mación concreta de este punto. 

Finalmente cabe señalar que en algunos 
supuestos se están produciendo requerimien­
tos por parte de las Haciendas Públicas a 
diferentes colegiados. reclamándoles las de­
claraciones trimestrales del I.V.A. 

En la colaboración ofrecida por el Colegio, 
puede señalarse que Asesoría Jurídica facilita 
a todos los colegiados que así lo solicitan el 

oportuno ejemplar del escrito a remitir a la 
Hacienda, siempre y cuando se produzcan 
tales requerimientos con cumplimiento exacto 
de la norma legal sobre notificaciones a los 
administrados. 

Ese es el inicio de la vía que puede dar lugar 
a que en un futuro se plantee la cuestión ante 
los Tribunales de Justicia. a fin de procurar la 
obtención de la oportuna resolución judicial 
que dé respuesta sat isfactoria al sentir gene­
ral de los colegiados. y propio de la Junta de 
Gobierno respecto de la exención del I.V.A. 

Presentación del número de ''Psicólogos'' 
sobre ''Salud Mental'' 

El día 18 de junio se presentó en el Salón de 
Actos del Ministerio de Sanidad y Consumo. el 
n2 26 de la revista "Papeles del Colegio. 
Psicólogos" cuyo "A Fondo" estaba dedicado 
al tema de Salud Mental. 

En este acto de presentación intervino 
Doña Begoña Olabarría. psicóloga y Secreta­
ria de la Asociación Española de Neuropsi­
quiatría, el Dr. Fernando Lamata, médico-psi­
quiatra y Director Provincial del lnsalud de 
Madrid, D. Carlos Camarero. Decano del Cole­
gio Oficial de Psicólogos y D. Juan Carlos 
Duro. Vocal de la Junta Rectora de la Dele­
gación de Madrid del Colegio Oficial de Psi­
cólogos y coordinador junto a D. Serafín Car­
ballo y Doña Pilar Ballesteros. de este número 
de la revista. 

El contenido de este número. el primero de 
una serie de dos dedicado a este tema, tenía 
como eje la publicación del Informe de la 
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Comisión Ministerial para la Reforma Psiquiá­
trica elaborado en abril de 1985, documento 
básico donde se marcan las líneas generales 
que las distintas administraciones han con­
templado en la proyectada Reforma Psiquiá­
trica. 

A partir de este documento se publican dos 
trabajos que hacen referencia al estado en la 
cuestión en el Principado de Asturias, otros 
dos acerca de las actuaciones del lnsalud en 
materia de Salud Mental y varios informes y 
documentos del Colegio Oficial de Psicólogos y 
de la Asociación Española de Neuropsiquiatría 
sobre los proyectos e informes de la Admi­
nistración de Asturias y de la Comisión lnter­
ministerial. 

En las intervenciones de los invitados se 
efectuaron distintos análisis y valoraciones de 
la situación actual en la atención a la salud 
mental reconociendo todos ellos la importan-

-~~~~~------------=-------==---- - ---

cía de cont inuar con el camino emprendido 
pero acelerando los ritmos y las realizaciones 
prácticas, una de las cuales. la inclusión de los 
psicólogos en los distintos dispositivos asis­
tenciales es de una imperiosa necesidad. 

En el coloquio se remarcaron aspectos como 
la inaplazable reivindicación de la puesta en 
marcha de los programas PIR (Psicólogos In­
ternos Residentes) y la frecuente disociación 
existente entre lo contemplado en los papeles 
(proyectos. informes, etc.) y su puesta en 
marcha muchas veces por falta de una clara 
voluntad política. 

Por último se anunció en esta presentación 
el contenido del número 27 de "Papeles" 
donde se recogerían trabajos referentes a la 
situación en Madrid y la voluntad del Colegio 
Oficial de Psicólogos de continuar promo­
viendo este tipo de debates sobre salud 
mental. 

-



-
la 
~n 

to 
JS 

ar 
te 
la 
al 
e­
:!e 
C.. . 

lo 
!S 

>S 
¡-

tO 

n 
1-

n 
!S 

n 
·a 

n 

a 
o 
l­

d 

infonnadón 
colegial 

~81 



El Colegio ante la interrupción voluntaria 
del embarazo 

DOCUMENTO BASE 
En el presente Documento vamos a conside­

rar brevemente cual será el marco de actua­
ción y las medidas recomendables que desde 
el punto de vista psicológico puedan incidir en 
una intervención más racional y saludable 
ante las demandas de aborto. 

Entendemos que el aborto es un derecho de 
la mujer tanto en base a las indicaciones que 
señala la Ley 9 / 85 como en función de su 
decisión personal libremente asumida. 

Un Programa de Planificación Familiar, en­
cuadrado dentro de una red sanitaria de aten­
ción primaria, entre cuyos objetivos funda­
mentales se encuentra la prevención de la 
salud, tanto física como psíquica {O.M.S. 
1975), no debe dejar pasar por alto, como 
hasta ahora se ha venido haciendo, la asisten­
cia y cuidado de las mujeres que encontrán­
dose embarazadas han decidido interrumpir la 
gestación, ya sea porque se encuentran dentro 
de los tres supuestos contemplados por la Ley 
9 / 85 o por otras muchas causas que la Ley no 
considera y que en consecuencia tienen que 
ser resueltas fuera del Estado, o bien dentro de 
el, en situación de presunta ilegalidad. 

La intervención psicológica es necesaria en 
todos estos casos cumpliendo una función 
preventiva en la mayoría de ellos y asistencial 
siempre que el caso lo requiera . 

No obstante la propia Ley 9/85 entra de 
lleno en contradicción con esta filosofía pre­
ventiva y esto en cuanto que considera dentro 
de los supuestos el que exista grave peligro 
para la mujer o para el feto. La Ley parte de una 
concepción basada en la cura de la enferme­
dad más que en la promoción de la salud. Y 
esto queda aún más remarcado en el reciente 
Decreto Ley regulador de la acreditación de 
centros. en el que se establece claramente que 
es el médico especialista, el psiquiatra, el 

único profesional reconocido para diagnosti­
car los posibles riesgos psíquicos para la 
mujer. El Decreto sigue privilegiando a la clase 
médica sobre nuestro colectivo de profesiona­
les. los psicólogos. responsables igualmente 
de la salud psíquica de la población, lo que 
consideramos que en sí mismo constituye un 
grave peligro para el desarrollo y evolución de 
la sociedad actual, al excluir al psicólogo de su 
legítimo papel en los temas que tienen que ver 
con la salud psíquica de la población. 

El Decreto Ley, al desarrollar el procedi­
miento para la realización del aborto legal 
omite la necesaria e importante participación 
del psicólogo, no sólo en la calificación y 
determinación del riesgo para la salud psí­
quica sino también en el asesoramiento psi­
cológico previo y seguimiento posterior a las 
mujeres. El aborto así entendido no da cuenta 
de lo que habría de ser su verdadero objetivo: 
la promoción de la salud. Esta situación es de 
hecho retroceder a un estatus anterior, ya que 
la realidad había mostrado la necesidad y 
utilidad de la función del psicólogo. 

Dentro de un programa de asistencia prima­
ria en el cual el aborto debe estar incluido, el 
papel del psicólogo se concreta en tres tipos de 
intervención: 

1) La calificación y valoración del riesgo 
que para la salud psíquica de la mujer supon­
dría la continuación del embarazo. 

2) La intervención a priori, que tiene como 
objetivos fundamentales ayudar a la mujer a 
tomar su decisión, valorar su competencia 
para tomarla y predecir la posibilidad de r iesgo 
psicológico derivado del aborto, estableciendo 
en su caso los métodos de contención nece­
sarios. 

3) En la intervención a posteriori se orienta 
a ayudar a la mujer a elaborar los posibles 
aspectos negativos de su experiencia y a 
minimizar el riesgo de que se plantee nueva-

mente la misma situación. 
Desde las perspectivas del aborto legal y en 

relación con los tres supuestos de la Ley 9 / 85, 
el riesgo psicológico viene modulado por las 
siguientes circunstancias: 

a) En aquellas mujeres que desean conti­
nuar el embarazo pero que ante la posibilidad 
de un peligro físico deciden someterse a la 
interrupción del embarazo, se incrementa la 
probabilidad de que aparezcan trastornos 
emocionales antes y después del aborto. 

b) En los casos en los que la demanda de 
aborto se plantea subsecuentemente a la 
violación. la intervención psicológica tendría 
que estar dirigida a resolver las ansiedades de 
la mujer por la agresión sufrida. 

e) Cuando la recomendación y decisión del 
aborto es consecuencia de que se presuma 
que el feto habrá de nacer con graves taras 
física y psíquicas, se da una situación similar a 
la considerada en el primer supuesto, coinci­
diendo en los fuertes sentimientos de ambi­
valencia hacia el embarazo que esta situación 
suele crear unido a ello una tendencia a la 
autodepreciación por no ser capaz de tener 
hijos sanos. Dado que en este supuesto el 
aborto se suele realizar en un momento más 
avanzado de la gestación, implica un mayor 
riesgo tanto fís ico como psíquico. 

Una exposición más amplia de estos puntos 
de vista puede ser consultada en un trabajo 
recientemente publicado en Psicólogos. Pape­
les del Colegio. números 26 y 27 {1986). 

Las medidas que el COP puede estudiar 
tendrían que abarcar los siguientes niveles: 

1. Reivindicación ante el Ministerio de 
Sanidad de la inclusión de la figura del psicó­
logo, en los tres comet idos reseñados. 

2. Difundir ampliamente la importancia de 
la intervención psicológica en las demandas 
de aborto, ante los distintos colectivos profe­
sionales y sociales implicados. 
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3. Apoyar específicamente la defensa jurí­
dica de los psicólogos inculpados. y publicitar 
la existencia de tal apoyo y su instrumenta­
ción. 

4. Apoyar o iniciar -en su caso- las 
acciones legales necesarias para defender la 
confidencialidad de los historiales psicológi­
cos y otras informaciones conexas. 

En base a todo lo expuesto resumimos 
nuestra postura en la siguiente DECLARA­
CION que sometemos a consideración de la 
Junta de Gobierno: 

DECLARACION DEL 
COLEGIO OFICIAL DE 
PSICOLOGOS 

1) Entendemos que el aborto es un dere­
cho de la mujer tanto en base a las indicacio­
nes que señala la Ley 9/ 85 como en función 

de su decisión personal libremente asumida. 
Deben prestarse especial atención a los ries­
gos que el embarazo pueda plantear a la salud 
integral de la mujer incluyendo obviamente en 
ella a la salud psíquica. 

2) Expresamos nuestra disconformidad 
con el reciente Decreto sobre la regulación de 
Centros, el cual al desarrollar el procedimiento 
para la realización del aborto legal, omite la 
necesaria e importante participación del psi­
cólogo en la calificación y determinación del 
riesgo para la salud psíquica, y en el asesora­
miento psicológico previo y seguimiento pos­
terior a las mujeres que solicitan y realizan el 
aborto. La realidad ha venido a demostrar 
sobradamente la importancia de la actuación 
del psicólogo en este campo. 

3) El contenido de los historiales clínicos. 
incluyendo en ellos los datos e informaciones 
de índole psicológica es inviolable. Condena­
mos expresamente la vulneración de los más 
elementales principios deontológicos en la 
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utilización judicial de tales datos. El derecho a 
la intimidad, la exigencia del cumplimiento del 
secreto profesional y la custodia reservada de 
los documentos psicológicos realizados por los 
profesionales son aspectos esenciales en un 
Estado de Derecho. 

4) No puede entenderse como complicidad 
o colaboración necesaria para la realización 
del aborto el que los profesionales psicólogos 
asesoren a las mujeres o parejas valorando los 
determinantes y riesgos psicológicos del em­
barazo y/ o del aborto. Su tarea es de califica­
ción y/ o valoración. profilaxis y en su caso 
tratamiento del riesgo y/ o de las secuelas de 
naturaleza psíquica. Por ello solicitamos el 
inmediato sobreseimiento de las actuaciones 
judiciales emprendidas contra los psicílogos y 
psicólogas trabajadores de Centros de Planifi ­
cación Familiar. 

Madrid, 13 de diciembre de 1986 

Junta de Gobierno del 
Colegio Oficial de Psicólogos 

Psicología, profesión sanitaria 
Reproducimos la carta dirigida por Mercé 

Pérez (Degana del Col.legi Oficial de Psicolegs 
de Catalunya) y por Carlos Camarero (Decano 
del Colegio Oficial de Psicólogos de España) al 
Ministro de Sanidad y Consumo, don Julián 
Garcla Vargas: 

En nuestra calidad de Decanos, respectiva­
mente, de los dos Colegios Oficiales de Psi­
cólogos existentes, nos dirigimos a Vd. a fin de 
plantearle la situación de hecho y de derecho 
de nuestra profesión y solicitar la necesaria 
actuación de ese Ministerio para ponerle fin 
mediante el reconocimiento por la norma que 
corresponda del carácter de profesión sanita­
ria de los Psicólogos que ejercen en el campo 
de la Salud. 

Existe la necesidad de cubrir la laguna legal 
actual producida por la falta de declaración 
formal del carácter sanitario de numerosas 
intervenciones del Psicólogo, lo cual no impide 
la existencia de normas y actuaciones de 
indudable contenido sanitario, en las que se 
requiere al Psicólogo; lo cual origina una 
actuación de indefensión e inseguridad que se 
hace necesario resolver. 

En apoyo de nuestra petición, formulamos a 
continuación una serie de antecedentes de 
índole y consideración tanto general como 
particular. 

La definición de la actividad del Psicólogo, 
formulada por la Organización Internacional 
del Trabajo y por la Organización Mundial de la 
Salud, está aceptada de hecho por el Ministe­
rio de Sanidad y Consumo y por el M inisterio 
de Educación y Ciencia. En la propuesta de 
redacción realizada en el pasado mes de abril 
de 1985 por el Ministerio de Educación y 
Ciencia se incluye la siguiente redacción del 
artículo 13 de los Estatutos del Colegio Oficial 
de Psicólogos. 

"ARTICULO 13. Sin perjuicio de la confi­
guración normativa que habría de establecer 
el oportuno Estatuto profesional y normas que 
lo desarrollen el Colegio asume la definición 
de la Organización Internacional del Trabajo, 
en la clasificación internacional uniforme de 
ocupaciones. según la cual el Psicólogo: 

* Estudia el comportamiento y mecanis­
mo mental en los seres humanos. realiza 

investigaciones sobre los problemas psicoló­
gicos que se plantean en terreno de la salud, 
los servicios sociales, la educación, la indus­
tria, y recomienda la intervención adecuada. 

* Proyecta y lleva a cabo investigaciones y 
estudios en seres humanos y en animales para 
determinar sus características mentales y físi­
cas; analiza la influencia de los factores here­
ditarios. ambientales y de otro género en la 
configuración mental y el comportamiento de 
los individuos; interviene en el diagnóstico, 
tratamiento y prevención de los trastornos 
emocionales y de la personalidad, y de los 
problemas de inadaptación al medio social y 
laboral; inventa y aplica test psicológicos para 
determinar la inteligencia, facultades, aptitu­
des, disposiciones y otras características per­
sonales. interpreta los datos obtenidos y hace 
las recomendaciones pertinentes. 

* Puede dedicarse a una aplicación parti ­
cular de la Psicología como la diagnosis y 
tratamiento de enfermedades mentales. pro­
blemas psicológicos que se plantean en los 
niños durante el período de educación y desa­
rrollo social, o problemas psicológicos de ca­
rácter profesional como los que van asociados 
a la selección, formación y orientación pro­
fesional de los trabajadores". 

Por si sola, esta definición que la Adminis­
tración propone convertir en norma legal, 
debería entrañar la inmediata estimación de 
nuestra petición. 

En este proceso de aprobación de los Esta­
tutos del Coleg1o Oficial de Psicólogos, el 
Ministerio de Sanidad y Consumo también ha 
tenido intervención, que entendemos sirve de 
apoyo para la solicitud que se contiene en este 
escrito. 

El Ministerio de Sanidad y Consumo. en 
junio de 1984, a través de la Dirección General 
de Planificación Sanitaria, realizó un informe 
en relación con el proyecto del Real Decreto de 
aprobación de los Estatutos del Colegio Oficial 
de Psicólogos. La evidente conexión que existe 
entre nuestra profesión y ese Ministerio ha 
sido admitida y potenciada desde el primer 
momento por este Colegio. 

Así, se han hecho propias la inmensa mayo-

ría de las cuestiones planteadas en el indicado 
informe de la Dirección General de Planifica­
ción Sanitaria, aceptándose que el Colegio 
Oficial de Psicólogos se relaciona no sólo con 
el Ministerio de Educación y Ciencia. sino 
también con el Ministerio de Sanidad y Con­
sumo. 

De esta forma en el informe mencionado, 
expresamente se señala, en su apartado 5, 
que: "EL EJERCICIO PROFESIONAL DEL PSI­
COLOGO NO SOLO SE ENMARCA EN EL 
AREA EDUCATIVA NORMAL Y ESPECIAL, 
SINO QUE SE EXTIENDE AL AREA SANITA ­
RIA E INDUSTRIAL·: añadiéndose a continua­
ción: "EVITANDOSE QUE. EN CASO DE PRE­
SENTARSE PROBLEMAS PROFESIONALES 
DE LOS PSICOLOGOS COMPETENCIA DEL 
MINISTERIO DE SANIDAD Y CONSUMO. ES­
TOS CONDUJESEN A UN LITIGIO ENTRE MI­
NISTERIOS". 

A pesar de la carencia de norma legal 
definitoria y generalizadora de nuestra profe­
sión se han promulgado normas concretas, de 
indudable conexión con el mundo de la Sani­
dad, en las que se ha proclamado la necesaria 
intervención del profesional de la Psicología. 

Así podríamos señalar, la potenciación de la 
intervención del Psicólogo en todo el tema 
relativo a la Seguridad Vial y Centros de 
Reconocimiento para la obtención del permiso 
de conducir (Real Decreto nQ 2272/ 85 de 4 de 
diciembre), así como para la emisión de infor­
mes de aptitud psicofísica en la obtención y 
renovación de licencias. permisos y tarjetas de 
armas (Real Decreto 2283/ 85 de 4 de di ­
ciembre). 

Tanto en uno como en otro Decreto se hace 
expresamente mención del carácter sanitario 
de los Centros Oficiales o Privados en los que 
deberán llevarse a cabo los reconocimientos y 
la emisión de informes, siendo médicos y 
psicólogos los facultativos acreditados para 
este fin. En definitiva. se constata la funda­
mental intervención sanitaria del Psicólogo en 
las actividades reguladas por los mencionados 
Decretos. 

Pero no es sólo la atribución de funciones a 
los psicólogos en los dos Reales Decretos 
mencionados anteriormente lo que avala el 
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carácter sanitario de la profesión del Psicó­
logo, sino que también es pública y notoria la 
existencia de una política de contratación de 
Psicólogos llevada a cabo por la Administra­
ción desde hace mucho tiempo, para prestar 
sus servicios en Centros Sanitarios que de­
penden jerárquicamente del Ministerio de Sa­
nidad y Consumo. o de los organismos depen­
dientes del mismo en las Administraciones 
Central. Autonómica y Local. La existencia de 
funcionarios Psicólogos y también de personal 
contratado con dicha titulación, no es sino una 
muestra de la sensibilidad que ese Ministerio 
ha demostrado acerca de la conveniencia de 
integrar a estos profesionales en los equipos 
de Salud y en los staff sanitarios de hospitales, 
centros de salud, Centros de Promoción de la 
Salud, instituciones asistenciales de Minus­
válidos. etc. 

No existen razones para la falta de reconoci­
miento del Psicólogo como profesión sanitaria 

o de la salud si la propia Administración ha 
contratado Psicólogos para el desempeño de 
funciones sanitarias en Centros Públicos. para 
realizar tareas de tratamientos de psicotera­
pia en instituciones psiquiátricas. tareas de 
psicodiagnóstico clínico. etc .. exigiéndoles pa­
ra ello la titulación de Psicólogo, incluso en las 
bases de los correspondientes concursos y 
oposiciones. 

Es decir. el Psicólogo está llevando a cabo 
funciones de dimensión pública y notorio ca­
rácter sanitario tales como: 

1. Pertenencias a Equipos de Salud Prima­
ria {C.P.S .• C.M.S.) 

2. Diagnóstico. evaluación y tratamiento 
de enfermedades mentales y problemas psi­
cológicos {Hospitales. Centros AISNA, etc.). 

3. Intervención en programas de rehabili­
tación de enfermos mentales crónicos {Hospi­
tales Psiquiátricos). 

4. Participación en programas de rehabili­
tación de disminuidos psíquicos y físicos. 

Todo lo anterior pone de manifiesto la cre­
ciente disonancia entre realidad y legalidad, 
que obliga a tomar alguna decisión que venga 
a dar fuerza de Ley a lo que es un hecho 
reconocido socialmente. 

En nuestro espíritu de colaboración con ese 
Ministerio, ofrecemos formar parte de la Co­
misión que se crea al efecto para estudiar el 
asunto y proponer la adecuada norma que 
formalice el carácter sanitario de la profesión 
de Psicólogo. Naturalmente. de aquellos psi­
cólogos que ejerzan en el sentido que venimos 
apuntando. 

Igualmente tenemos a su disposición un 
extenso dossier que avala cuanto decimos y de 
lo que nos agradaría poder hablarle personal­
mente en la entrevista que tenemos a bien 
solicitarle. 

Los estatutos y el 
Defensor del Pueblo 

Don Joaquln Ruiz Jiménez. Defensor del 
Pueblo, nos hizo llegar su respuesta a nuestro 
requerimiento a través de don Francisco 
Massó. Es la siguiente: 

En relación con su queja tramitada bajo el 
número arriba indicado. le informamos que. 
solicitando informe. sobre el contenido de la 
misma al limo. Sr. Secretario General Técnico 
del Ministerio de Educación y Ciencia, nos 
comunica lo siguiente: 

"1. De acuerdo con lo dispuesto en la 
Orden de 22 de febrero de 1 982. por la que se 
regula el procedimiento interno de elabora­
ción de disposiciones y actos administrativos. 
la Subsecretaría del Departamento autorizó la 
tramitación de un primer texto del proyecto de 
Real Decreto mediante resolución de 6 de 
octubre de 1982. 

2. Esta Secretaría General Técnica emitió, 
con fecha 19 de noviembre de 1982, el infor­
me preceptivo a que se refiere el artículo 130.1 
de la Ley de Procedimiento Administrativo. 
informe que contenía una serie de observa­
ciones a la disposición proyectada. 

3. Reelaborado el proyecto como conse­
cuencia de las referidas observaciones y de los 
comentarios hechos a las mismas por la propia 
Corporación. se ordenó. con fecha 29 de junio 
de 1983. su distribución a los demás Depar­
tamentos ministeriales -de acuerdo con lo 
dispuesto en el artículo 131 de la Ley de 
Procedimiento Admin istrativo-. y se solicitó 
su inclusión en el Orden del Día de la Comisión 
General de Subsecretarios. siendo estudiado 
por la misma en su reunión del 14 de julio de 
1983. Formularon observaciones por escrito 
los Ministerios de la Presidencia y de Sanidad 
y Consumo. 

4. Tras una serie de contactos con el 
centro directivo competente del Departamento 
-Dirección General de Personal y Servicios­
el Ministerio de Sanidad y Consumo -se 
recibieron informes de la Comisión lnterminis­
terial para la Reforma Psiquiátrica y de la 
Dirección General de Planificación Sanita­
ria- y la propia Corporación. se redactó un 
nuevo texto del proyecto de Real Decreto. 

5. El nuevo texto fue distribuido a los 
demás Ministerios el 21 de marzo de 1985 y 
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estudiado por la Comisión General de Subse­
cretarios en sus reuniones del 28 de marzo y 
2 de abril siguientes. no mereciendo el infor­
me favorable de la misma. Previamente ha­
bían formulado observaciones por escrito los 
Ministerios de la Presidencia. Sanidad y Con­
sumo y Administración Territorial, que fueron 
debidamente contestadas y que dieron origen 
a una reelaboración del texto. 

6. La nueva redacción del proyecto, con la 
reelaboración indicada. fue puesta en conoci­
miento de la Corporación. conviniendo adver­
tir que, con independencia de las discrepan­
cias puestas de manifiesto por ésta, el asunto 
no volvió a incluirse en la Comisión General de 
Subsecretarios por propia decisión de la mis­
ma. 

7. De todo lo anterior se estima que cabe 
deducir que por parte de este Departamento se 
han ido impulsando y cumplimentando los 
trámites que el ordenamiento jurídico vigente 
exige para la elaboración de una Disposición 
de carácter general, todo ello sin perjuicio de 
que. naturalmente. por los servicios de V.l. 
pudieran examinarse y ampliarse en los de 
este Departamento cuantos documentos y 
aspectos se consideren necesarios". 

Por nuestra parte. le significamos que. si lo 
estima necesario. puede remitirnos nuevo 
escrito citando el número de expediente arriba 
expresado, exponiéndonos las consideracio­
nes que estime oportunas en relación con el 
informe de la Administración expuesto. 

Si en un plazo prudencial de un mes no 
tuviésemos contestación alguna contra el ci­
tado informe. consideraremos su conformidad 
y procederemos a concluir nuestras investiga­
ciones. de conformidad con lo establecido en 
el artículo 31 .1 de la Ley Orgánica 3/1 981 , de 
6 de abril, reguladora de nuestra Institución. 

Ante esta respuesta. Carlos Camarero. De­
cano del Colegio, se dirigió de nuevo a 
don Joaquln Ruiz-Giménez. 

Se ha puesto en mi conocimiento por 
don Francisco Massó Cantarero. la comuni­
cación realizada por V.E .• en el Expediente 
A.II.EC/ 3375/ 85 con fecha 7 de noviembre 
de 1986. 

Si bien. el tema es igual al que esta Entidad 
le formuló en el Expediente 8605503 de fecha 
6 de mayo de 1986, me permito remitirle la 
presente para aclarar algún aspecto de la 
respuesta facilitada por el Ministerio de Edu­
cación y Ciencia y que V.E. transcribe en su 
escrito, ya que se omiten hechos posteriores. 

El nuevo texto propuesto por el Ministerio de 
Educación y Ciencia es de fecha 16 de abril de 
1985. habiéndose hecho determinadas varia­
ciones que acabaron en el mes de octubre de 
1985, en las que este Colegio Oficial de 
Psicólogos puso de manifiesto cómo las pre­
tendidas diferencias. estaban plenamente sal­
vadas por la referencia que se hacía a un texto 
legal en vigor como la Ley de Colegios Profe­
sionales de 1974. 

Desde aquella fecha de octubre de 1985 no 
se ha recibido noticia alguna que suponga 
avance en el proceso de elaboración de los 
Estatutos de este Colegio Ofic ial de Psicó­
logos. 

Resulta difícilmente aceptable que se hable 
en su escrito de contestación al Sr. Massó de 
impulso y cumplimiento de trámites por parte 
del Ministerio de Educación y Ciencia, cuando 
es una realidad que están próximos a cum­
plirse cinco años desde el inicio del Expediente 
Administrativo. 

La actitud de la Administración. que nadie 
objetivamente puede calificar de impulsora y 
favorecedora. está produciendo una situación 
de absoluto desamparo para los más de 
15.000 colegiados de esta Entidad. que care­
cen de la más mínima norma legal para regirse 
y para garantizar los derechos de Jos ciuda­
danos en sus re laciones con los profesionales 
de la Psicología. 

Tal comportamiento no solamente merece 
el reproche más elemental de cualquier admi­
nistrado. sino que choca con la idea constitu­
cionalmente consagrada, del servicio al admi­
nistrado y de sometimiento al Derecho. 

En la esperanza de que V.E. aprecie la 
urgencia y r igor de nuestra petición y lleve a 
cabo cuanto en su mano se encuentre. a través 
de la Institución que tan dignamente repre­
senta. aprovecho la ocasión para saludarle 
atentamente. y expresarle mi consideración 
más distinguida. 
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lnfonnadón 
colegial 

Los psicólogos en solidaridad con el 
pueblo chileno 

El pasado día 6 de octubre el Colegio Oficial 
de Psicólogos y su delegación en Madrid 
convocaron un acto de solidaridad con el 
pueblo chileno. Invitada de honor en el acto 
fue Soledad Larrain, presidenta del Colegio de 
Psicólogos de Chile y Delegada de los Colegios 
Profesionales ante la Asamblea de la Civilidad. 
En la Presidencia del acto, además de Soledad 
Larrain, figuraba el decano-presidente. Carlos 
Camarero. 

En otras cosas. Soledad Larrain afirmó lo 
siguiente: 

"En el viaje a distintos países se me ha 
hecho muchas veces la misma pregunta ¿Sir­
ve para algo la solidaridad? ¿Es válida la 
solidaridad? ¿Vale la pena que en el momento 
cuando detienen a una persona se manden 
telegramas?. Yo creo que la solidaridad es 
fundamental y es válida y hoy día es más válida 
que nunca. En ese sentido yo les contestaba la 
experiencia de nosotros. bueno mía también, 
cuando hemos estado deten idos: por ejemplo. 
a mí me tocó enterarme en la cárcel viendo el 
diario, de que un grupo de abogados espai'loles 
habían presentado un recurso en paro por mí y 
otra compai'lera que estábamos detenidas en 
el mes de junio y realmente leer esto desde la 
cárcel, a parte del apoyo moral que significa. 
da confianza con respecto a la lucha que 
estamos llevando a cabo. Hay muchos testi­
monios de compai'leros que han sido tortura­
dos por la Central Nacional de Informaciones 
(C.N.E.). que es la policía nuestra y en ese 
momento dicen: cu idado que no le den tan 
fuerte. que están llegando mucha presión de 
afuera. Entonces la solidaridad que muchas 
veces no sabemos como concretarla. es fun­
damental y por eso digamos. la posibilidad de 
estar aquí hoy día y de poder tomar contacto 
con ustedes creo que realmente es muy impor­
tante y yo se lo agradezco personalmente, se lo 
agradezco en nombre de los psicólogos y de 
todos los chilenos que hoy día estamos lu­
chando por el retorno a fa democracia en 
nuestro país( ... ) 

Muy brevemente quisiera sei'lalar alguna 
característica de la dictadura militar, los facto­
res que han tenido mayor impacto en la salud 
mental de la población. 

Bueno como es conocido en el mundo ente­
ro, en septiembre del ai'lo mil novecientos 
setenta y tres. en Chile viene un golpe de 
estado que termina con ciento cincuenta ai'los 
de democracia y realmente una gran democra­
cia dentro de América Latina. que había sido 
un ejemplo para América. 

Ahora el régimen militar junto con producir 
una profunda transformación en todo con lo 
que es el sistema económico para poder in­
crementar esa política económica profunda­
mente injusta. fue necesario llevar a cabo todo 
un cambio en nuestra política institucional 
que significó una represión muy violenta del 
todo el estado democrático que exist ía hasta 
ese momento. dentro de eso hubo una des­
trucción bastante importante de los partidos 
políticos que habían jugado un rol también 
muy importante en nuestro país, de las orga­
nizaciones sociales fundamentalmente de las 
organizaciones de trabajadores, de campesi­
nos y de estudiantes que también habían 

Soledad Larrain. 

jugado un rol importante. y de todo lo que era, 
todo el tejido social que en ese momento 
permitía el funcionamiento y la participación 
de un régimen democrático, que como yo ya 
sei'lalaba ya llevaba ciento cincuenta ai'los de 
existencia. Para poder llevar a cabo, digamos. 
esta transformación global y brutal fue nece­
sario, ha sido necesario mantener un sistema 
policial y de represión muy fuerte, muy brutal. 
que nos sigue marcando y como yo me he 
enterado. digamos, ya fuera del país. hoy día 
con el estado de sitio. con grupos militares. 
con cantidades muy grandes de asesinatos. de 
opiniones supersivas. un sistema digamos. 
policial que impl ica la utilización permanente 
del miedo, de la represión de atemorizar a la 
población, detrás de esto todo un plan psico­
lógico muy bien elaborado y que nosotros 
hemos renunciado permanentemente como 
un arma psicológica que ha sido al final 
relativamente ficticia en mantener amedran­
tado a un sector importante de la población. 

Dentro de este contecto muy global, es que 

yo me voy a referir a los problemas que han 
sido realmente más impactantes y que noso­
tros como psicólogos nos ha tocado justa­
mente afrontar. 

Yo diría que hay dos grandes temas funda­
mentales que han afectado seriamente la 
salud mental de la población. Uno que yo 
sei'lalaba recientemente. todo el efecto de la 
represión, lo que ha significado la represión 
masiva de la población y por otra parte todo el 
efecto en la población de un sistema econó­
mico que ha destruido las bases de funciona­
miento en nuestro país, como eso ha repercu­
tido en la salud mental de la población . Res­
pecto a estos dos aspectos que me voy a 
referir, temiendo que no vamos a poder pro­
fundizar. pero por lo menos daré a conocer el 
panorama que nosotros hoy día como psicólo­
gos. digamos. estamos denunciando en el país 
y denunciando también cuando estamos fuera 
del país. 

En relación a la represión de esto existen 
problemas muy graves que yo creo que ha sido 
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En la presidencia del acto, Carlos Camarero y Soledad Larrain. 

bastante importante el rol que nosotros hemos 
tenido como psicólogos en todo lo que es 
tratamiento, rehabilitación y hoy día traba­
jando en toda la línea de prevención con 
respecto a los problemas de la represión 
directa. Dentro de eso, digamos, de los proble­
mas más dramáticos y que en la práctica han 
significado un daño psicológico importante, 
está toda la actuación de los familiares de 
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detenidos y desaparecidos. En Chile aproxi­
madamente no sabemos exactamente la cifra 
pero hay alrededor de dos mil quinientos a tres 
mil personas que han desaparecido, muchos 
de ellos desde el año setenta y tres, después de 
trece años no se sabe su paradero y el gobier­
no ha negado sistemáticamente todo dato 
respecto a lo que pasó con estas personas, la 
gran mayoría, existen suficientes evidencias 

de que fueron detenidos por los serv1c1os 
represivos. Ahora está de más decirlo que eso 
implica para el grupo familiar muchos casos, 
digamos, las cónyuges. 

En otros casos han sido mujeres; incluso 
hay cinco mujeres que en el momento de estar 
desaparecidas, estaban embarazadas o en 
período avanzado de ocho meses de embarazo 
y que desde ese momento, digamos, no se ha 
sabido más su paradero. Ahora desde el punto 
de vista psicológico la dificultad real para 
asumir la situación de duelo en término de que 
es una situación, que ha sido muy difícil de 
concluir desde el momento que no se ha 
sabido el paradero, y nosotros los psicólogos 
hemos trabajado con el grupo familiar, hemos 
trabajado asesorando a una agrupación que se 
formó y que es la agrupación de detenidos­
desaparecidos que junto con dar toda la lucha 
por presionar a las instituciones para que se 
aclare esta situación, para efectu"ar la denun­
cia legal de la situación hemos trabajado con 
ellos para ver como se enfrentan como grupo 
familiar la situación de un familiar como yo les 
señalaba detenido o desaparecido, ahora esta 
situación se ha vivido en Argentina, se ha 
vivido también en Uruguary y en otros países 
de América Latina y con situaciones que se 
arrastran hoy día en Argentina democracia, 
suscita todavía el problema de las "madres de 
Mayo" en donde la reivindicación de apare­
cimiento de sus familiares incluso ellos levan­
tan a la reivindicación de aparecimiento con 
vida de los familiares, sigue siendo un proble­
ma latente, importante, que prevalece en la 
sociedad. O sea es el primer gran tema donde 
nosotros como psicólogos hemos tenido que 
afrontar, y está de más decir que nuestra 
formación profesional no está, ni ha estado 
contenido nunca estos temas. Viene el mo­
mento del golpe militar y empezamos a aten­
der las primeras víctimas de las torturas, las 
primeras víctimas de los familiares detenidos­
desaparecidos y para nosotros también fue un 
enfrentamiento muy importante, porque fue 
recurrir, digamos, a todo nuestro saber hacer 
profesional; tuvimos primero que vencer 
nuestro propio miedo a enfrentarnos a la 
situación de represión que no pensamos nun­
ca fbamos a vivir en nuestro país y después 
intentar recuperar exper iencias históricas pa­
ra ver como efectivamente podfamos enfren­
tar todo lo que era el tratamiento de las 
víctimas de la represión. 

Junto con el problema de los detenidos, está 
la estrecha relación, digamos, con todo el área 
de la represión directa, que nosotros hemos 
llamado todo lo que es la atención a las 
víctimas de la tortura. También hoy se ha 
desarrollado un equipo profesional que ha 
trabajado el tema, me refiero en este caso, 
como destacar, la valentfa de los colegas que 
han sido capaces de enfrentar la atención de 
las víctimas de las torturas muchas veces 
corriendo riesgos importantes y recibiendo 
permanentes amenazas por estar atendiendo 
a personas que vienen saliendo de la situación 
de tortura. Está también dentro de las víctimas 
directas de la represión que nosotros nos 
hemos preocupado de darles atención a las 
víctimas de los presos que han sido asesina­
dos, a todos los que han sido fusilados o 
asesinados en el ficticio enfrentamiento en 
donde también queda un grupo familiar obvia­
mente, violentamente afectados psicológica­
mente por la situación de represión directa en 
uno de los miembros de la familia. 
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Un enfoque 
didáctico 

Mariana Martínez Hemández 

"Didáctica de la 
psicología experimental. 

Ejercicios 
metodológicos" 
Madrid, Universidad 
Complutense, 1983 

En este libro, la autora nos 
ofrece un enfoque didáctico de 
la asignatura de "Psicología ex­
perimental", en el que maneja 
combinada y coordinadamente: 
la explicación y discusión de los 
temas del programa; la realiza­
ción de experimentos concretos 
(planeamiento, realización e in­
forme) en diversas áreas psico­
lógicas con la utilización en cada 
caso del diseño más adecuado· la 
ejecución, el comentario y' la 
discusión de unos ejercicios me­
todológicos con el fin de decan­
tar y sedimentar los conceptos y 
la metodología de la experimen­
tación psicológica. El plan de 
trabajo que brinda en esta obra 
la Dra. Martínez, consta de dos 
partes: 

La primera parte constituye 
una guía y preparación ante la 
tarea por la que todo experimen­
talista ha de comenzar, a saber: 
la de plantear "Problemas" sus­
ceptibles de experimentación 
psicológica; de la formular "Hi­
pótesis" relevantes; y en relación 
a las "Variables" la tarea que 
propone es doble, puesto que 
aborda por un lado, la identifi­
cación de los factores con sus 
correspondientes definiciones 
operativas, y de otro lado, seña­
la y estudia las técnicas más 
adecuadas para controlar las de­
más variables relevantes. 

La segunda parte, la integran 
un conjunto de planeamientos 
experimentales, cuyos temas 
pertenecen a diversas áreas de la 
investigación psicológica, ha­
biendo utilizado el diseño más 
pertinente en cada uno de los 
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casos. Así, el experimento que 
versa sobre estimación de tiem­
po, lo lleva a cabo con un diseño 
unifactorial intragrupo; en el re­
ferido a la motivación del logro 
trabaja con un diseño de dos 
grupos independientes sin medi­
da pretest; en el área psicológica 
de la solución de problemas pla­
nifica un experimento sobre la 
transferencia utilizando un dise­
ño unifactorial multigrupo; en el 
campo de la memoria, ofrece la 
planificación de dos experimen­
tos con diseños factoriales de 
grupos independientes; en aso­
ciación de ideas trabaja con un 
diseño de dos grupos apareados; 
aborda el tema de la producción 
lingüística a través de un diseño 
de bloques homogéneos y con la 
utilización de un diseño de cua­
d.rados latinos planifica un expe­
nmento para estudiar la influen­
cia de la frustración en la solu­
ción de problemas. 

La autora, con esta aporta­
ción de primer orden, contribu­
ye a la enseñanza de la Psicolo­
gía Experimental, puesto que 
sus ejercicios metodológicos 
guardan coherencia y coordina­
ción con el desarrollo de los 
temas del programa de la asig­
natura, resultando asimismo de 
gran utilidad tanto para los es­
tudiantes universitarios como 
para los estudiosos de la investi­
gación psicológica al proporcio­
narles la metodología adecuada 
ante la investigación experimen­
tal. 

Santiago Pereda 

Psicología 
cognitiva/ 

• • ciencia 
cognitiva 

Angel Riviere 

"Razonamiento y 
representación" 

(424 págs.) 
Siglo XXI de España Ed. S.A. 

Madrid, 1986 
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"En este texto, Riviere se ha 
revelado como una de las mentes 
más p reclaras y maduras con 
que cuenta la psicología en es­
tos momentos ... " nos dice nada 
menos que José Luis Pinillos, en 
el breve prólogo que acompaña 
a esta obra. Y el lector avisado 
comprobará que se trata, efecti­
vamente, de un trabajo excep­
cional por muchos conceptos. 
Aunque entre nosotros la obra y 
la persona de Angel Riviere es 
ampliamente conocida y apre­
ciada, este libro trasciende todo 
lo anterior asumiéndolo. No en 
vano nos encontramos ante la 
publicación de su tesis doctoral, 
tan dilatadamente elaborada. 

En la cubierta trasera se en­
marca el trabajo dentro de la 
actual corriente de la Psicología 
Cognitiva-Cie ncia Cogn itiva 
que surge con el espectacular 
desarrollo de las NTI (Nuevas 
Tecnologías de la Información), 
y en cierto sentido asi es. El 
apartado I del libro se dedica a 
analizar el racionalismo que sub­
yace a toda la "moda" cogniti­
va. Sin embargo aqui Riviere 
parece desarrollar la idea que el 
"viejo profesor" Tierno, apun­
taba en su articulo titulado "El 
Miedo a la Razón"; parafra­
seándolo diríamos que Riviere 
"se fatiga de la razón lineal y 
busca, porque lo desea, que la 
razón sirva a otras fuerzas, a 
veces desmesuradas, pero tanto 
o más humanas que la propia 
Razón". De forma cauta, pero 
no por ello menos radical, el 
autor se pregunta si no es posible 
que la tradición racionalista re­
sulte incompatible con buena 
parte de lo esencialmente psico­
lógico. 

Una de las características que 
hacen de Angel Riviere un pen­
sador enormemente sugerente 
-lo propio de un auténtico 
maestro- es su facilidad para 
hacernos ver cómo todos los 
caminos (i.e. temas) llevan a 
Roma (i.e. a los problemas más 
radicales y sugestivos de la Psi­
cología). Así cuando se leen sus 
conocidos trabajos sobre el Au­
tismo infantil, uno termina 
asombrándose ante el hecho co­
tidiano de que los niños apren­
dan a hablar, tanto como dicen 
que Newton se asombró ante la 
caída de las manzanas. En la 
obra que ahora comentamos 
uno queda desconcertado cuan­
do al introducirse en el apartado 
IV descubre que la interesantí­
sima d iscusión anterior surge del 
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análisis de una cuestión tan ári­
da como el razonamiento sobre 
silogismos lineales; más conoci­
dos en Psicología como "proble­
mas de series de tres términos". 
Pero el caso es que apoyándose 
en estos "humildes silogismos" 
-como él mismo los califica­
discute en profundidad la con­
sistencia de las teorías sobre la 
representación (con especial 
atención al modelo de Stern­
berg}, mostrando sus debilida­
des y la necesidad ineludible de 
contar con las denostadas "imá­
genes mentales". 

A continuación, en el aparta­
do V, presenta un modelo pro­
pio denominado de los "Niveles 
de Representación". Tal como él 
mismo señala este modelo parte 
de la idea intuitiva de que cuan­
do razonamos no nos servimos 
siempre de las mismas represen­
taciones. Hecho este que resulta 
fundamentado formalmente 
cuando se tiene en cuenta que 
distintas codificaciones, aún 
siendo informativamente equi­
valentes, exigen diferentes pro­
cesos computacionales para su 
manipulación. Por tanto el mo­
delo no asume, como los ante­
riores, que el sujeto codifica el 
input en términos proposiciona­
les, en los que necesariamente 
computa su respuesta, sino que 
existe una previa "elección" de 
código -más exactamente de 
"nivel"- en función de la cual 
se producirán computaciones 
diferenciales. Y evidentemente 
tal supuesto implica prediccio­
nes diferenciales en el compor­
tamiento empírico de los suje­
tos, respecto a modelos anterio­
res. El apartado VI se dedicará, 
entonces, a llevar a la práctica 
esa contrastación empírica. El 
trabajo aquí realizado es tan 
riguroso y los resultados tan 
sugerentes, que el propio "mis­
ter Sternberg" (R. J.}, en su 
breve estancia en España el pa­
sado año, se tomó la molestia de 
"pararse" a considerarlos - y 
dicen las buenas lenguas que 
quedó muy impresionado-. 

Sin embargo, tengo la sensa­
ción, si se me permite el comen­
tario, de que al profesor Rivie re 
los datos empíricos que arrojan 
nuestros diseños experimentales 
no le " conmueven" demasiado. 
El apartado VII dedicado a las 
conclusiones apenas si ocupa 
tres páginas, y en él únicamente 
se destaca que la tesis de la 
"indecibilidad" postulada po r 

------- - --- . ----

Anderson en el clásico trabajo 
de 1978 queda descalificada. In­
dudablemente esto es de la ma­
yor importancia y trascenden­
cia, pero al autor no le mueve a ir 
más allá de la simple constata­
ción. Sugiero al lector que llega­
do a este final del texto vuelva a 
releer el primer apartado. Al 
hacerlo uno empieza a sospe­
char que el problema que se nos 
quiere plantear no es el de la 
vieja confrontación recio nalis­
mo vs. empirismo, sino esa nue­
va lucha racionalismo-empírico 
vs. inteligencia que a puntaba el 
"viejo profesor" en el artículo ya 
mencio nado. 

En cualquier caso la lectura de 
este libro, además de constituir 
una inagotable fuente de suge­
rencias y conocimientos bien or­
ganizados, nos deja la impresión 
de que nos encontramos ante 
una verdadera aportación a la 
psicología actual. Y, como su­
giere el profesor Pinillos en el 
pró logo, " eso debe llenarnos de 
satisfacción a los colegas espa­
ñoles". Amén. 

J. L. Zaccagnini 

Adquisición 
de 

habilidades 

McKay, M.; Davis, M.; 
Fanning, P. 

"Técnicas cognitivas 
para el tratamiento 

del estrés 
Ediciones Martinez Roca 

Barcelona, 1985 

·----llr.PRAC'n 
.\1auhcw ~1cKay, Martha Davi>, 

Patricl: Fanning 

Técnicas cognitivas 
para el tratamiento 

del estrés 

La editorial Martinez Roca ha 
iniciado una colección de libros 
titulada Biblioteca de Psicolo­
gía, Psiquiatría y Salud, que a la 
vista de los primeros títulos pu­
blicados en sus dos secciones 
("Práctica y Salud 2000") se 
ofrece como bastante sllgerente 
para las personas interesadas en 
estos temas. 

El libro que comentamos per­
tenece a la sección de "Prácti­
ca", y lógicamente está plan­
teado como una guía para la 
adquisición de las habilidades 
que permiten en manejo de téc­
nicas presentadas en el libro. 

El cognitivismo es una línea 
de tratamiento dentro de latera­
pia de conducta que ha tomado 
un gran auge en los últimos años 
gracias al impulso que le han 
dado autores como Bandura, 
Ellis, Beck y otros. Es un térmi­
no mal definido, y dentro de los 
autores que se autodenominan 
cognitivos no hay unanimidad 
en la utilización del término, 
mientras que unos consideran 
los eventos encubiertos someti­
dos a las mismas leyes que las 
conductas observables, otros 
ven en las cogniciones las causas 
de los comportamientos obser­
vables. 

Es, en esta línea poco defini­
da, en la que se inscribe el libro 
que comentamos, en él se enu­
meran y explican una amplia 
gama de técnicas que abarcan 
desde la Desensibilización Sis­
temática y el Reforzamiento En­
cubierto hasta la Intención Pa­
radójica y el Combate de Pensa­
mientos Deformados. 

Al margen de consideraciones 
teóricas el libro es muy didácti­
co y está orientado para tera­
peutas, médicos, enfermeras, 
profesores, etc., donde " pueden 

encontrar muchas de estas técni­
cas no sólo útiles en su vida 
personal, sino también útiles pa­
ra sus clientes, pacientes, estu­
diantes o empleados" (pág. 7), la 
idea es que las técnicas presen­
tadas en el libro son más fáciles 
de transmitir a los demás cuan­
do uno mismo las tiene incorpo­
radas en su repertorio compor­
tamental, así pues el libro con­
tiene abundantes ejercicios es­
tructurados para la práctica de 
dichas habilidades, así como 
cuestionarios y pruebas para de­
tectar áreas problemáticas. 

Angel Puerta Garrido 
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Jorse Pérez y Rafael Torrubia. 
Fiabilidad y validez de la versión 
española de la Escala de Búsqueda 
de Sensaciones (Fonna V). 

Jesús G. Roales-Nieto y Antonio 
Fernández Parra. La economía de 
fichas en el tratamiento de pacientes 
crónicos: el papel del personal insti­
tucionaL 

Alfonso Martínez Taboas. Tera­
pia sistémica de familia: evaluación 
critica de algunos postulados. 

Ricardo Pérez y Francisco Perei­
ra. Conducta gobernada por la regla 
y ejecución en un proceso de discri­
minación. l. Aproximación al pro­
blema. 

Luis Bravo Valdivieso, Jaime Ber­
meosolo Beltrán, Amanda Céspedes 
Calderón y Arturo Pinto Guevara. 
Retardo lector inicial: características 
diferenciales en el proceso de decodi­
ficación. 

Pablo Valderrama. El carácter na­
cional y la psicologla de los pueblos 
en América Latina. 

Hacia un modelo para los estudios 
de terapias comparadas. J. Navarro 
Gónsora. 

Ettologla anaclítica y tratamiento 
de las neurosis: Modelo vincular­
infonnático. J . Sousa-Poza, Robert 
EasJe, Robert Rohrberg y Suzanne 
Stember$. 

Situactón sociolaboral y depre­
sión en los insuficientes renales cró­
nicos. R. Gracia Marco, J. Hernán­
dez Baussou y A. Rodríguez Pérez . 

Efectos psicofisiológicos de estí­
mulos verbales emocionales. J. Lo­
renzo González y P. Fernández. 

La clínica de neurolépticos de 
acción prolongada del Centro de 
Salud Mental de Bilbao-Abando. 
R. González-Pinto Arrillaga, C. Bo­
lado Pueyo, M. lbáñez Urruticoe­
chea, F. Marquinez Bascones, l. 
Sánchez Rodríguez y R. Teruel Mo­
ragues. 

The representation of self among 
pre-adolescents: direct, mediate and 
heterodefined images (La représen­
tation de soi chez les pré-adoles­
cents: images di rectes, médiatisées et 
données par autrui). By Bruna Zani 
and Mana Luisa Pombeni (Bologna, 
Ita! y). 

Recherche, test et chronologie 
d'hypotheses en situations ouvertes 
(Hypotheses research, test and chro­
nology in open situattons). Par Y ves 
Corson (Lille, France). 

Identité sociale et différenciations 
catégorielles (Social identity and ca­
tegorial differentiations ). Par Jean­
Ciaude Deschamps (Lausanne, Sui­
sse). 

L'interprétation des effets de con­
ten u: changement de réponse ou 
changement de raisonnement? (The 
paradoxal effect of content: a pro­
blem of interpretation in reasoning 
tasks). Par Francois Leonard (Nice, 
France). 

P1icológica 

Presentación. Juan Luis Chorro. 
Semblanza Académica e Investi­

gadora del Profesor José Bemia Par­
do (1934-1985). Arcadio Gotor. 

José Bernia en la Facultad de 
Psicologla. Heliodoro Carpintero. 

Homenaje a un Amigo. José Ma­
ria López Pii'lero. 

Bernia y la Sociedad Española de 
Psicología. Francisco Rivas. 

El Cognitivismo: Panorama Ac­
tual desde la Perspectiva Experimen­
taL Jaime Arnau. 

Influencia de la Presentación Se­
rial de un Estímulo Compuesto so­
bre el Condicionamiento al Primer 
Elemento: Un Análisis Pararnétrico 
del Efecto de Potenciación. M. Ló­
pez Rarnírez, Luis Aguado y Julio 
Lillo. 

Acerca del Problema de no Perte­
nencia a la Categoría: Una Critica a 
la Teoría de Rosch. Cristina Rechea 
y Jesús Salgado. 

Editorial. 
Memorias de investigación. 
Susana del Viso y José E. García-

Aibea. Estructura morfológica y re­
cuperación léxica. 

M.' Dolores Valiña y_ Manuel de 
Ve~: Estudio de las dtferencias in­
divtduales en gastos atencionales, a 
partir de una tarea de papel y lápiz. 

Manuel J. Blanco, Fernando del 
Valle Inclán y Juan Lamas: Recupe­
ración dependiente de estados afecti­
vos en una tarea de reconocimiento. 

Alfredo Fierro: Fluctuaciones en 
la autoestima tras un infonne psico­
lógico. 

Revisiones y reflexiones. 
Manuel Carreiras: Mapas cogniti­

vos: revisión critica. 
Fernando Peláez del Hierro: El 

análisis etológico del comporta­
miento: un ejemplo aplicado al estu­
dio de primates. 

Evelio Huertas: El aprendizaje 
"preparado" en humanos. 

Estudios: A. Tema general: Ren­
dimiento escolar y currículum. 

Presentación, por Arturo de la 
Orden. 

Gaviría Soto, J. L.: El enfoque 
diferencial en la investigación peda­
gógica. 

Santos Rego, M. A.: Expectativas 
sociales y educación: el movimiento 
del "Mínimum Competency Test­
ing". 

Gómez Castro, J. L.: Rendimien­
to escolar y valores interpersonales: 
análisis de resultados en EGB con el 
cuestionario SIV de Leonard G. 
Gordon. 

Sánchez Salor, S.: Aptitudes y 
rendimiento escolar. Un estudio 
comparativo estadístico psico-peda­
gógico. 

Ceular Fuentes de la Rosa, C.: 
Técnicas de enseñanza del in~és 
como lengua extranjera en functón 
del estilo cognitivo. 

EditoriaL 
Artículos: Marc A. Adell Cueva: 

Bases psicológiques en l'aprenentat­
ge de la llengua. 

Francisco Guinot Martín y Ma­
nuel Millán Ventura: La percepción 
de la escuela y el rendimiento acadé­
mico: un estudio exploratorio. 

Manuel López Fernández: Shop­
ping in Almácera: Experiencia para 
m vol ucrar emotivamente a los alum­
nos en una actividad de Inglés. 

Documentación psicopedagógica. 
Libros y Revistas: Josefina Asen­

si, Rafael Berenguer, José Luis Do­
ménech, Pilar Escribano, M.' Dolo­
res Feo, Consuelo Gonzalo, Rosa 
M.' Morales, José l. Pastor, Consue­
lo Sanz, Inmaculada Torres. 

Notas infonnativas. 

EditoriaL Después de Feuerstein. 
Programa de enriquecimiento ins­

trumentaL 
Experiencia de aprendizaje me­

diado. R. Feuerstein. 
Efectos del enriquecimiento ins­

trumental en adolescentes de bajo 
rendimiento. Y. Rand, R. Feuers­
tein, A. J. Tannembaum, M. R. 
Jensen y M. B. Hoffman. 

Enriquecimiento instrumental: 
Comentarios a una dicha prometida. 
Joaquín Mura. 

Valoración del programa de enri­
quecimiento instrumental en una 
muestra de adolescentes andaluces. 
M.' Dolores Calero. 
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25 ai'ios de psicología humanista: 
una visión retro-prospectiva. Ma­
nuel Villegas. 

La psicología humanista: el fm de 
la inocencia. Elizabeth Campbell. 

El movimiento de la psicología 
humanista. Rollo May. 

A la caza de la heregia en la 
psicología humanista. John Rowan. 

Psicologia y humanismo. M. 
Brewster Smith. 

Fundamentos conceptuales de la 
auto-actualización. W.B. Frick. 

Las actitudes del terapeuta hu­
manista. Ramón Rosal. 

Que conviene en humanista una 
investigación. Donald Polkinghor­
ne. 

El análisis empirico de los valores 
operantes en la educación humanis­
ta. Steward B. Shapiro, 

Alternativa al suicidio nuclear. 
Carl R. Rogers - David Ryback. 

La psicología humanista en Euro­
pa: entrevista con Michele Esta. 
Lluis Casado. 

... • ' ,t_ • ~. 

.. . . . . . ~ 

Presentación de la nueva etapa de 
la Revista "Cuadernos de Acción 
Social". 

"De la Beneficencia al Bienestar 
Social: cuatro siglos de Acción So­
cial", elaborado por Maria Patroci­
nio Las Heras Pinilla, Directora 
General de Acción Social. 

Noticias breves. 
Temas de Acción Social. Proyecto 

Handynet. 
"La prevención e inserción so­

cial", por M.• Jesús Acero, Directo­
ra de Programas de la Dirección 
General de Acción Social. 

"Marco y Programa del Servicio 
Social de Atención y Reinserción de 
Drogodependientes (SSARD)", por 
José Luis Graña y Angel Garcia. 

"Fomento de la rentabilidad eco­
nómica y social de las fundaciones 
benéfico-asistenciales", ~r Francis­
co Blanco, Jefe del Serv1cio de Fun­
daciones. 

Recherches sur la psychologie de 
tous les jours. Jean-Léon Beuavois. 

lntroduction générale. J. L. Beau­
vois. 

Norme d'intemalité. Introduction 
J. L. Beauvois. 

Norme d'intemalité et ~uvoir 
social en psychologie quot1dierme. 
J. L. Beauvois et F. Le Poultier. 

Aspects normatifs versus cognitifs 
de l'évolution de l'enfant vers la 
norme d'intemalité. N. Dubois. 

Attribution et mobilisation d'une 
appanenance idéologique: un effet 
polydoxique. J. M. Monteil, L. Ba­
vent, M. F. Lacassagne. 

Activité évaluative et description 
psychol?sique. Introduction J. L. 
8eaUVOIS. 

Tbéories implicites de la person­
nalité professionnelle. M. Aldrovan­
di, M. Gryselier. 

Les pratiques ~ucatives dans le 
développement des théories implici­
tes de la personnalité. G. Guin­
gouain. 

Vallejo Seco, G. "Aplicación de 
análisis de series temporales en dise­
ños con N = 1; Consideraciones 
Generales". 

Fernández Santiago, Ma. C. 
"Consistencia del patrón de respues­
ta cardíaca de defensa en humanos". 

Pegalajar Chica, J. "Percepción 
cardiaca y autocontrol". 

Pérez Alvarez, M. "Ingenuidades 
sobre el impacto cognitivo en modi­
ficación de conducta". 

Vera Guerrero, Ma. M.; Fernán­
dez Santiago, Ma. C. "Programa de 
intervención cognitivo-conductual 
para control de sobrepeso". 

Peralbo Uzquiano, M.; Simón L6-
pez, M.A. "El metaconocimiento 
evaluativo en las terapias de bio­
feedback". 

Muñoz, M.; Labrador, F.J. "Re­
lación entre patrones conductuales y 
respuestas de orientación/respuesta 
de defensa". 

Y. V. Karpov y N. F. Talyzina. 
Criterios para el Diagnóstico del 
Desarrollo Intelectual. Criteria for 
the Assessment of Intellectual Deve­
lopment. 

F. Rivas, l. Ardit y J. J . Pla. La 
Decisión Vocacional ante los Estu­
dios Universitarios: Una Opción de 
Tres Alternativas. Vocational Deci­
sion for University Studies: An Op­
tion with Three Altematives. 

B. Sandio y P. Chorot. Cuestio­
nario de Ansiedad Rasgo s-R (CAR 
5-R). The s-R Trait Anxiety Ques­
tionnaire (CAR 5-R). 

A. M. Pérez Garcia y J. Bermú­
dez. Análisis de la Consistencia In­
tema de la Escala de Causalidad 
Multidimensional - Multiatribucio­
nal. lntemal Consistence Analysis of 
the Multidimensional - Multiattri­
butional Causality Scale. 

A. Fierro. Autoestima lmpllcita: 
Su Medición y sus Correlatos. Irnpli­
cit Self-Esteem: lts Measurement 
and Associations. 
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Editorial. Cambios en el Ministe­

rio de Sanidad. Manuel Desviat. 
Despedida al Dr. Germain. A. l. 

Romero. 
Psiquiatria, crimen y literatura 

(y ll). R. Huenas. 
Formalización del lenguaje en el 

deterioro esquizofrénico. C. Jimé­
nez Casado. 

Genética y ambiente, la dialéctica 
de la esquizofrenia (y 11). R. Manri­
que Solana. 

Estudio Cllnico y Psicopatológico 
de un caso de bulimia. Antonio Diez 
Patricio. 

La producción, el consumo y las 
noticias en la literatura neuropsi­
quiátrica durante el periodo fran­
quista. E. Jordá Moscardó. 

Entrevista a Roben Castel. Daniel 
Friedmann. 

Debate. Evolución '/ situación ac­
tual de la nueva psiqu~atria en Italia. 
G. Gervis, l. Etxebarria. 

Introducción. J. L. Tizón, M. Sa­
larnero, E. de la Lama y J. M. Diaz­
Munguira. 

Pane primera. Una delimitación 
conceptual y una implicación meto­
dológica. 

Problemas epistemológicos del re­
duccionismo biologista en las cien­
cias del hombre. Miguel A. Quinta­
nilla. 

Biologismo e imperialismo inte­
lectual del diseño estadístico mues­
tral. Mane! Salamero i Baró. 

Pane segunda. El biologismo en la 
primera linea de la asistencia sani­
taria. 

Estudio en una consulta de medi­
cina general de la Se~ridad Social 
espai'iola. JorBe L. Tizón. 

La medical•zación de los "pacien­
tes funcionales": Magnitud de un 
despilfarro. Jorge L. Tizón. 

Biologismo y problemática asis­
tencial en pediatria. Francesc Can­
tavella i Cerdá y Salvador Pérez­
Fabra. 

Julio Cabrera: Director comisio­
nado do Ministerio de Sanidade e 
consumo para Galicia. Manuel Fer­
nández Blanco. 

Planificación Familiar: Un tipo de 
asistencia integral. Marga S. Canda­
mio, Magolla Reboreda, Felix Bal­
boa, Maria Jesús Díaz. 

Concha Cifrián: Directora do pro­
grama de Orientación Familiar do 
INSALUD. Maria Jesús Díaz Anca. 

"A soidade do espectador de fon­
do". Vicente Verdú. 

"O equipo multidisciplinario e o 
deponista de alto rendimento". Fé­
lix Rodríguez. 

"A preparación Psicolóxica do 
deponista de élite". José M• Buceta. 

"Esquemas para un inicio da in­
vestigación e mtervención psicoló­
xica en organizacións deponivas". 
Coordena S.E.P.I.D. 

"Introducción a Psicoloxía de De­
pone". Joan Riera. 
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LA PRACTICA EN 
EVALUACION PSICOLOGICA 

ENCUESTA 

Querida/o amiga/o: 

Con el fin de conocer la práctica actual en Evaluación Psicológica en nuestro país, te adjunto una 
breve encuesta que, una vez cumplimentada, te ruego me remitas a la siguiente dirección: 

1. 

2. 

3. 

5. 

6. 

7. 

Facultad de Psicología- Universidad Autónoma - 28049 MADRID 

Agradeciéndote tu colaboración, recibe un cordial saludo. 

e: 

Fd.: Rocío FERNANDEZ-BALLESTEROS 

Ambito de trabajo: Clínica . . . . . . . . . . . . . . . Educación . . . . . . . . . . . . . . . Organización . . . . . . . . . . . . . . . Otros ........ . . .... . 

Años de ejercicio profesional ..................................... .. ........................ .. . .. . . ..... . 

Orientación teórica con la que te sientes más iden­
tificada/o (en orden de importancia: 1 º· 2º, 3º): 

4. Porcentaje de tiempo invertido en las siguientes 
actividades: 

- Psicodinámica ... ... ................. ... .. ......... .. . - Evaluación ......... .... . ...... ... .. . ..... ... .......... . 
- Rogeriana ............... . ...... ..... .............. . .. . - Orientación .......... .... ... .. ..... . ....... . .. .. ...... . 
- Conductual ................................... . ....... . - Selección ..................... . . .. ................... . . 
- Cognitivo-conductual ... . ...... .. ... . .... ...... ... .. . - Tratamiento .................................. .. ...... . 
- Sistémica ... .. .... . ................................... . - Supervisión ................... . ........ . .............. . 
- Existencial ............ . .... . ......................... . - Enseñanza (de la Psicología) ...... .. .. ............. . 
- Otras (especificar) ................................... . - Investigación ... . ............ . .................. ...... . 

- Administración ......................... .............. . 
- Otras (especificar) ...................... . .... . ....... . 
-En paro ................... . .. ..... . .. . ......... . ...... . 

¿Con qué frecuencia evalúas los siguientes aspectos o variables psicológicas? 
Nunca Algunas veces Bastante Habitualmente 

Variables intelectuales ............ ..... .... . .. . ........... ............ 
Variables de personalidad ............ .. ... .. . .... . ..... . ..... ............ 
Conductas manifiestas ... ... ... .. . ........... . ············ . ........... 
Variables ambientales ............ .. ... ....... ············ ············ 
Variables fisiológicas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .......... . 
Variables neuropsicológicas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ...... ... . . 
Otras (especificar) ......................................... .. ....................... ..... .. ... ............... ....................... . 

¿Con qué frecuencias utilizas los siguientes métodos, técnicas o instrumentos? 

Entrevista 
Observación: 

Sistémica 
- No sistémica 
- Por allegados 

Tests situacionales 
"Role-playing" 
Auto-registro 
Registros fisiológicos 
Técnicas subjetivas: 

REP. Dif. Semántico, etcétera. 
Otras (especificar): 

Nunca Algunas veces Bastante Habitualmente 

¿Con qué objetivos realizas una evaluación? (por favor, jerarquízalos en orden de frecuencia : 1 º· 22, 3º ... ) 
- Diagnóstico . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . - Planificación tratamiento . . . . . . . - Orientación ............ . .... ..... . 
- Selección . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . .. . . - Valoración tratamiento . . . . . . . . . - Investigación .................... . 
- Otros (especificar) ... . .. .. . .. . ........ ........ ... .............................. . . . .............................................. . 
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8. ¿Con qué frecuencia utilizas los siguientes tests? 

Escalas de Wechsler 
Terman Merrill 
Tests de Aptitudes (especificar): 

Tests de Factor "g" (especificar): 

Escalas de desarrollo (especificar): 

MM PI 
16-PF 

Otros Cuestionarios de Personalidad: 

Rorschach 
TAT 
Frases incompletas 

Otras Técnicas Proyectivas: 

Tests de preferencias vocacionales (especificar): 

Inventarios o Escalas de trastornos específicos: 

Tests psicomotrices: 

Tests neuropsicológicos: 

Tests de evaluación ambiental: 

Tests de estilos cognitivos o atributivos: 

Otros (especificar): 

Nunca Algunas veces Bastante 

9. ¿Qué crees que ocurrirá con los siguientes tests y técnicas de evaluación en los próximos años? 

Tests inteligencia 
Tests de personalidad 
Técnicas proyectivas 
Técnicas conductuales 

Decrecerá su uso Permanecerá igual 

Habitualmente 

Incrementará 

1 O. Por favor, describe -brevemente- los principales problemas que encuentras en tu trabajo como evaluador: 
1º 
2º 
3º 

ENVIAR: Rocío FERNANDEZ-BALLESTEROS 
Facultad de Psicología 
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Universidad Autónoma 
28049-MADRID 

-------------------------------------------- - ---

¡MUCHAS GRACIAS! 






